




Ciento Ocho Actrices
Favoritas del Teatro

Neoyorquino

Noche tras noche, ¡os ojos de 
admiradores eetán fijos en su rostro. 
pora conservar un cutis tan per fe 
juventud, irreprochable, limpio y ma 

en los teatros neoyorquinos esta temporad. 
mayoría—casi las tres martas partes 
fabSn Facial Woodbury para la piel, reconocieno 
su pureza y sus cualidades refrescantes y calmante.

■Aseguran que es este el mejor jabón para el cutis

• J J ay Que conservar la belleza y Juventud a todo

Ojos como dos estrellas, labios sonrientes, mejillas 
sonrosadas—debe conservar inviolada la ilusión de 
juventud fogosa y alegre para agradar a su público y 
mantener su fama.

Una actriz no puede descuidar su apariencia ni por 
un momento. Su'éxito, como mujer y como artista, 
depende de su belleza y de sus atractivos.

¿Que es lo que hacen las artistas más famosas de 
hoy en día para cuidar y hermosear su cutis? ¿Que 
jabón de tocador usan para que esté siempre fresco y 
limpio y para contrarrestar los dañosos efectos ,de 
coloretes y disfraces?

He aguí los resultados de una encuesta.

Preguntamos a doscientas cincuenta de las actrices 
más ■ conocidas de la escena neoyorquina, que apareéefci . 
en 44 de los éxitos de esta temporada, cual era su jabón 
de tocador favorito para el cuidado de la piel.

Ciento ocho—o sea casi las tres cuartas partes de 
las entrevistadas—nos contestaron sin vacilación que 
su preferido es Jabón Facial Woodbury.

“Es un jabón maravilloso para el cutis”—

Agente General:

SR. FLORENTINO GARCIA
Apartado 1654, Habana

“No ¡Trita la piel como otros jabones”—

"Es muy refrescante”—“Deja la tez tan fresca y tan 
suave”—“Cierra los poros agrandados”—“Tenía yo 
la piel muy grasosa y con él me he curado”—“ Desde 
que lo usó no he vuelto a ■ tener barros ni espinillas; mi 
cutis es ahora limpio y firme”—“Mi cutis es perfecto; 
uso el Jabón Woodbury desde hace muchos años.”—

Estos y parecidos comentarios hicieron las artistas 
que entrevistamos en. sus camarines. Palabras faltaban 
a las que usan el Jabón Woodbury para alabar y elo­
giar las cualidades refrescantes y calmantes .de éste ja­
bón maravilloso. . *

El Jabón Woodbury 
es Absolutamente Puro

La fórmula del Jabón Woodbury se debe a un re­
nombrado especialista en enfermedades cutáneas. Esta 
fórmula no sólo requiere la pureza más absoluta de los 
ingredientes, sino que exij’e un refinamiento en los 
procedimientos de manufactura que es materialmente 
imposible alcanzar en la fabricación de jabones c<>mu- 
nes de tocador. Básta humedecer una pastilla de 
Jabón Woodbury para darse cuenta inmediata de sú 
delicadeza.

Con cada pastilla de Jabón Woodbury va un libnto, 
“1.a Piel Que Encanta,” en el que se dan tratamientos 
especiales para combatir los defectos cutáneos más 
comunes. Una pastilla dura un mes o mes y medió.

Compre hoy mismo una pastilla de Jabón Wood­
bury y empiece esta misma noche a dar a su cutis el 
tratamiento que tanto necesita.
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En esta época del año...
el obsequio que sigue obsequiando ¿

¿Qué regalo existe más apropiado que el que pro­
porciona música, pero música que satisface siempre 
por su novedad y pérfección? La nueva Victrola 
Ortofónica y los Discos Victor reproducen la mejor 
música del mundo, en cualquier momento, en cualquier 
lugar y con la frecuencia que Ud. desea. Música que 
posee un realismo no alcanzado hasta hoy—música 
maravillosamente nítida, melodiosa, insuperable.

Al regalar la Victrola Ortofónica y los Discos 
Victor, Ud. pone a la disposición del obsequiado los 
primeros artistas del mundo, listos a interpretar las 
obras clásicas de la música o los últimos bailes popu-- 
lares, satisfaciendo así las aspiraciones musicales de 
todos.

de la Victrola Ortofónica

Hay miles de Discos Victor, así como bellísimos 
modelos de Victrolas Ortofónicas — solamente pre­
sentamos tres de ellos en esta página—en una gran 
variedad de precios. El vendedor Victor más cercano ■ 
gustosamente se los enseñará. Como la demanda es 
muy fuerte en esta época del año, le recomendamos 
que pase a verlo hoy mismo.

Comerciantes Victor
en todas las poblaciones de- CubaArriba — Modelo 

4-3; a la izquierda, 
1-90.

La Nueva A1 ictrola
"ViCtnia" ▼ Ortojonica

CAMDEN, NEW JERSEY , E. U. ¿C A.•VICTOR TALKING MACHINE CO. \

NO BS LBotTIUA

|búsqvbla!
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Bobee Bmtheir,

El Cabriolé Convertible 
de la Nueva Serie Mayor
Una creación típicamente Dodge—un nuevo estilo de 
carrocería
Increíblemente moderno en belleza. Sorprendente en 
funcionamiento. Impresionante en elegancia y estilo.
Marcos de puerta completos, en lugar de montantes 
ordinarios. Resultado—mayor rigidez, menos ruido.
Comodidad para cinco—tres en el asiento delantero y 
dos en el asiento auxiliar trasero. Ambos asientos 
tapizados en ñno cuero al estilo español.
Motor de seis cilindros repleto de fuerza. Partidas con 
rapidez de relámpago. Aceleración asombrosa. Ciento 
doce kilómetros por hora y más. ¡Setenta y dos kiló­
metros en engranaje de segunda !
Esbelto y rápido en grado superlativo. Un vehículo de 
caracter exclusivo, la última adición a la magnífica 
nueva Serie Mayor de automóviles Dodge Brothers, que 
Ud. hallará en exhibición en los salones de venta de 
nuestras agencias.

ORTEGA Y FERNANDEZ
OFICINA EXPOSÍCÍÓN

23 y P HABANA PRADO 47
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PELEA DE GALLOS 
for Cornejo.

INDICE DE DICIEMBRE
PORTADA, por MASSAGUER.

LITERATURA: ALEJO CARPENTIER.—Btravinsky, Las Bo­
das y “Papa Montero'....................................... 53

MELCHOR FERNÁNDEZ ALMAGRO.— 
Mi espiral............................................................

GUILLERMO MARTÍNEZ MÁRQUEZ.— 
La Lotería de Navidad (cuento pascual) . . 
(Ilustración de Massaguer)

LUIS RODRÍGUEZ EMBIL.—Tríptico de
Vanguardia.........................................................

LUIS FELIPE RODRÍGUEZ.—El Pantano 
ISARTOF.—El Arte de Miguel Larionow

(con varias obras del artista) ........ 
ROIG DE LEUCHSENRING.—Un anima­

dor de tipos afrocubanos (dibujos de Valls) . . 
MIGUEL GALLIANO CANCIO. — Torre 

Eiffel (versos)..................................................
ALBERTO AZA MONTERO.—La casa va­

cía (versos) .........................................................
ANTONIO DE» HOYOS Y VINENT.—La 

dama rezagada. (cuento) .................. . ....
JUAN MARAGALL.—Gozos a la Virgen de 

Nuria (versos)..................................................
FRANCISCO CIMADEVILLA.—La Escul­

tura en España (ilustrado con obras de Que- 
rol, Inurria, Pinazo y otros)...........................

ALBERTO NIN FRIAS.—La belleza física 
en la Argentina.................................................

CHARLES PLISNIER.—Rusia 1917-1927. . 
A. HERNÁNDEZ CATÁ.—Calendario Espiri­

tual ......................................................................
PAUL MORAND.—El labio y la copa . . . . 
PEDRO DE REPIDE. — Las estatuas de la 

Castellaa...........................................................
CRISTOBAL DE LA HABANA.—Castillos y

Torreones Cí^Ii^i^í^I^^ (ilustrado con grabados 
y fotografías) . ...

MÚSICA:

22 38DARIO MILHAUD.—Tijuca

OTRAS SECCIONES:

5

43
28

63

59
61

ARTES PLÁSTICAS:

26

70
75
83
95

3
10
14

CORNEJO.—Viñeta mejicana.........................
JAIME VALLS.-—La rumba (dibujo) . . . . 
MASSAGUER.—L. F. Rodríguez (carieatura)

Falla Gutiérrez (caricatura 
en colores)............................

ANTONIO DONGH.—-Carnaval (óleo) . . 
ARNOLD GENTHE.—Maceo (fotografía) 
ANTON CARTE.—Maternidad (óleo) , . . . 
PH. DE LAZDD.—La Srta. de Albear (óleo) 
ARONSEN.—El Busto de Lenine (bronce) . . 
RUHEMANN.—Ramón y Cajal (litografía) 
E. COLIN.—Manzanas (grabado en boj) . .

21

60
15
17
21
2?
32
33
41

NOTAS DEL DIRECTOR LITERARIO. 
GRAN MUNDO (Retratos e información grá­

fica) .................................. •,...........
/ ARTICULOS DE IMPORTACION'— (Ca­

ricaturas extranjeeas)........................................
LIBROS RECIBIDOS......................................
SÓLO PARA CABALLEROS. — (Modas 

masculinas, por Sagan)................................I
MODAS.—(Crónica de Ana María Borrero y 

figurines) ...................................... '. . ... ••
CONSULTORIO DE BELLEZA................
CINE.—(Retratos y escenas)............................
CALENDARIO SOCIAL.................................
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/TOO LIAN Duo-ART
El Marav^illoSo Piano Reproductor

El instrumento ilustrado es 
un DUO-ART en Estilo 

Florentino.

Qué interesante es oir a Paderewski v Hofmann 
en la misma noche! ”

‘Si, y podemos oir también a cien otros más 

por medio del

D
E ninguna otra manera pudiera usted oir a estos gran­

des Artistas tocar en la misma noche, en su pfopia 

casa, tal .como interpretan en sus audiciones - públicas.
Al escucharlos distinguirá usted hasta sus más sutiles rftgos 
individuales—percibirá su sensibilidad misma.

se muestran ent
ante tan fiel y vivo retrato de las' características de cada ar­

El DUO-ART se instala en 

Pianos WEBER, STECK 

STROUD, AEOLIAN y 
en el

S T E I N W A Y

"El instrumento de los

tista. Estos mismos, reconociendo la admirable perfecciOh 
del DUO-ART, -impresionan para el exclusivamente.

¿Modelos Verticales 
desde $975.00

¿Modelos de cola
desde $2,300.00

GIRALT
O'Reilly 61 Agentes Tel. A-8467



NOTAS DEL DHtfO UTI^BAIKO
DOCE DOCENAS

En este mes cumple SOCIAL do­
ce años de existencia. Una gruesa &e nú­
meros han visto la luz, periódicanjente, 
mes tras mes, durante ese tiempo. Ho­
jeando los'ciento cuarenta y cuatro nú­
meros que forman hasta hoy la colección 
de esta revista, puede observarse la 
asombrosa - transformación que la mis­
ma fue experimentando, ya desde sus 
primeros años, de revista puramente de 
elegancias y frivolidades, en lo que ha 
logrado ser hoy, sin perder su carácter 
informativo social: el órgano literario y 
artísiico de la intelectualidad cubana 
de nuestros días, y el portavoz del mo­
vimiento mundial en letras y artes y 
también de los ideales y los principios 
que mantienen los intelectuales nuevos 
de la América nuestra y de España. 
Por esos ideales SOCIAL ha roto lan­
zas siempre que ha sido necesario, con­
virtiendo sus páginas en tribuna de no­
bles campañas no sólo estrictamente in­
telectuales, sino también sociales y na­
cionalistas. Los pueblos y los hombres 
representativos de cada una de las na­
ciones de nuestra lengua, saben, desde 
hace tiempo, que tienen en SOCIAL no 
sólo un panegirista en las horas de glo­
ria y de triunfo, sino también un de- 
fesor en los momentos de desgracias y 
necesidades.

Tal es la pbra lograda por SOCIAL 
al cumplir sus doce años de vida. Con el 
mismo programa y bandera empezamos 

ahora la segunda gruesa de nuestra co­
lección. Para no desmayar ni desmere­
cer en nuestra labor siguiente, espera­
mos seguir contando con el apoyo fran­
co y decidido, como,hasta aquí, de los 
amigos y .colaboradores -literarios y ar­
tísticos de América y España y de los 
de Cuba y entre éstos, especialmente, 
de nuestro Grupo Minorista. A la coo­
peración de todos ellos, más que al es­
fuerzo propio, debe SOCIAL su feliz 
éxito presente. Con la ayuda de todos 
ellos podrá seguir triunfando en los 
tiempos futuros.

ARNOLD GENTHE EN 
“SOCIAL”

El ilustre artista de- lá cámara, Ar- 
nold Genthe, nos ha enviado, d.esde su 
estudio de Nueva York, unas muy be­
llas, interesantes y notabiiísimas’ foto­
grafías de lugares y edificios de la Ha­
bana, tomadas durante su reciente es­
tancia en nuestra capital. De ellas, in­
sertamos en este número la dél monu­
mento a Maceó, que aparece en otra pá­
gina. En esta serie de admirables re­
producciones fotográficas, tal vez las 
más valiosas sean las que Genthe ha 
tomado de la Habana antigua: casas, 
plazas, calles, rincones nuestros, reme­
morativos de la vida cubana de los tiem­
pos coloniales.

En el próximo número daremos, a 
doble página, una colección de fotogra­
fías de la histórica Plaza de la Cate­

dral, con unos comentarios del que estas 
líneas escribe.

LA MUERTE DE' UN AMIGO

Trágicamente murió el mes anterior 
en su patria, México, víctima de la lu­
cha fratricida desenvuelta en aquella 
hermana y querida república, un amigo 
y colaborador estimadísimo de SO­
CIAL: Otilio González.

Hará dos años, Otilio residió duran­
te varios meses en la Habana, incor­
porado a nuestro Grupo Minorista, a 
nuestras, reuniones y almuerzos, cap­
tándose las simpatías y afectos unáni­
mes de todos nosotros, por su carácter 
noble, abierto y sincero, por la brillan­
tez de su talento, lo avanzado de sus 
ideas y su ánimo siempre jovial y caba­
lleroso.

Hoy, que ■ el amigo ha muerto, que­
remos que estas líneas sirvan de recuer­
do a su memoria, para nosotros .gratísi­
ma, y como ' el- mejor homenaje que 
pudiéramos rendirle vamos a reprodu­
cir la carta que nos escribió hace un 
año, y en la que se revela cómo el afec­
to que nosotros sentíamos por él era 
recompensado con creces por el cariño 
que él guardaba para Cuba y sus amigos 
de la Habana.

He aquí sus palabras:

“Noviembre 4 de 192.6.
Sr. Dr. D. Emilio Roig de Leuch- 

senring.
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Habana, Cuba.
Querido Emilito:
Aunque un poquillo retardada esta 

carta va a saludar a todos los buenos 
amigos del grupo ■ ■ Minorista, y a hacer­
les patente mi pena por la desgracia que 
Cuba acaba de sufrir.

Usted sabe que los que conocemos a 
Cúba la amamos de corazón, y qué 
quienes han vivido en ella, asi regresen 
a su tierra natal, añoran su hidalga hos­
pitalidad, su camaradería franca, su na­
turaleza espléndida.

Ya me informé con positiva triste­
za de los cables en que sé comunicó 
la noticia del huracán, y con todo mi 
espíritu pedí al Cielo que el dolor no 
fuera tanto. México quiere mucho a 
su país, y ha lamentado lo ocurrido.

Oj’alá y que en muy breves días de­
saparezca hasta el recuerdo de hecatom­
be tamaña ; que muy pronto cierre la 
herida, y que, como siempre, Cuba sea 
la isla activa, el mercado múltiple, la 
colmena rumorosa llena de mieles haci^ 
la que vuelven sus ojos todos aquellos 
que la han vivido.

Sírvase saludar a todos y cada uno de 
los amigos minoristas y acepte usted un 
apretado abrazo de quien bien le quiere.

Otilio González.

En el próximo ñúmero publicaremos 
unos versos inéditos dé Otilio, intitu­
lados A buelita.

BERTA SINGERMANN
De la ■ gran recitadora argentina, re­

cibimos noticias y recortes de periódi­
cos que nos dan a conocer los éxitos 
clamorosos, de crítica y público, alcan­
zados por ella en su última temporada 
de Buenos Aires, Santiago, Río de Ja­
neiro y Uruguay. Nos anuncia también 
que, déspués de visitar Europa, es pro­
bable venga a la Habana, para ofrecer­
nos algunos recitales.

DARIO MILHAUD
En la sección musical de este núme­

ro aparece Una de las danzas que inte­
gran la suite para piano de Dario Mil- 
haud, Saudades do Brasil.

Dario Milhaud ha disfrutado algu­
nos años de la reputación de enfant te­
rrible de la música moderna francesa. 
Atormentado, radicalísimo en sus cre­
dos estéticos, há sido, por sus audacias, 
uno de los músicos de hoy que más han 
contribuido a libertar el arte de los so-

MAXIMILIANO HARDEN, famoso ferio- 
dista alemán, director de El Porvenir y ene­
migo del imperialismo de la Casa Hohen- 

zollern, que acaba de morir en Suiza.

nidos ' del yugo de fórmulas achacosas. 
Creador de la teoría de la Politonali- 
dad, y uno de los leaders del grupo de 
Los Seis en sus tiempos de lucha heroi­
ca, las primeras audiciones de sus obras 
degeneraron muchas veces en batalla 
campal.

Su obra es riquísima. Nos ha dado en 
pocos años, varios ballets—La Creación 
del Mundo, El hombre y su deseo—, 
algunas óperas y óperas de cámara— 
Las desgracias de Orfeo, El rafto de 
Europa—; ha musicalizado dos panto­
mimas de Jean Cocte^u; y ha com­
puesto varias sinfonías, cuartetos, suites 
pianísticas y obras vocales.

Tijuca, la danza que hoy ofrecemos, 
ha sido escrita por Milhaud, durante 
su estancia en él Brasil—donde acom­
pañó a Paul Claudel—, y muestra una 
curiosísima utilización de ritmos dé 
machicha, ‘ tratados con cáustica harmo­
nía.

UNA POESIA DE MARAGALL

Maragall continúa siendo, aun, el va­
lor superlativo de la Poesía moderna 
catalana. Otros poetas del renacimien-

Nuestro colaborador LUIS RODRIGUEZ 
EMBIL, en la playa alemana de Travemun- 

de, a tina '-¡tora de Hamburgo.

to de Cataluña han sido y son más par­
nasianos, más académicos; pero nin­
guno, como él, tan original, tan espon­
táneo y, sobre todo, tan luminosamente 
intuitivo. A su manera de entender,— 
ha dicho un prologuista—la belleza era 
un aspecto de la Divinidad, y ¿I poeta 
un tornavoz del ritmo de la energía 
creadora.

Los Gozos a la Virgen de Nuria es­
tán considerados como una de las com­
posiciones suyas donde la inspiración y 
el sentimiento se refunden con espasmo 
poético más puro, y, por su factura, es 
la más personal y característica del gran 
poeta.

A SOCIAL le cabe hoy la distinción 
de dar a conocer en castellano, por pri­
mera vez, esta joya poética de Maragall. 
La traducción ha sido hecha amorosa­
mente por nuestro colaborador Sr. Co- 
nangla Fontanilles, amigo y discípulo 
que fué, muy devoto, del gran lírico 
catalán.

Avalora esta página la reproducción 
de una admirable fotografía del impo­
nente Valle de Nuria, donde se destaca 
la Ermita famosa y el grupo ■ de edifi­
cios levantados para' hospedaje de pe­
regrinos y excursionistas.

TRIUNFO DEL DR. GARRIGÓ

En la sesión, solemne celebrada por ■ la 
Academia de la Historia el 10 de Oc­
tubre último, le fué entregado al doc­
tor Roque E. Garrigó el premio que 
alcanzó en el último concurso anual de 
esa corporación por su trabajo Historia 
documentada de la Conspiración de los 
Soles y Rayos de Bolívar, que, por las 
noticias que tenemos, es un 'estudio no­
table tanto de análisis como de síntesis 
histórica, con gran acopio de datos y 
documentos que esclarecen los sucesos 
acaecidos en torno a aquel vasto movi­
miento revolucionario.
_ El premio discernido consiste en 
$300, un diploma y cien ejemplares 
de la obra premiada, al ser editada ésta 
por lá Academia.

UN LIBRO DE VARONA

En la Biblioteca Martí, de la edito­
rial El Arte, de Manzánillo, acaba de 
editarse, bajo la dirección de Enrique 
Gay Calbó un nuevo libro del Maestro 
Venerable y venerado de la juventud 
cubana, Enrique José Varona. Con el
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eslabón se titula la obra y en ella apa­
recen recogidos todos los pensamientos 
que desde hace varios años viene publi­
cando bajo el mismo título el ilustre 
pensador cubano..

En unas breves palabras, al lector, 
que sirven de prólogo al libro, dice el 
propio Varona:

“Desde luego,, este es un libro pero 
no una obra. No la ha dirigido un pen­
samiento determinado; aunque está 
compuesto de los fragmentos de un pen­
samiento que tiene hace muchos años su 
orientación fija. Viviendo intensamen­
te con mis contemporáneos, puesto an­
te el movible cuadro de este mundo que 
ríos asedia, de este mundo de pasiones 
y conflictos, recibiendo sus choques tre­
mendos con una sensibilidad casi hiper- 
estesíada, he anotado rápidamente cada 
impresión fugaz, que ha ido cayendo 
sobre mi espíritu, como gotas de metal 
en ignición sobre molde elástico.

Eso es todo. No una confesión hecha 
de propósito, sino exclamaciones arran­
cadas en el momento de recibir el 
golpe. Para quien quiera penetrar en 
lo íntimo de un hijo del siglo, pueden 
constituir - un documento. Estos breves 
párrafos son las chispas de un alma 
herida por la realidad circunstante. No 
contienen otra cosa. Su valor no es tras­
cendente. ' Círculos concéntricos, cuyo 
eje está en mi corazón fatigado.

No faltará, si alguien se detiene en 
su lectura,, quien me tilde de pesimista; 
otros me tacharán de escéptico. De to­
do hay; pero no tienen nada de nuevo 
en mí esos estados de ánimo. La vida 
me sacudió temprano con su rudeza ha­
bitual; sentí las desgarraduras como he­
ridas sutiles, y mis pobres ojos, dema­
siado perspicaces, vieron mucho más 
allá de la gayada superficie de las co­
sas. ¿Había de mentirme a mí mismo?

No se me oculta que hay otras muy 
diversas maneras de sentir y de com­
prender, como las hay infinitas de andar 
a tientas, creyendo que se ve ricamente. 
Hasta se ha inventado una especie de 
supervida que se agita con 4o íntimo de 
nosotros, y sabe todo lo que ignoramos, 
y nos dirige con precisión matemática, 
cuando creemos andar más desperdi­
gados. ¿Que fuera del hombre sin la 
fantasía, rey de los taumaturgos? No, 
no se abre aquí cátedra alguna. No me 
ha dado por predicar, ni por catequizar.

BERTA SIN GERMAN, con su es foso RU­
BEN STOLECK y su hija M Y RIAN.

DOS JUICIOS SOBRE UNÍ- LIBRO 
DE VALVERDE

Recogemos aquí las dos valiosas opi­
niones que en cartas acaban de emitir 
sobre el libro Juan Clemente 2enea. 
Su froceso de 1871, recientemente pu­
blicado por el notable historiador Dr. 
Antonio L. Valverde, dos figuras re­
presentativas de las letras en España y 
Cuba, los señores Marques de Villa- 
Urrutia y Jose Antonio Ramos.

Dice así el primero:
“Mucho me halaga el contar a a us­

ted en el número de mis benevolos lec­
tores y que esto me haya valido el ob­
sequio del libro “Juan Clemente Ze- 
nea. Su proceso de 1871”, que ha te­
nido usted la amabilidad de enviarme y 
dedicarme. Puedo decir, como Sanguily 
en su carta a Piñeyro, que interesado por 
el asunto y por haber conocido a algunas 
de las personas que en el intervinieron, 
he terminado de un solo'gol/fe la lectura 
del libro, en el que sobre todo resplan­
dece el amor a la verdad. Y como yo 
le rindo- igual culto, y según decía D. 
Antomo Maura, llevo mi imparcialidad 
hasta -los confines del 'despego, no pue­
do menos de admirar y de aplaudir a 
los historiadores que, como usted, bus­
can en los documentos la verdad y no la 
confirmación de - prejuicios o leyendas.’

Y Jose Antonio Ramos se expresa de 
esta marfera:

“Dedique la tarde del domingo, só­
lito y feliz en mi “loquera”, a su libro 
sobre Zenea.

“¡Contundente, amigo Valverde!
“El mismo día que abrí el paquete 

fui derecho a la declaración de Taba- 
res, que nunca había tenido medió de 
leer.

“El domingo, sin embargo, volví a 
sentirme juez y comence a leer su li­
bro sin criterio fijo, empeñado en hallar 
negativas y dudas.

No se si es que mi decisión, aunque 
sincera, era demasiado superficial, mien­
tras que mi creencia más profunda era 
la culpabilidad del poeta. . .

El caso es que ya no cabe ni la duda 
de que Zenea fuera sí, un traidor, pero 
un traidor por desmayo moral, por de­
rrumbamiento interior de su fe en la 
aptitud de sus compatriotas para cons­
tituir un pueblo libre, como me lo re­
presentaba yo ante aquellas inicuas di­
visiones y antagonismos entre los re­
volucionarios, el General Quesada prin­
cipalmente, y algunos de sus lugarte­
nientes, como el padre de nuestro que­
rido amigo Armas. i .

No, Zenea no tiene ya para mí ni la 
excusa de esa condición o situación mo­
ral especial que los franceses nos han 
hecho descubrir y encerrar en un vo­
cablo . “derrotista”.

Por un derrotista le tuve yo, sin ex­
plicarme con mucha claridad ni excusar 
sus maquinaciones con el Ministro Es­
pañol. Como usted, no creí nunca en 
la pintura piñeiriana de Azcárate, y 
por este me explicaba el viaje de Ze­
nea a Cuba. Despues suponía que Ze­
nea se acobardó y que no dijo nada de 
su misión. . .

Ahora no puedo dudar.
Fue, como usted lo prueba de un mo­

do irrefutable, porque los hechos tienen 
esa racionalidad psicológico-histórica de 
que no cabe dudar sin comprometer in­
tegral mente nuestra Civilización, una 
traición vulgar, sostenida despues con 
abrumadora villanía.

¿Profanación?
Sí, amigó Valverde. Lo será para nues­

tros compatriotas, cuya mentalidad me­
dia es la de una jovencita—¡ni siquie­
ra un joven! —con antecedentes histe- 
ricol. .. ¿

Lo será para los vividores, para nues­
tra “banda” de música callejera, que 
vive de tocar qn loor de este y aquel, 
que vive de su histriónico patriotismo.

Pero no para los que contamos.
Viva usted tranquilo y convencido de 

haber cumplido su deber.
La traición de Zenea, en tanto, de­

ja intacta nuestra epopeya revoluciona­
ria.

Su descubrimiento y publicación sólo 
puede producir efectos favorables, de­
purando de un convencionalismo - más 
nuestra fácil e inconsciente herolatría. 
Honrar honra, dijo Martí. Pero tam- 
bien habló de “los hijos vacíos” y de 
su reverencia ante ídolos falsos”.
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MI ESPIRAL
Tor MELCHOR FERNÁNDEZ ALMAGRO

La Historia—proyección de las ideas en el tiem ■ 
po—viene de muy atrás hasta nosotros, y se di­
lata de derecha a izquierda, para cubrir el ám­
bito de nuestro conocimiento, en totalidad de di­
recciones. ¿Cómo- percibirlas, sino conviniendo 

la mirada hacia cada una de ellas? Sepamos mirarlas en bus­
ca del punto vivo que puedan poseer, sucesivamente, ya que 
no es posible—imposibilidad física—simultáneamente.

B. —-La línea que determina el vuelo circundante—y ascen­
dente—de mis ojos, es por cierto una espiral: de aquí para 
allá, y de arriba abajo, en giros de radio creciente. Dentro, 
ceñidas por el abrazo sucesivo y anheloso, van quedando las 
direcciones esenciales del pensamiento histórico. Y de lo que 
no es pensamitnto:.tensibilidad y acción.

C. — ¿Qué relaciones guardan entre sí las líneas radicales de 
la Historia? ¿Se funden, se tocan, se cruzan para motivar 
una trama orgánica y continua? Nuestro siglo no cree en la 
Historia Univeasal. Yo ci^^tl todavía. O meear: ci^^o ya. 
Porque en ■ esta alternativa dc/lrs ideas que rige la Boga, 
volverá la fé en la Humanidad, como sujeto indivi­
so de la Historia.

NOTA: Boga: sobrenombre en la vida social 
de la ley biológica de acciones y reacciones.

D. —Más no es preciso. creer tanto para
comprobar esta realidad de conciencia: en
nuestra alma confluyen las líneas de la Histo­
ria más distantes eñ el tiempo y en el espacio. Con­
cedo—si me fuerzan—que la Cultura no es unita­
ria, y que las culturas cierran su círculo, sin dejarse pe­
netrar las unas por las otras. Pero todas se funden en no­
sotros. .Con qué exacta selección—conmovedora por lo espon­
tánea y segura—se conciertan en nuestra entraña cuantas vo­
ces valederas alzan las cmn-apuestas culturas! Voces de la 
tierra gentílica y del cielo cristiano, del Oriente y del Oc­
cidente. Si Fausto vuelve el oído al seno de su alma—alma 
de nuestra civilización en crisis—percibirá de seguro resonan­
cias inequívocas de otras almas que así se insertan. Del alma 
apolínea y del alma mágica. . .

- E.—Mediante la espiral que posibilita la correspondencia 
a las solicitaciones más lejanas—y en ello está la razón su­
ficiente de sus ondulaciones—el hombre se aploma en lo 
humano y én lo universal. Otra cosa—bien diversa en cuan­
to restricta—<^l^iu^^iría de unirse en línea recta: línea de la 
excusión y de la resistencia, como es la espiral, línea de la 
comprensión y de la avidez.

F. —El hombre de la línea recta—el dogmático y el 'técnico 
—suele desdeñar al hombre de la espiral, en nombre de la 
rapidez, de la firmeza y de la eficacia. Le llama—según su 
vocabulario—deleitante o gnóstico. Y en efecto: el hombre 
de la recta hace suyó, con plenitud de dominio, el punto en 
que remata su mirada resuelta, clavada como queda en élt 
cual lanza de quinte, le hace señor de una —una sola—presa. 
Un dios—infinito juntos persisten intactos y desconoci­
dos—a las imágenes ilimitadas de esa recta, que en ser es­
clava, más que dueña, de un rumbo único, descubre su fla­
queza.

G. —El hombre de la espiral—que es el hombre del libre 
examen y de las gozosas divagaciones—puede lograr si quie­
re el punto cierto de una verdad tasada; cualquiera de cuan­
tos puntos sirven, aisladamente, de meta al hombre de'\la 
línea recta. Y sus giros le llevarán pronto a los demás—■in­
finitos—puntos que su adversario ignora. Siempre hacia lo

atto, con el anillo, último de la espiral abierto a la sor-

Más: en el seno de la espiral se guarda el secreto 
de la recta. Es la reserva del radio rector, eje de 

todas las evoluciones: defensa centrípeta del es­
píritu contra los riesgos de una dispersión ar­

bitraria. La espiral también tiene su dis- _ 
ciplina. El hombre de la recta, en cambió, 

¿cómo ha de conseguir el escape hacia el infi­
nito que es cita la espiral, muelle de la ilusión ?

Cf.—Puede objetarse: ¿Y si multiplicásemos la mi­
rada rectilínea, de tal suerte que al proyectarla en ra­

dios innumerables, nos apoderásemos del círculo univer­
sal totalmente? En tal supuesto, el universo—rueda gigan­
tesca—giraría sobre nosotros mismos, situados en el centro. 
Quimera de las quimeras: ¿dónde está el centro del uni­
verso?

Ni radio, ni rueda. Espiral.
La recta, hiere; la espiral acaricia. La recta, limita; la es­

piral, levanta; la recta, elimina; la espiral, integra.

««La espiral Calla el punto que la inicia en el suelo que 
pisamos: cenizas y gérmenes. Y con su cabo último, busca las 
estrellas: punto de una interrogante innumerable cuya res­
puesta sólo está en Dios. Más es seguro que las dos ramas de 
la espiral emblemática se entrelazan al dorso de la Historia, 
en un nudo que reproduce el signo del Infinito: corbatín de 
tortura y libertad.
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£a lo te rí a de navidad en el cíe lo
CUENTO PASCUAL POP G. .MARTÍNEZ MÁRQUEZ

I.
ANTA y ejemplar era la vida en el pueblo de 
Guarey. Creyentes de la fé Divina y respetuosos 
de la Justicia de los hombres, los vecinos divi­
dían sus actividades entre el trabajo y las prác­
ticas religiosas. La policía desempeñaba un pa­

pel decorativo: cuidaba la puerta de la residencia del alcalde; 
vigilaba la Casa Ayuntamiento y el local del juzgados se pa­
seaba los domingos por el parque, frente a la iglesia, y concu­
rría luego, oronda del deber cumplido, a las fiestas patrióti­
cas que se celebraban en las fechas que el Calendario del Se­
cretario de la Administración Municipal señalaba. El juez 
había limitado sus actividades a las indispensables de Jefe del 
Registro Civil de Matrimonios, Nacimientos y Defunciones. 
El divorcio era algo desconocido. Se había olvidado la palabra 
pleito. Y los abogados—el hijo del boticario y el hijo del pre­
sidente vitalicio, aunque por elección, de la Colonia Españo­
la, únicos en el pueblo—habían acabado sus ocios tras sendas, 
mesas del Juzgado y el Ayuntamiento. En cambio, el cura— 
el bondadoso, el bienaventurado, el santo padre Emilio— 
debía multiplicar las horas de su jornada para cumplir con las 
exigencias de los feligreses. Del confesionario al altar; del al­
tar al púlpito; del púlpito a la cofradía; de la cofradía a la 
visita de fieles; y luego, de vuelta a la iglesia, otra reunión 
de damas piadosas; el catecismo para los niños; la salve, el 
rosario, la novena, el triduo; nueva visita a familias pobres 
ó a enfermos; clases noc­
turnas pára trabajadores; y 
todavía cuando rendido de 
tanto bregar caía en la ca­
ma como buen mortal que 
era, a veces lo venían a bus­
car precipitadamente, para
que diera por décima vez 
los últimos sacramentos al 
señor X., que se sentía li­
geramente indispuesto y 
quería morir en la mayor 
gracia de Dios.

Por lo demás, el pueblo 
de Guarey vivía una vida 
lánguida. Situado junto al 
batey de un ingenio aban­
donado desde la guerra del 
68, tuvo la virtud eelestial 
de poder conservar la pure­
za de los humildes. No es 
entraño, pues, que fuera ol­
vidado por los sucesivos Go­
biernos de la República, que 
no podían encontrar en él 
siquiera al término que se 
entusiasma Cbn la política y 
decide las elecciones pro­
vinciales.

Como todo el mundo era muy honrado, la pobreza fué 
siempre la característica económica de la población. No había 
ni capitalistas ni menesterosos. Los propietarios debían pagar, 
con las contribuciones del Ayuntamiento, los 'diezmos a la 
Iglesia. Si algo les sobraba, se distribuía por medio del buen 
cura entre los más pobres y los enfermos impedidos de traba­
ja.

En medio de este Paraíso Terrenal—¿cómo podía faltar la 
6veja descarriada?—había un mal hombre, un sacrilego. Era 
el zapatero. Bautizado con el nombre de José, los vecinos lo 
conocían por Judas. Su papel, sin embargo, era más bien el de 
Satanás. Vivía al márgen de la religiosidad ambiente. En per­
petua contradicción con todos, sé limitaba a cumplir con el 
Municipio: ni pagaba los diezmos debidos g la Iglesia ni da­
ba limosnas. . “Gordo- está el padre Emilio—-decía—para que 
yo eche también algo en su puchero”. A los pedigueños res­
pondía invariablemente: “Que Dios lo ayude, compañero”. 
Ni las amonestaciones del cura, ni los consejos prudentes del 
Alcalde lo hicieron jamás pasar el umbral deí templo. Sobre 
un modesto taburete, ante una mesa cubierta de utensilios pro­
pios de su oficio, con las mangas de su blusa' blanca a la al­
tura del codo, dejando ver sus brazos poderosos y velludos, 
martilleaba las botas de sus' convecinos en uno de los soportales 
de la Casa Ayuntamiento. Era en extremodaborioso. Con gran 
disgusto de sus clientes, trabajaba aún los domingos. Mas co­

mo no- había otro- operario 
en la localidad, y cobraba 
precios módicos, todos acu­
dían a él. Estas visitas cons­
tituían su desquite. Si la que 
llegaba era mujer, José se 
hacía el distraído, y, mos­
trándose enfadadp, daba dos 
o tres puñetazos sobre la 
mesa y murmuraba por lo 
bajo . una sarta de blasfe­
mias. De, pronto, levantaba 
la vista; reconocía a la re­
cién venida, y se excusaba: 
“Usted perdone, señora. 
Conversaba con el Diablo”. 
Pero si el parroquiano era 
un hombre, muy socarrona­
mente le preguntaba: “¿Ha 
leído Ud. a Voltaire? ¡Ah! 
pues si quiere yó le puedo 
prestar varios tomos de su 
Diccionario. Es algo bueno. 
Merece la pena perder unas 
cuantas horas sobre sus pá­
ginas.” Si alguien pasaba 
cerca de su puesto, sujetaba 
los golpes de su martillo a 
los compases de una canción 

(Continúa en la fág. 96 )
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EL PARQUE DE ISABELA DE SAGU A 
(Foto Massaguer)

TRÍPTICO DE VANGUARDIA
Tor LUIS RODRÍGUEZ EMBIL

I

En la playa.
El mar no se calla.
Frente á él, el Kursaal lo amenaza y le grita.

El Kursaal es todo él un grito,
grito múltiple de marimba, de Violín, de timbales, 
y con él de diversos modos 
nos conjuramos todos 
para acallar el mar, 
para acallar la voz del infinito
que nos viene del mar;
le lanzamos hasta las piedras de su playa,
le arrojamos nuestro vacío, 
nuestra inquietud y nuestro hastío, 
desde la Promenade, le miramos de reojo. 
Toda la playa,—su propia playea— 
grita :—que se calle, o se vaya;— 
y se obtura los oídos de música negra y reir rojo- 
¡Amigo Charleston, amigo Black bottom que hacen olvidar 
lo que el mar nos quiere recordar!
Pero el mar no se calla. . .

II

Queremos crear un estilo nuevo, 
para ello rompemos todos los estilos, 
quebrantos la cáscara, se derrama el huevo 
y quedamos Sn cascara, albúmina ni yema, 

hemos roto todos los hilos 
de la escala de Jacob, 
nos hacemos un esquema 
de nuestro dolor de Job, 

nuestra interior riqueza se convierte en penuris, 

hemos roto la cascara sin ' sorbernos el huevo, 
y como no ■ acertamos a llenarlo de nuevo, 
nuestro arte carece de albúmina y de yema, 

y se muere de albuminuria.

III

Con Nietzsche nos hemos puesto 
mas allá del mal y del bien.
Recordamos—si acaso—a Gongora, 
olvidamos hasta a Rubén.
En nombre de “la vida”i 
decidimos romper toda medida, 
fondo y forma, en el fondo, son iguales, 
renégamos de la razón, 
es un músculo el corazón 
y enterramos loS ideales ’ 
con música de saxofón.
Nuestro yo supremo se cubre la cara 
(para llorar, o reir, ¿quién lo sabría?) 
un sesenta caballos es el ideal 
y ¡nada de sentimental!
Amado Ñervo (él sabe) .nos ve con simpatía 
como si nuestro íntimo afan adivinara 
y acertase ya a ver el nuevo día 
que está por dar a luz la noche fría 
de núestra fría bacanal.

(Pues “a pesar del tiempo terco”,
“juventud, divino tesoro” 
bien presentís también el día, 
y que “es vuestra el alba de oro”) . . .

Playa de Travemunde, cerca de Hamburgo, verano de 1917,
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E levantó a los primeros rayos del sol. Su intensa 
/ / masa de nimbo cargado de fuerzas terriblemen- 

lj|/ /] te expansivas pareció desperezarse en un dilata- 
I do escorzo. Después, como si fuera un caimán 

BT1llllllll* de fabulosas dimensiones abrió la boca enorme 
para bostezar, exhalando hacia arriba y en torno todo el alien­
to vasto de su vientre. Hedor siniestro de una llaga de la que 
nunca se cura la tierra Madre, que da la savia, el aroma y <1 
fruto.

El pantano era una incubadora que generaba vida múlti­
ple, imponiendo su poder oculto a través de mil bocas fundi­
das en una sola boca y en un solo bostezo. Era cambiadizo 
y versicolor como la piel del camaleón. Por la mañana: una 
.fuga de matices atenuados que no rompía el contorno uni­
forme de su limo color de carbonato de cobre. A mediodía, 
'era entonces, cuando un siniestro encanto le envolvía: ar­
madura uueva' sbbre el cuerpo de un viejo roído por la ava- 
riosis. Las inni^itaa escamas del monstruo Emblemático se 
encendían con diversos reflejos metálicos: oro, plata, cobre, 
estaño, esmeralda, topacio y- rubí, todo ello sobrenadando en 
la gama dé un verdadero río de matices, incalificables y 
errantes, y al mismo tiempo obedientes al sol y a la línea ce­
rrada del círculo. Después, por la noche, el monstruo se echa­
ba a dormir, y ya no era más que una sola agua turbia, donde 
las estrellas se convertían en un opacó cristal, roto en diversos 
pedazos. El pantano a pesar de la repulsa del hombre parecía 
alentar feliz. Toda una rica vida surgía de su seno de macho 
y hembra. Para entretenerse bajó el azote perpendicular de 
su involuntario aliado el sol, cuando la tierra parecía que iba 
a dar un alarido estridente por todos sus poros y las • frondas 
se doblegaban como la tela mojada de un quitasol, él entre­
teníase, displicente y taciturnamente jovial, en lanzar de 
aquí para allá, bellos fuegos alados y errantes: criaturas que 
para testimoniar su amor por el monstruo se ponían cascos de

L PANTANO
DeriH^i'^o en preparaciln La Pascua de'la tierra natal.

fPor LUIS FELIPE RODRÍGUEZ

Para Conrado W. Massaguer.

oro y armaduras de reflejos eléctricos. El monstruo tenía ca­
prichos de refinado carcamal, que se entretiene en la volup­
tuosidad cerebral que no provoca el espontáneo frenesí del 
espasmo, pero qi/e da ilusión insatisfecha del amor. Como el 
papagayo doméstico inclina la cabeza para que lo espulguen, 
él dejaba que las mariposas espléndidas del día le rozaran en 
la negra nariz, en la cabeza tornasol y en el lomo verduzco. 
Eterno y voluptuoso capricho de las deformidades morales 
que tienen una rara y turbadora atracción, aún para las ma­
riposas más bellas, que encuentran sosa la clara corriente del 
río.

Venancio Medel, el pobre muchacho lechero que vivía cer­
ca y que todos los días tenía que atravesar el pantano, por sus 
flancos menos profundos, para conducir leche al pueblo, lo 
odiaba con una colérica protesta acusadora, mezcla de estu­
por cargado de vagos terrores sutiles. El pobre hijo del cam­
po no entendía ni gota de bacteriología, pero su instinto alerta 
decíale que aquel pantano endiablado tenía la culpa de su ca­
lentura. Algún misterioso compuesto le'había inoculado en la 
sangre aquel brujo, en la aguja invisible de su hedor penetran­
te. Al mediodía bajo un fogaje más caliente que un hie­
rro al resistero del sol parecía que lo iban a fundir como la 
llama a un cabo de vela. Después, un frío de mano de muer­
to se le clavaba en el cuerpo, lo mismo que los colmillos de 
cien puercos cimarrones.— ¡Caracha, que mal más endiabláo!

Las viajas decían que Venancio tenía un espíritu arrimao 
y había que llevarlo al Centro, donde tiene término todo mal 
del cuerpo y del alma. Pero el sabio de allí decía que aquello 
eran calenturas de frío, que los médicos llaman aindicas.

¿Por qué no se había ido Venancio de aquellos contornos? 
Acaso ni él mismo lo sabía. ¿Estaría encantado por el mons­
truo ? . . . Sin embargo, los moscardones y las más bellas ma­
riposas jugaban en el pantano y cada día estaban más lindas 
Parecía que el hedor del monstruo les comunicaba 'una belleza 
nueva. Al fin, un día Venancio Medel, el pobre muchacho 
que llevaba la leche al pueblo, murió del mal del pantano. 
Para enterrarlo sus deudos y amigos tuvieron que pasar por 
allí. Y bajo el mediodía quedáronse deslumbrados por un en­
jambre de mariposas y de moscardones de oro y esmeralda que 
revoloteaban en torno del pantano, que exhalaba la muerte 
y la vida por un solo bostezo. Los pobres montunos ño sa­
bían definir el contraste, pero uno de ellos exclamó:

— ¡Caracha, con este charco del dia^tre! Su peste fue ca­
lentura para el que llevamos a enterrar y medecina buena 
fa estos. En to esto • hay algo que mi cabeza no atina. Bien 
se lo decía al probe muchacho, que el Señor le tenga en glo­
ria; Venancio, sacúdete de aquí, sacúdete hijo, mira que 
cuando un pantano le coge tirria a un cristiano que no se aco­
moda a su aquél, al fin lo acaba poquito a poco. El cristiano 
que no es como las “tataguas”, las moscas verdes y todos los 
bicharracós que a todo se hayan, no debe ser amigo del charco. 
A lo mejor viene una calentura y. . . quiquieibú mandinga.. 
Probe Venancio, a él no le sentaba bien la amistad del pan­
tano.



CARNAVAL
Oleo del pintor italiano Antonio Donghi, que ha alcanzado la 
primera mención honorífiia y premio de trescientos pesos en la 
Vigésima Sexta Exposición Internacional celebrada últimamente 

por el Instituto Carnegie, en Pennsylvania.

(Foto Dorr)
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8/arte de ¿Machel Járionow
Tor GEORGE ISARLOF # *•

(Traducción para SOCIAL por Alejo Carp.entierj.

Michel Larionow, es uno de los pintores rusos más inquietos y vigorosos de 
la hora actual. Fundador de la rara escuela del Rayonismo, ofició en todos los 
sectores estéticos de vanguardia. Sus extraordinarias decoraciones simultaneeístas, 
inspiradas en el arte popular eslavo, para el ballet de Prokofieff, El Bufón, son 
justamente famosas.

El trabajo del critico ruso Isarlof, que hoy traducimos, es uno de los más 
interesantes estudios que se hayan escrito acerca de Larionow y su arte.

■ A. C.

L
O que sorprende, 
ante todo, en el 

( arte de Larionow, 
es su impulso, vi­

tal. Una ojeada rápida a 
cualquiera de sus obras, re­
vela de pronto el vasto cam­
po de sus búsquedas. Siem­
pre dinámico, incansable, 
traduce un mundo personal 
en cada una de sus impre­
siones. Sea ante la inmensi­
dad de las estepas de las cor­
tas' del Mar Negro, 'ante el 
anquilosamiento de la vida 
proviciana o los ambientes de 
soldadesca, con sus juergas 
y rudas disciplinas; ante el 
Moscou pintoresco o la tur­
bamulta de las grandes capi­
tales, el artista se ’Personaje de El Bufón.

por descubrir todo lo característico, lo vital 
lo primordial, que pueda traducirse en pin­
tura.

¡ Larionow! Bien lo conocemos como espí­
ritu director de la vanguardia de los pintores 
rusos. Lo conocemos como organizador de 
estrepitosas exposiciones que han marcado una 
epoca en los anales de la vida artística rusa; 
lo cpnocemos como escritor—teórico de su 
Rayonismo—, como escenógrafo de los ba­
llets de Diaghilef, recorriendo el Nuevo y 
el Viejo Mundo; como coreógrafo. . .

Desde la infancia se esbozaban en su vo­
luntad los principios de su arte, vastos e in­
finitos como las estepas. Moscou — donde, 
muy joven, iniciaba sus estudios—, sufría 
grandes transformaciones en aquel momento, 
bajo la influencia del Occidente. En la Rusia 
intelectual apuntaba una nueva era, cuyo cen­
tro era esa ciudad—la Atenas de las Tres 
Hermanas de Chejov.

Escritores distinguidos, tales como Brussov, 
W. Ivanov, Biely, Balmont, iniciaban la ju­
ventud en el conocimiento de las ideas direc­

apasiona

Personaje de El Bufón.

Personaje de El Bufón.

toras del siglo. Las 
utopías sociales de un 
Tolstoi o Dostoyevski, 
hallaban eco en la vi­
da del Estado. Scha- 
niavsky meditaba acer­
ca de su Universidad 
del Pueblo; Stchouki- 
ne fundaba su famosa 
colección de pinturas 
de la vanguardia fianKesa. Diaghilef y sus amigos estudiaban 
el antiguo arte ruso y sus relaciones con la sensibilidad con­
temporánea. Había gran número de exposiciones, de con­
ferencias, de capillas literarias, de vehementes debates so­
bre el arte, la literatura, y política, organizados por jóvenes 
entusiastas.

Desde el año 1890, Larionow participa en-distintas expo­
siciones. En 1003o organiza una pinacoteca con sus obras.

La úúsqeeda nontin ua de sú propia profundidad, comuni­
ca unidad a sus numerosas impresiones. Al principio—no du­
rante largo tiempo—se vió atraído por los viejos maestros ru­

sos: Fedotov, Venenianov, 
Ivanov; luego por los . ico­
nos y esa escultura primitiva 
y extraña que creó raras fi­
guras de mujeres, talladas 
por artesanos. Hallando que 
el color no estaba completa­
mente representado en el 
Museo Tretiakow, evocó la 
yida popular observada du­
rante su infancia, esa vida 
taru lozana y palpitante, 
comparada con el artificio 
de las famosas Campesinas 
de Maliavine. La misma 
Moscou, con sus edificios 
embadurnados, sus muestras 
torpes y multicolores ¿no 
estaba llena de pintoresco, 
de color? ¿El oro de un ró­
tulo ilustrado ante la puerta 
de una- panadería, no resulta 
tan luminoso como el nimbo 

(Continúa en la pág. 66 j
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MACEO
En este mes de diciembre'conmemora la patria cubana el aniversario glorioso de la muerte del Lugarteniente del 
Ejército' Revolucionario, Antonio Maceo, una de las grandes figuras que esmaltaron con sus hazañas guerreras y 
patrióticas nuestra epopeya emancipadora. SOCIAL conmemora esa efemeride publicando esta artística fotogra­
fía de la estatua ecuestre del gran libertador, obra del escultor Boni, que se levanta en nuestra cafetal, fotografía 
inédita, que debemos al artista norteamericano Arnold Genthe, del que publicaremos en sucesivos números otras muy 

valiosas e interesantes fotografías de edificios y rincones de la Habana colonial.
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Un animador de
Tor ROIG DE

Si por circunstancias geográficas, económicas 
y políticas de todos conocidas, necesitamos para 
no perecer como Estado y hasta cómo pueblo, 
conservar la lengua, la tierra y la economía, 
también nos hace falta tener arte en general, 
y litératura propios, como un medio más que 
con esos otros, contribuya al robustecimiento y 
engrandecimiento nacionales.

Se pretendía justificar esa ausencia de arte, 
música y literatura cubanos, por la carencia que 
al decir de literatos, músicos y artistas padecía­
mos de temas criollos suficientes para lograr 
obra artística apreciable y valiosa. Y cuando 
se hacían tímidos ensayos en este sentido, éstos 
se reducían a fotografiar el bohío y la palma o 
a describir la sabana o el arroyuelo, pero todo 
falto de realismo, de vida, de emoción, de sen­
timiento; o a pintarnos, con la pluma o el pin­
cel, guajiros, que sólo tenían de tales la indu­
mentaria: el sombrero de yarey, la guayabera

Cabeza de negro cubano.

Negro que esfera.

ESDE hace tiempo, y en todos los tonos, 
se viene clamando entre nosotros por la 
necesidad de que nuestros literatos, músicos 
y artistas, hagan obra cubana, ya tenden­
ciosa, de carácter y finalidad nacionalistas;

ya en cierto modo libre, sin sujeción a fines ni pro­
blemas político-nacicnales, pero buscando la inspira­
ción en tipos, cosas y temas de la tierra; laborándose así, 
en una y otra forma, por un arte criollo, que tenga mo­
dalidad propia, distinta y característica, con lo cual no 
sólo podríamos lograr obra artística—novela, cuento, 
poesía, composición musical, pintura, escultura—tal vez 
imperecedera, por autóctona, sino poner también un 
valladar formidable, entre otros muchos necesarios, a la 
desirftegración nacional que, por falta de una fuerte 
personalidad cubana, y por absorción extranjera, estamos 
seriamente amenazados de sufrir.

18



tipos afrocubanos
LEUCHSENRING

y los zapatos de vaqueta, o a ofrecernos piezas 
musicales de nombres cubanos y factura italiana.

¿Padecemos, en realidad, esa pobreza de te­
mas nativos? ' ¿No tenemos tipos y costumbres 
propios y característicos que den fisonomía crio­
lla a nuestra tierra? ¿No existen entre nosotros 
vicios y virtudes, problemas familiares, sociales, 
nacionales, nuestros, capaces de des^p^rt;ar el in­
terés y la inspiración de literatos y artistas, mo­
tivos musicales populares, dignos de ser reco­
gidos y servir de inspiración a nuestros músicos?

¿ O es que literatos, artistas y músicos han sido 
hasta ahora ciepos v sordos para cosas y temas 
nacionales?

Desde luego que no tenemos nosotros el 
tesoro folklórico ni la riqueza de razas, libres 
de ■influencias europeas, de México, el Perú o 
Bolivia, con sus maravillosos indios aztecas, in­
cas y mayas; pero sí poseemos caudal suficiente

Cabeza de mulata achinada.

Ritmo de baile afrocubano.

de tipos netamente criollos, costumbres, problemas y te­
mas, genuinamente cubanos.

Lo que ha ocurrido es que nuestros literatos, músi­
cos y artistas, no han sabido ver lo que la tierra les 
ofrecía ni escuchar los clamores que de ella brotaban.

Y la prueba es que, cuando lino de nuestros litera­
tos o artistas quiere y sabe ver, vé. . . Tal, en épocas pa­
sadas, Cirilo Villaverde con su novela Cecilia Valdést 
y Nicolás Heredia con su Leonela, Ignacio Cervantes- 
con sus danzas cubanai. Tal en nuestros días, Agustín 
Acosta, con su poema La 7^afr.a, obra criollísima, fuer­
te, llena de vida, de emoción, de colorido, en la que 
palpitan en toda su tragedia, problemas trascendentales, 
de nuestra patria, en la que se' demuestra -no sólo que el 
poeta ha sabido encontrar temas cubanos, sino que los 
siente también y los trata - con carino y con genio; o al­
gunos cuadros de costumbres— {Continúa en la fág. 68 )
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cAcctualidad ¿Musical
MARTA DE LA 
TORRE, notable 
violinista cubana, 
que ofreció el mes 
pasado un brillante 
concierto con el 
concurso de la or­
questa Sinfónicade 
la Habana, desarro­
llando un progra­
ma de autores mo­
dernos inteligente­
mente seleccionado.

PAUL WHITEMAN, “el 
rey del jazz”, queriendo 
convencer a ROSA PON- 
SELLE, gran cantante de 
ópera, de las virtudes ar­
tísticas de esa “música 
nuvví”, lo cual rechaza 

m ella enérgicamente.

4

Carolina segre- 
ra y pujol, de u 
élite santiaguera, re­
tratada en la famosa 
Piazza de San Marco, 
en Venecia. Nuestra 
paisanita está terminan­
do sus estudios del bel 
canto bajo la dirección 
de Enma Dotti, que 
declara que la voz de 
coloratura de su dis­
copula le proporciona­
rá grandes triunfos ar­
tísticos en la escena,

AMADEO ROLDAN, distin­
guido compositor y violinista 
cubano que, durante la au­
sencia del Maestro Sanjuán, 
se ha hecho cargo de la di­
rección de la orquesta sin­
fónica de la Habana, desem­
peñando esa .labor . con ex- 
trarrdinaria brillantez *y se­
guridad. Además nos dio a 
conocer recientemente su ver­
sión orquestal de tres de los 
Poemas vascos del P, San Se­
bastián, que constituyo un 
verdadero acierto de técnica 

y colorido,

(Foto 
Buendia)

(Foto
Godknovjs)
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MA TERNIDAD
Notable cuadro del artista belga Anto Car­
ie, que alcanzó el segundo ■premio en la 
Vigésima Segunda Exposición Internacio­
nal que, en Pertnsylvania, celebró última­

mente el Instituto Carnegie.
(Roto Dorr)

DE ALBERTO AZA MONTERO

La casa >acia

A C. W. Massaguer.

un grito de luz
—puñal florentino— 
penetró en el recinto 

que se abrió de par en par en un .grito de asombro 
salido de todos los rincones 

dondf el polvo tejía, 
la seda de un milenio

de la calle
de la plaza

de los barrios ausentes 
llegaron—catarata impaciente— 
las interrogaciones 

y se quedaron mudas de miedo

un obrero
—de escafandra radiante-— 

se sumergió 
sigiloso 

en el misterio
y tornó hecho de noche 
porque le cortaron las manos 
y le sacaron los ojos 

entonces
retrocedieron todos 

y se perdieron 
haciéndose alas 

y rumor apagado 
y silencio 

en la noche

DE MIGUEL G ALLI ANO CANCIO

Torre Eiffel
Para Juan Marinello.

Torre Eiffel
imán del corazón
meta del ideal

bandadas de ensueños-
volaron tras de tu amor

Torre Eiffel
anhelo de infinitos días

tus 300 metros de altura
forman una escala
de cielo a cielo

o de París á Dios. . .

(París
fuente de todas’ las • gracias 

maravilloso pentágrama 
de fragancias

de colores
de caricias

atracción femenina 
trasubstanciada de amor. . .)

Torre Eiffel
ruta abandonada

concretas im fracaso
eras una obsesión:
vencido en el piélago 

recoge el íntimo 
mensaje' 
SOS

de la nave aérea de mi juventud! . . .
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LA DAMA REZAGADA
CUENTO POR ANTONIO DE HOYOS Y VINENT,

MARQUES DE VINENT

A fiesta era suntuosa. Una multitud expectante 
aguardaba impaciente la llegada de los sobera­
nos exóticos, y, con esa curiosidad de las mul­
titudes, .prensábanse precisamente en los prime­
ros salones por donde había de desfilar el- -cor­
tejo.

Si para cualquier mundano festejo, más aún con caracteres 
de oficial, prestábase el palacio a maravilla con sus galerías de 
arte en que junto a los severos Velázquez veíanse las suntuo­
sidades de los italianos—los Tintóretos y Veronés,—junto ala 
adusta y sólida riqueza de los Sánchez Coello y Moro y la 
severidad de los Pantoja o Carreño la candidez pomposa y 
exaltada de un Botticelli o un Fra Filippo, Lippi y al lado de. 
la dureza ascética de Zurbarán, el soñador misticismo de un 
Fra Angélico, y hasta al lado de la nobleza de un Van Dyck 
la vibrante vida de los Goyas y las frivolidades de un Win- 
terhalter; sus enormes salones colgados de admirables tapices 
que representaban batallas terrestres y navales, con sus, casti­
llos medievos y sus carabela? y bergantines, y sus ecuestres ar­
maduras, junto a las que, guardados en vitrinas, veíanse minia­
dos códices en que se narraban los hechos heroicos de sus due­
ños, y sobre todo con las colosales estancias de artesonados te­
chos esculpidos en maderas preciosas, destinadas a bibliotecas 
y armería, y por capricho modernísimo de su dueño, el Conde 
Duque de Alvar-Fañez 
a gabinete o museo de 
historia natural uno de 
ellos, donde se habían 
reunido las raras alima­
ñas cazadas por Don 
Tristán, aquel Conde 
Duque de Alvar Fañez 
que1, trás no pocas peripe­
cias y aventuras, habíase 
perdido en las selvas y 
los desiertos del Africa 
ecuatorial sin dejar ras­
tro.

Mientras llegaban 
los si^rranos de aquel 
país lejano y semi fabu­
loso, yo, que me aburría 
en aquella aglomeración 
no ya dé gentes, cosa su­

' f¡cíente pata aburrir a 
cualquiera, si no de vani­
dades, cosa absolutamen­
te intolerable, me eché 
(moralmente se. entien­
de) en brazos de la vie­
jísima baronesa de Alza- 
volar, dama de rancio’ 
abolengo, en quien los 
pergaminos no tenían ri­
val si no en sus carnes.

Vestía realmente de 
un modo imprevisto, im­
posible de superar como

no fuese con las cotas de malla y las armaduras, 
un modo de vestir desafiador de las mayores -audacias. 
Iba de seda corinto con abalorios veídes, que tenían? la virtud, 
si no de embellecer el rostro, sí -de hacer parecer falsas las 
esmeraldas ya harto sospechosas. "Pero eso sí< lucía el atavío- 
con una serenidad envidiable, con esa especialidad que se lla­
ma sans facón característica de las damas de hace sesenta o se­
tenta años. Muy de aquellos tiempos era ella hasta por el des­
garro plazuelero, y el españolismo que más que tal era, a decir 
verdad, madrileñismo. Así, como viese que yo contemplaba su 
induméntaria con mal disimulado sobresalto, se encaró con­
migo y si no en jarras materialmente, a lo menos sí moral­
mente, me dijo: .

¡Hijo! No me mires tanto, que aunque antigua, hay aquí 
otras antigüedades -más intere?snn*- que ver.

Con ella, pues, riendo sus saltuas, iba . viendo la casa. Pri­
mero al salón azul, donde paróse ante alguno de los cuadros 
que pendían sobre las celestes tapicerías; pero sobre todo ante 
una vista veneciana del canaletto y ante una pastorela de Wa- 
teau, sin desdeñar una kermesse de Teniers. La dama se des­
pachó a su gustó:
. Mira—dijome entre meditativa e ^0™^—aquí fui yo de 
viaje . de novios . , : Porque aunque te pasme, existía Venecia 
ya entonces. Creo qúe hasta nos cruzamos con el mismísimo 

San Marcos, bastante mal 
vestido- por cierto. Fui­
mos luego ante los liber- 
tinages del siglo XVIII. 
Fíjate las abuelitas como 
se divertían U’embar- 
quement four. Cytére.
Claro que aquellas gen­
tes se bastaban a ellas 
mismas. Teman mas ima­
ginación, más ingenia 
y. . . más elementos. En 
fin, ante el cuadro ho­
landés:—Hijo: no mires. 
Cuando- veo estas cosas a 
mi me dár.... envidia.

Seguimos nuestra pa­
seata cruzándonos con 
los grandes hombres y 
los grandes prestigios, cori 
las eminencias de la po­
lítica y el arte. Para to­
dos tenía la señora una 
palabra , .amable, que no 
excluía el comentario 
mordaz apenas- volvía lá 
espalda, comentario del 
que salían unos crucífi- 
cados, otros en la picota 
y no pocos en burro y 
emplumados, como los. 
antiguos condenados de 
la Inquisición.

Al desembocar en 1.a. 
(^Continúa en Ia 69 )
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Moquete de la estatua del expresidente 
TEODORO ROOSEVELT, obra del 
escultor yanqui Vincenzo Miserendino, 
que se levantará frente al nuevo. City 

Hall, de Nueva York.

(Fotos Dorr y Underwood 
and Underwood')

NOTAS 
ARTISTICAS

ANTONIA LA GALLE­
GA , óleo de Ignacio 7.u- 
loaga, que ha sido dona­
do recientemente a la Ga­
lería de Bellas Artes de 
San Diego de Calipornia.

RETRATO DE UNA DA­
MA, de Goya, descubierto 
por un coleccionista ameri­
cano y adquirido para lá 
Reinhardt Galleries, de Nue­

va York.

El Embajador de Francia en Washington, PAUL 
CLAUDEL, que está pasando una temporada en 
Paris, aparece aquí condecorando con la Legión de 
Honor, por sus servicios durante la Gran Guerra, 
al caricaturista norteamericano RALPH BARTON.

BOBBY JONES, el campeón 
nacional de golpo, posando 
para el retrato que le ■ está 
haciendo W A Y’M A N 
ADAMS, por encargo del 

Georgia Athletic Club, . de 
Atlanta.
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GOZOS A LA VIRGEN DE NÚRIA
Tor JUAN MARAGALL

Traducción afectuosamente dedicada al 
gran poeta cubano Agustín A costa, for 

J. Conangla F ontanilles,

Virgen del Valle de Nuria, 
rodeada de soledades, 
que inmóvil entre tinieblas 
y Vestida de brocados, 
oís la eterna canturía 
del viento y las tempestades; 
Virgen del Valle de Nuria: 
a vos vienen las ciudades.

A vos acuden, inciertas, 
por sombrías quietudes, 
entre abruptas latitudes 
y serranías desiertas.

Descubren ríos que nacen 
en el reino pastoril; 
y ven rebaños, que pacen 
al amor de lenta esquila, 
sin conocer el redil.

Van por cimas celestiales 
sobre montañas desnudas, 
donde brillan nieves puras 
con blancuras inmortales.

Van por las cuestas augustas 
donde, en pos de sus afanes, 
ven, asomadas apenas 
hacia las cuencas serenas, 
las pupilas extasiadas 
de los azules estanques.

Y azotadas por el viento 
que desprecia a' los sentidos, 
con las fuerzas desmayadas 
llegan hasta lo sombrío 
de vuestro Valle de Núria 
rodeado de soledades.

Henos aquí Virgen pura, 
anhelantes de reposo, 
en el cerco misterioso 
de vuestra capilla oscura.

Negra noche... El corazón 
tiembla y late cual salterio, 
presintiendo el dulce son 
de vuestra • voz- de misterio.

¿Por qué miráis, Virgen Santa, 
con los ojos tan abiertos? 
Estremeced nuestra vida 
con la emoción de un milagro.

Castigad nuestro sentido 
con tan olvidadas fiebres. . . 
Poned alma a las tinieblas 
Dadnos la fe de la noche !•

Que luego, al amanecer, 
volveremos a emprender 
nuestro vuelo, con tesón, 
y al vado de las cascadas 
iremos, de sol a sol.

Las cascadas, que jamás 
su canción lejana callan, 
mientras tejen y desatan 
su blancura resonante 
por sobre el muro gigante.

Absortos en las alturas, 
mudos de asombro y rumor, 
bajaremos como el agua 
por las sendas solitarias 
llenas de abismo y frescor.

Cuando al salir de la umbría 
el cielo se ensanchará, 
con renovada alegría 
veremos más bella y pura 
la iluminada llanura 
y su verdor estival.

Y en los días invernales, ■ 
cuando llueva y cuando neve 
y la ciudad se renueve 
febril de ensueños y furia, 
nuestros ojos deslumbrados 
verán, allá, en la foscúria, 
la inmóvil Virgen de Nuria 
rodeada de soledades.

La Habana.
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NOTAS
ARQUITEC- 
T Ó NI CAS

El Palacio y Capilla de Ver­
sátiles, que han de ser restau­
rados gracias al donativo de un 
millón seiscientos mil pesos que 
acaba de hacer el multimillo­
nario norteamericano John' D. 
Rockefeller, cantidad que, su­
mada al millón de pesos que 
donó en 1924, permitirá la res­
tauración total de estos palacios 

y los de Fontainebleau.

Proyecto de palacio para la 
Embajada Británica en Wash­
ington, que en el Avenida Mas- 
sachussetts va a construirse en 
breve, estilo ingles antiguo, de 
ladrillos rojos con ribetes blan­

cos, rodeado el edificio for 
amplios jardines.

(Fotos Undervsood 
U nderuood)

Maquet del frontis del monu­
mento, obra del arquitecto John 
Russell Pofe, que en memoria 
del exfresidente Theodore Roo- 
sevelt, se. levantará en uno de 
los costados del Central Park, 
de Nueva York, junto al Museo 

de Historia Natural.

25



LA ESCULTURAE encuentro- en el am­
plio estudio, radian­
te de luz, de un es­
cultor famoso. Y con 

decir esto creo qué he dicho 
bastante para que los qu& cono­
cen estos laboratorios del arte 
me imaginen rodeado de bus­
tos y de retratos; de brazos, de 
cabezas, de piernas y de torsos 
de escayola ■ en variadas actitu­
des y de distintas personas; de 
proyectos, ahora desconchados, 
que en otro tiempo debieron lle­
nar de inquietud la mente del artista y que ya son, for ahí, 
bronce y mármol; de dibujos que, a los inexpertos, les pa­
rece que se refieren a seres estrafalarios y a cosas confusas; 
de obras a cuyo proceso de desenvolvimiento me permito asis­
tir, viendo, desde la pequeña maquette, hasta la forma defi­
nitiva; de bajorrelieves diversos; de caballetes en los que el 
barro espera la mano diestra que, guiada por la inspiración, 
vaya a darle forma y vida, y, en fin, de todo ese abigarra­
miento de cosas curiosas y atrayentes que constituyen un es­
tudio que ha podido hacer confortable el escultor que en el 
trabaja.

Este es, ni más ni menos, el sitio donde trazo estas líneas. 
Al mismo tiempo que el escultor va extrayendo del barro flo­
res—rosas y claveles—para poner un adecuado adorno a un 
retrato femenino al que ya le dió fin, yo hilvano estas cuar­
tillas. El trabaja y habla de cosas relacionadas con la escul­
tura. Yo escucho y procuro transcribir todo aquello que me 
dice acerca de su arte, del que es un apasionado.

Le había preguntado yo cuál es y ha sido nuestra aporta­
ción al arte de la escultura y cuál es el estado actual de este 
arte en España en relación con los demás países, y el artista, 
que es, además de artista, un cultísimo y ameno conversador, 
me va exponiendo sus opiniones de esta manera.

fe- A'_„' _____________________________ —¡Que cuál
ha sido nuestra 
aportación 
al arte de la es­
cultura?, me 
pregunta él, a 
su vez, un po­
co sorprendido. 
Pues, franca­
mente, es muy 
difícil señalar­
la, porque nos­
otros, en reali­
dad, no hemos 
llevado nuestra 
influencia al
arte escultóricó 
de los demás 
país e«6, j sino 
nuestrá modali­
dad. Y esto, 
después de que 
los demás paí- 

_—.---------------------------------------------- ses influyeron
en el arte escul­
tórico español. 
Más claro ; los 

EN ESPAÑA
POR

FRANCISCO CIMADEFILLA

PA TRIA
Figura alegórica que corona el monumento 
de Los Sitios, en Zaragoza, for Agustín Querol

españoles que siempre habían 
recibido influencias, o ense­
ñanzas, o las dos cosas a la vez, 
de artistas extranjeros—neer­
landeses, alemanes o italianos 
en el siglo XV, y franceses an­
tes,—no siguieron servilmente 
a sus maestros. De ellos toma­
ron el modo de hacer, la téc­
nica y hasta el sentido del arte, 
pero imprimiendo después a sus 
obras ese sentido sagaz de rea­
lismo que hace del arte espa­
ñol, en general, un arte carac­

terístico. En resumen: no hemos aportado al arte escultó­
rico ninguna clase de iniciativas ni de innovaciones; solo he­
mos dado a este arte vigorosas personalidades.

Y tenía que suceder así, continúa, puesto que en los preci­
sos momentos en que el arte italiano, desembarazándose del gó­
tico, tomaba el camino por donde habían de llegar a la anti­
güedad clásica, nuestros antepasados estaban muy metidos en 
otras cuestiones y muy preocupados en la solución de aquellos 
problemas guerreros que nos planteó el destino, entre ellos, 
la conquista de América.

Y en estas circunstancias, ¿crée usted, añade, que podía­
mos ser otra cosa que lo que hemos sido; esto es, discípulos? 
Creo que no. Y no hicimos poco con imprimir en estas formas 
nuevas—con las que se venía a penetrar más en el espíritu 
del hombre—álgo de nuestro ser, impregnando las obras de 
nuestros artistas de ese realismo español que les da vigor. Por­
que tanta fuerza tenía y tiene esa cualidad nuestra, que escul­
tores españoles, discípulos de escultores extranjeros, llegaron 
a influir sobre los propios maestros infiltrándoles su tem­
peramento, al extremo de que artistas extranjeros que por aquí 
pasaron, al cabo de algún tiempo, españolizaban, valga la 
frase, su arte. Y analizando hoy la labor de unos y la de 
otros, vemos acrecentarse el valor de algunos escultores es­
pañoles, y hasta ____________________________ _______ _
sobrepujar e n 
algunas obras a 
las de sus pro­
pios maestros, 
por sólo ese es­
pecial modo de 
ver ' y de sentir.

Cuando 
se inicia la 
t r a n s f o r- 
mación del arte 
y al hombre ya 
se le presenta lo 
mismo interior­
mente que exte- 
riórmente agi­
tado, vemo? por 
ejemplo, - Gil 
de Siloe adqui­
riendo persona­
lidad en sus 
obras, a pesar 
de caracterizar­
se en algunas la 
influencia e x-

FRAGMENTO DEL MONUMENTO AL 
DR. RUBIO .

Obra de Miguel Blay, en Madrid.
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Grufo en mármol, for Ignacio Pinazo.

tranjera. El sepulcro de Juan II 
y su esposa que está en la iglesia 
de Miraflores, es un claro expo­
nente de esa característica. Y lo 
mismo acontece con la labor de 
Pablo Ortiz y de Pedro Oller, 
que hizo el soberbio retablo que 
está en la catedral de Vich, que 
recoge la vida de San Pedro y 
María; como se ve en la labor de 
Pedro Juan de Vallfogona, eT 
maestro Pere, como se lé llamaba 
y por cuyo nombre se le conoce, 
•que hizo un estilo, hermanando su 
realismo nativo con el sello ger­
mánico y el gusto estético de Ita­
lia; como se ve más tarde a Alon­
so González de Berruguete que, a 
pesar de volver de Italia saturado 
de italianismo, se veía que era es­
pañol a macha martillo a través 
de sus obras. Claro está que nin­
guno de- éstos tiene ni merece el 
renombre de Sandro Bottigelli, ni 
de Miguel Angel, ni siquiera del ’ 
maestro Torrígiano que al pasar 
por España españolizó su arte y 
agrandó su figura; ni tal vez se 
pueda parangonear con otros ma­
ravillosos escultores del asombro­
so siglo de oro dél arte italiano. 
Pero, ¿quién les quita el relieve 
que han .adquirido en algunas de 
sus obras en las que, al revés de lo 
que sucede en las de otros, cada 
día se descubre un mérito?

Pero, insisto, nosotros, aunque 
sea doloroso confesarlo, no hemor 
aportado modos ni formas, o co­
mo quiera decirse, al arte de la es­

cultura, porqué, no siendo, como 
no es, la evolución del estilo otra 
cosa que una consecuencia del de­
sarrollo automático de los moti­
vos, nosotros, que no nos había­
mos ocupado gran cosa de ese ar­
te, no podíamos esperar que en 
nuestras manos se produjera la 
evolución. No se puede repicar y 
asistir a la procesión.

—¿Y después?
—Después, fué diciendo, Es­

paña dió nombres que adquirieron 
justa fama, como Montañés, Sal- 
cilio, que es de un realismo cru­
do en su Cristo y en La Cena; co­
mo Alonso Cano, como Grego­
rio Hernández, que tiene en Va- 
lladolid obras maravillosas, como

HIPOPOTAMO
Escultura en granito negro for Mateo 

Hernández.

EN ACECHO
Escultura for Enrique Clarasó.

EL GRAN CAPITAN GONZALO DE 
CORDOBA

Estatua ecuestre for Mateo Inurria.

La Piedad y el Cristo yacente.. Y 
también por la época ésta—siglos 
XVI y XVII—el citado Gonzá­
lez de Berruguete, a quien le ci­
tan más . por el Sepulcro del Car­
denal Tovera, que está en el Hos­
pital toledano, qué por la parte que 
tomo tallando los sillones de la 
Catedral de la ciudad Imperial, 
que es casi donde .mejor refleja su 
personalidad.

Hay que tener en cuenta que la 
escultura, ai reyes de la pintura— 
en 1a que sí hay, no escuela, . sino 
escuelas—nó tuvo en España, mu­
chos cultivadores. X no habiendo 
muchos que se dedicaran á esté ar- 
té, tenían que ser muy pocos los 
que pasarán a la posteridad. Y te­
nían que tener nuéstros esculto­
res y nuestros imagineros, el cá- 
rácter que tuvieron. ‘ 
. —j¿Y ahora? .

—En estos últimos años es 
cuando aumento él numero de es­
cultores. Désde que Bénlliure y 
Querol—sobre todo' Bénlliure— 
dignificaron y eleyaron .la condi­
ción del escultor, que ántes solo 
parecía un ártésanó ' distinguido, 
abundan los escultores. La gehíé 
ya . np desdeña el barro y los csn- 
cdesj ■

—1¿Y cómo estamos en los mo­
mentos actuales én ese. arte ? '

—Hombre, j que quieré que’Ié 
diga, bien!

Y como nueátro escultor dijo 
bien con cierto tono dé tristeza m 

{Continua- eo la pág. 90 )
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£a belleza física en la Argentina
Desde el observatorio de la calle Florida

Tor ALBERTO NIN FRIAS

L galardón de una juventud, equilibrada, fuer 
te , ági 1 y hermosa , es la prolongación de la 
moeedad máe allá de uoe naturaeee fror^eraos, 
con la mente ciara, alegre y fiel el corazón, 
la voluntad firme y . S1 furra yo pin­
tor o escultor, sería éste el ensayo máo estéti­
co y atractivo de esaas consideraciones sobre 
nustroo carácUSi scrriase oon e'1 corazón , ya 

perturbado en su amoroso ritmo por la indiferencia gla­
cial, ya regocijado por sentimientos .deleitosos o imágenes de 
belleza. No añoro donde he leído, barrunto en alguna cálida 
página de humana simpatía de Eliseo Reclus, que no hay por 
qué maravillarse de que tantas ciudades del mundo sean in­
formes y desordenadas. En más confusa irrealidad aún se en­
cuentran las más importantes instituciones humanas, las len­
guas, las legislaciones, la política, todas las producciones en­
gendradas por la necesidad y crecidas en la barbarie y en la 
ignorancia, sin método y sin plan y se conservaban sin siste­
ma por culpa de nuestra incuria o por la fuerza de la costum­
bre que nos connaturali­
za con ,1o malo.

Hagamos abstracción 
por un momento leve y 
sedante de estos párrafos 
qqy traslucen la mente 
serena del. filósofo cuan­
do se pronuncia con cla­
ridad sobre nuestro esta­
do social.

Salgamos a la calle 
por una tibia mañana de 
primavera . Sopla un vien- 
tedllo que si no trae olo­
res de plantas y yerbas, 
anuncia la dispersión de 
los gérmenes, que espe­
ran ávidamente aquellas 
para ser fecundas. Ca­
minemos sin preocupá- 
ción, abramos los ojos 
tan solo para que espa­
cien sus rayos por el cuer­
po humano y ‘nosotros, 
libres de mezqui^dads* y 
concupiscencia, reduzcá­
mosle a un ejemplar de ' 
la eterna belleza.

Prosigamos el viaje di­
lectísimo: era, lector, una 
vez, un país, una gran 
llanura atalayada aquí y 
acullá por niveos o azu­
lados montes y que si te­
nía muchos entuertos ad­
ministrativos y sociales 
que corregir, poseía una

LA SEÑORITA ALBEAR 
Retrato -por Ph. A. de Laizlo. '

raza físicamente excelente y encantadora nente bella.
Llegamos a la calle Florida y nos apostamos en la acera 

frente a lo de Gath y Chaves. Una oleada de gente pasa y re­
pasa, sin atenerse a lo que parece a primera vista, a otra cosa 
que estudiarse los unos a los otros.

Salen de la Galería Güemes dos doncellas tan primorosamen­
te ataviadas, que al verlas díjeme: ahí van unidas de la mano, el 
amor profano y el amor sagrado. Son dos modelos de la ar­
diente beldad pampeana, maquilladas a la francesa, pero de 
encarnación tan viva y fresca que lo criollo aparece al punto 
tras los plepos de seda y las medias sonrosadas. Una de ellas 
tiene traza de j'oven cortesana, diré mejor, de virgen a me­
dias; su andar ondulante suscita el apasionamiento del hom­
bre. Su aspecto es llamativo y la tela que envuelve' sus formas 
tan sutil y transparente, que puede seguirse paso a paso la es­
cultural anatomía de la seductora porteñita. La otra viste 
con rebuscada modestia, obstenta una elegancia severa y del 
gusto más hidalgo; no lleva colorete en los labios ni Kohl en 
las pestañas.

Estas dos jóvenes son 
visiblemente amigas de 
infancia y por el original 
desenfado, dentro de la 
corrección, se les adivina 
hijas de noble estirpe. Lo 
moderno presuntuoso nc 
excluye lo aristocrático, 
antes bien se funden es­
tas dos tendencias muy 
graciosamente en el alma 
mimosa de la niña ociosa 
y adinerada.

Un dandy, muy en­
trado en años, . las- sigue 
con la mirada, se estira 
el bigote cano y endere­
za su espina dorsal. Por 
un instante cobra su em­
paque de caballero dis­
tinguido y atildado, el 
donaire de los veinte' 
años, cuando pudo haber 
figurado entre los más
apuestos y marciales gra­
naderos. Hay en este an­
ciano remozado y flore­
cido, algo de la dulce y 
máscula belleza del óva­
lo perfecto de Belgrano 
o del rafaélico visaje del 
General Pintos, el Ado­
nis de su época. Los ras­
gos garbosos por el en­
canto de las líneas y el 
fogoso resplandor de la 
(Continúa en la fág 62 )
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DE LA GUERRA DE LOS DIEZ AÑOS

Patriotas cubanos 
haciendo ejercicios 
militares en Nueva 

York.
Grabado de un di­
bujo por Teodoro 
R. Da-ves, publica 
do por Harper s
Weekly, en 1869.

Comenzamos a dar en este número las reproducciones de los numerosos grabados que por conducto de nuestro admirado colaborador Sr. 
José Juan Tablada, hemos recibido, relacionados todos con la Guerra de los■ Diez Años y publicados en diversas revistas y periódicos nortea­
mericanos de esa fecha, que como pueden ver nuestros lectores, ofrecen interesantísimos aspectos de nuestra gran epopeya revolucionaria 
de Yara, vistas por dibujantes y grabadores de los Estados Unidos, en momentos en que aun no se habían manipestado claramente las 

intenciones que abrigaba esa República por la causa libertadora cubana.

La insurrección cu- 
baña. Patriotas que­
mando el ingenio 
“Los I ¿ g e - 
nios”, cerca de Tri­

nidad.
Grabado del mismo 
periódico norteame­
ricano, del propio 

año -1869.
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Danzas bélicas.

Ruinas de Tiguana- 
co, cerca de La Paz.

La montaña 
Ilimani, con 
las nieves 
perpé tilas.

Tipos y paisajes 
de Bolivia

Dos elegantes de las 
cumbres andinas.

A orillas del Lago 
Titicaca.
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Bailes típicos de in­
di o s ' b oltvia- 
nos. ¿ Pueden nues­
tras elegantes haba­
neras contar tas sayas 
que - visten estas 'da­

mas andinas?

Lechera, en traje in­
vernal.

Monolito, cecea del 
Lago Titicaca.

Vista general de la 
ciudad de La Paz.

Monumento al Ma­
riscal Sucre, en La 

Paz.

En nuestro deseo de dar a cono­
cer en SOCIAL todo aquello que 
pueda revelar el. carácter) costum- 
bbes y espíritu,paisajes y momentos, 
de nuestros países hermanos de la 
“América nuestra”, lia de Bolívar 
y Martí, damos en estas páginas 
varias interesantísimas fotografías , 
de tifos y_ cosas típicas de la Re­
pública de Bolivia, que debemos 
a la cortesía del Sr. H. Landeaux.
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Rusia I9I7~ 9 J
POEMA DE CHARLES PLISNIER

Traducido del francés for Pedro de Toledo.

¡Rusia! ¡Rusia!
gestación inmensa.Eutanasia
de obreros, bajo tu bandera esplendente 
donde sobre campo púrpura resplandecen 
la hoz y el martillo!

¡Rusia! ¡Rusia!
a tu alrededor
se esgrimen los cuchillos de la Europa enloquecida 
como en otros tiempos hacia el Islam 
las Cruces!

¡Rusia! ¡Rusia! 
todo lo que va a morir y aun domina 
quiere destrozar tu corazón sonoro 
y creador! Pero los de aquí 
que sienten tu esfuerzo viviente y fuerte 
tienden sus miradas y sus cuerpos, 
hacia el caos y el tumulto donde se elabora 
como un torrente de púrpura y oro. 
la Aurora!

Tú vencerás, 
porque tu carne es fuerte y tu alma vibrante. 
Tú vencerás,
por tu frente pensadora y tus multitudes armadas. 
Tú vencerás,
que la turba marchando sobre tus cenizas ardientes 
se abrazará a sí misma!

Y además Madre Nuestra, si sucumbes
por las hordas del mundo
que se lancen como torrente bárbaro sobre tu corazón 
blanco y sombrío
tu tumba será su tumba,
y en la mezcla de sangres la tuya vencerá.

La semilla
lanzada un día al viento calcinante de la locura,
ha fecundado tu suelo sangriento.
Y ha llegado el tiempo .
de las floraciones purpúreas y de las cosechas inmensas. 
La era nueva, ¡oh muertos! comienza 
sobre vuestros cuerpos palpitantes.
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Grac¡as a mesto retow&nkmte literario y artístico en Madrid, Alf°ns° Hentántei Cala, ■^oo^s^mos ofrucer en esta fagina el frésente rn- 
trato obra del gran pintor y dibujante alemán Ruhemann, del insigne hombre de ciencias, uno de los mas esclarecidos representantes 
de la España nueva,Don Santiago Ramón y Cajal, que éste, además, ha dedicado especialmente a nuestra revista. En sucesivos números 

• ___4 í̂ttftrfftnnfpt -i» víiltmni nue. también hemos recibido.daremos otros trabajos de Ruhemann, no menos interesantes y valiosos, que también hemos, recibido.
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¿LAS MODAS

(Fotos De Mirjian 

y De Barran)

.Aquí ofrecemos esta 
media docena de figuri­
nes de toilettes (?) que 
nuestras damas usarán el 
fróóimo año, si sigue in 
crescendo la disminución 
de la indumentaria feme­
nina, enfermedad mun­
dial que -¡arree endémica.
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E N

{Fotos De Mirjian 
y De Barron)

De esta manera quebra­
rían todos los bataclanes y 
cierto funcionario de 
nuestro gobierno, renun­
ciaría su cartera, y volve­
ría a sus lares a rogar por 
el alma de los -pobres cu­
banos, que como el resto 
del orbe también quieren 

perderse para el cielo.
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CALENDARIO ESPIRITUAL
Tor A. HERNANDEZ CATA

UN LIBRO DE DISCURSOS.—El escritor habituado a 
justipreciar las palabras y a sembrar en los surcos que tra­
za la pluma simientes de lenta germinación, abre siempre 
con recelo un tomo de discursos donde un orador quiere dar 
vida larga a obras cuyo efecto fue para la ocasión y para la 
hora. Hemos dicho con recelo y ha de añadirse también que 
con ironía, pues en la lectura descubre la mala oratoria, es 
decir casi toda la oratoria, sus fallas. Párrafos espejeantes, 
períodos subyugadores, ristras de adjetivos, deprecaciones e 
imprecaciones, revelan que sirvieron .de envoltura al vacío 
y a la vanidad.

Sin embargo, hemos abierto este volumen de - discursos ti­
tulado “Por la nación cubana” con confianza alegre. Su 
autor, José Manuel Cortina, es orador específico. Se reunen 
en él la vocación y la aptitud tribunicias además de las otras 
cualidades de carácter y de ética necesarias al patriota. Su 
figura, su voz, la fluencia verbal e imaginativa, hacen que 
sea en su boca la palabra floración expontánea que el cultivo 
estiliza. Alto y delgado, con una elegancia ajena a detalles, 
antes bien casi hijá de cierto descuido y desasimiento, tiene su 
figura algo de- exótico. Los ojos pajizos de melancólico mi­
rar y una como atmósfera de .pereza meditativa que la orato­
ria rasga, justifican el magnetismo simpático con que enca­
dena a los auditorios. Viril y acariciador a la vez, su figura 
se asocia sin saber por qué en nuestra fantasía a la de un 
príncipe indio, de tal modo que muchas veces hemos pen­
sado que si Mathama Gahandi tuviese su figura, otros ha­
brían sido los destinos británicos en sus dominios orientales.

Unid- a eso que un criterio liberal y progresivo fué siem­
pre la brUjula de su actuación. Este primer tomo de discur­
sos, muchos de los cuales -fueron frutos de circunstancias, con­
serva éñ las páginas y al través de tiempo su virtualidad casi 
incólume. La elocuencia en su doble designio de arrebatar y 
persuadir fulge vigorosa. Y su eficacia se patentiza con el 
resultado qué en controversias parlamentarias y conmemora­
ciones patrióticas obtuvo siempre. Por la ordenación mental 
y una certeza de trayectoria y aun de expresión, compatibles 
con la hipérbole tribunicia, estos discursos se destacan vic­
toriosamente. José Manuel Cortina, hombre de actividades 
multiformes, es sobre todas ellas, orador nato, artista del 
verbo, en quien la palabra es de continuo, por merced de 
los dioses, belleza y fuerza.

LOS DOS EPITAFIOS DEL GENERAL WOOD.— 
Tengo ante la vista algunos periódicos cubanos y filipinos 
que comentan la muerte del general norteamericano Leonar­
do Wood. Los de mi patria rezuman gratitud y elevan en la 
mente del lector la imagen de un hombre justo, inclinado 
por suave exigencia del carácter a resolver, aun en los casos 
encadenados a su poder absoluto, con la tácita cooperación 
de todos. Los del archipiélago oriental poco dicen; mas no 
precisa extrema perspicacia para entrever en las líneas es­
cuetas que si el miedo no contuviese las plumas, estos sueltos 
perderían su seca sobriedad para dar del caudillo recién fa­
llecido la imagen de un tirano ajeno a los impulsos del bien.

Estos comentarios tan disímiles que más que el anverso y 
el reverso de una misma medalla al través de tiempos y cir­
cunstancias semejantes a primera vista y acaso heterogéneas a 

la luz de un examen profundo, parecen perfiles de dos fi­
guras antagónicas, suscitan un curioso problema psicológi'co. 
Los casos de convivencia en un mismo cuerpo de dos espíritus 
extremos, a modo del estudiado por Stevenson en su novela 
célebre, son menos excepcionales, aparte la anécdota, que 
pudiera creerse. El carácter más entero tiene facetas contra­
dictorias y así para unos somos buenos, para otros no, para 
aquel formal, para esotro ligero, ya fuertes, ya blandos, ora 
rápidos ora perezosos sin ' que hayamos creído modificar la 
estructura del ser. De todos modos este doble renombre de 
índole opuesta, presupone, segUn venimos de decir, un cu­
rioso problema de Psicología. No es posible, claro es, resol­
verle en el espacio destinado a un artículo. Vamos, empero, 
a indicar algunos de los términos de su enunciación.

Llegó el General Wood a Cuba con los Rough-riders, , 
sirviendo en ese cuerpo al lado de Roosevelt anudó con éste 
la amistad que, conjuntamente con sus méritos, había de im­
pulsarle tanto hacia la cumbre. Médico militar por razón 
de la carrera matriz de su dual profesión, Leonardo Wood 
debía distinguirse, hasta en un cuerpo de' voluntarios, por 
la mesura, por el amor a la vida, por -la añoranza valiente de 
paz que sólo suelen mostrar en las guerras, en su escala ín­
fima, los cobardes, pero que elevada a su ápice máximo cons­
tituye el óptimo grado del valor. Valiente, pues, sin extre­
mos, mostró en las exigencias militares de su profesión la 
•digna entereza de quien sabe el precio de la vida -y- también 
que es preciso- morir. No fué funámbulo del heroísmo, y 
apenas pasada la guerra, sin salir de su oficio militar, signi­
ficóse por excelencias de hombre de gobierno. Nombrado pa­
ra regir a Cuba en el lapso difícil comprendido entre el 
cese de la soberanía de España y la instauración - de la Re­
pUblica , por su honradez, por el tino con que orilló y ulti­
mó cuestiones espinosas, por la generosidad con que coadyu­
vo a la sanificación absoluta de la isla ocupándose con amor 
del ornato de las ciudades, de la instrucción pUblica, de las 
trascendentales discusiones de la Asamblea constituyente y de 
cuanto pudiera consolidar la repUblica cimentada en los cam­
pos, el. General Wood mereció en todos los días de su gobier­
no una gratitud cubana que le ha seguido siempre en la vida 
y,que aun después de ella le teje coronas. Los retratos de 
entonces ofrecen una frente ancha que empieza a desnu­
darse en las sienes, enérgica nariz, bigote con leves guías so­
bre una boca firme y una mandíbula inferior trazada con 
dureza; y envolviéndolo y suavizándolo todo, una mirada 
honda*, dulce. Estos son los hechos y la fisonomía del que 
fué amigo de Cuba siempre hasta tal punto, que poco antes de. 
morir se le señalaba aun como embajador en sustitución del 
General Crowder que acaba de ser jubilado. Y al recordar 
su historia en Cuba y rememorar el rencor siempre vivo du­
rante su larga gestión en las Filipinas una serie de atónitas 
interrogaciones rompe la línea del pensamiento.

Si Cuba y Filipinas lucharon por parecida causa, ¿por qué 
tal diferencia de criteriol ¿Bastará la simplista solución iró­
nica de que cuando Cuba luchó no fué contra los Estados 
Unidos, mientras que las Filipinas perpetUan bajo el fuerte 
yugo el ansia de libertad que las insubordinó contra Espa- 

(Continúa en la pág. 5 8)
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BAYAMO

Casa natal 
de Estrada

Palmas

Recogemos en esta página, como home­
naje a la memoria de los que ofrendaron 
sus vidas- por la independencia de la pa­
tria estas fotografías de diversos lugares y 
monumentos históricos de la ciudad procer 
de Bayamo, cuna de nuestras libertades, 
tierra legendaria de héroes y mártires, de 

nuestra epopeya revolucionaria.

Lugar donde f 
ron fusilados 
Coronel Pío i 
sado y sus compa­

ñeros.

(Fotos Pelegrín Selva)

Tumba donde reposan los restos de Doña 
Candelaria Palma, madre de Don Tomás 

Estrada Palma.

Ruinas de la casa donde nació Francisco 
Vicente Agdilera.
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EL LABIO Y LA COPA
Puntos de aista de un connaisset^-yT^c^&^.f, sobre los amos de su tierra

Por PAUL MORAND
(Traducido for M. Primelles de Fernández de Castro.)

B
S posible a veces inpugnar la majestad del vino de 

Noé, Osiris y Baco, ya sea bebiendo otra cosa o 
bien prohibiendo toda clase de bebidas.

Esas tentativas son invitiles—el hombre mue­
re pero el vino es eterno. Solo'debía existir a es­

te respecto una forma de legislación en el mundo entero: 
aquella que permitiese el consumo del vino y de la cerveza y 
prohibiese el de los otros productos alcohólicos. Porque, des­
pués de todo, y suceda lo que sucedía, el vino solo interesaría 
a una exigua minoría de gente rica, por las siguientes razones: 
Primera—Que el vino existe únicamente en Francia. Los vi­
nos <le España, Italia y otros países son bebidas, pero no son 
vinos (con excepción única del vino del Rhin). Segunda.— 
Que en la Ynisma Francia hay solo contadas “cosechas” bue­
nas, no myy abundantes y con muy pocos años de éxito total. 
Una' vez enunciados estos principios, yo quisiera exponer a los 
pocos paladares sensibles que quedan ya eñ este mundo de ba­
jos placares—me refiero, naturalmente a los lectores de esta 
revista—algunas de mis ideas y conocimientos sobre e§ts asun­
to .

Uno de los espectáculos más dolorosos que he presenciado 
en mi vida, tuvo lugar hace poco en uno de los viejos restau­
raos de Bruselas en la Place aux Herbes: fué el espectáculo 
de una familia norteamericana comiendo perdices asadas y to­
mando con ellas ¿qué se imaginan ustedes?—¡Los desafío a 
que adivinen! ... .—Pues, ¡chocolate caliente! Mi corazón 
sangra cada vez que me acuerdo. . . . Si mis lectores tienen la 
bondad de seguir leyendo al autor de estas líneas, que es uno 
de los grandes bebedores de París, los guiaré por la sei^da de 
la Verdad y no tendrán nada que echar de menos la' próxima 
vez que vayan a Francia.

' En primer lugar, tengo que decir que la mezcla de agua y 
vino es sencillamente monstruosa.

Una vez vi en el café Lame en la Plaza de la Magdalena 
a un americano echando agua de Perrier en un Borgoña del 
año 78. Tuve que salir del restaurant. Como dice un amigo 
mío Os célebre paladar: Los licores deben beberse en copas de 
Burdeos^ el Burdeos en copas de Champagne; éste último en 
copas de agua y el agua Oebé dejarse en su sitio, que es la ba­
ñadero .

No- es necesario beber mucho. Horacio y Anacreonte be­
bían demasiado.

Por una parte, sn la misma Francia los vinos ss han puesto 
muy caros y por otra, pronto aprenderemos qus la idea ds qus 
ss debe beber un solo vino ccn cada comida es insostenible, y 
como es difícil mezclar varios vinos si se bebe mucho de cada 
uno, está claro que la era de los grandes bebedores pantagrué­
licos pertenece a la historia: -

Nadie grita ya con las palabras de Rabelais como si se en­
contrase frente al enemigo: <Net, net á ce pot**. O como dice 
el mismo autor en otra parte: “No bien nació Gargantúa, que 
en lugar Os gritar como los otros “¡Guá, guáá!” gritó en al­
ta voz: “¡Bebida, bebida!**

Cada país posee una serie de frases pintorescas para descri­
bir los diferentes estados de la embriaguez a medida que ésta 
avanza. En esto, América no está a la zaga de nadie. Los 

mejores momentos son los primerps, cuando nos “sentimos sa­
brosos” y después, cuando nos “sentimos alegres”. Pero el 
verdadero dilettante encuentra poco placer en llegar a los es­
tados siguientes: “bebido”, “jalao”, “borracho” “perdido”, 
“tumbado” etc., ad nauseam. Hay que tener presente que el 
dilettante nunca bebe hasta embriagarse.

El vino tiene tres hogares: el barril, la botella y la copa. 
Debe evitarse cuidadosamente' la copa artística estilo moder­
nista, de tinte rosa o azul opalino que adultera el color natu­
ral del vino y mata el primer placer del bebedor que consiste 
en ver lo que va a tomar. Por el contrario, el connaisseur, es­
coge finas copas de cristal blanco y pura transparencia, me­
nos cuando bebe vino del Rhin. ¿Hay nada más bello que 
una botella de Borgoña descansando en su ancha base o que 
una botella de Burdeos de líneas largas y discretás con su cor­
cho alto, duro como el nogal, y el sello que acredita que fué 
embotellado en las bodegas Os un Chateu? Estas cosas subyu­
gan la imaginación y estimulan el apetito, especialmente 
cuando la botella está cubierta de venerable polvo o Os la are­
na húmeda de la bodega. ■

Traído cuidadosamente en su cesto ds mimbre por un co­
rrecto camarero ss coloca delicadamente en un ángulo de la 
mesa. Es este el momento en que cuando estoy en un restau­
ran* sé si me encuentro entre personas qus saben lo qus es be­
ber vino. Si el diapasón Oé la charla no baja un tanto por la 
llegada Os la atractiva botella, si el anfitrión no sigue con 
mirada inquieta los movimientos Oel camarero mientras éste 
acerca el tapón a la nariz para cerciorarse ds si el vino tiene 
o no olor a corcho me Oá mala espina.

El Burdeos tinto debe ser decantado y servido sn una ga­
rrafa para que el tanino y los sedimentos que se han ido acu­
mulando a través Oe los años permanezcan en el fondo de k 
botella y no suban a los labios Oel bebedor.

Los vinos blancos y los vinos de Borgoña no necesitan de- 
cántarse. La nueva costumbre' inglesa y norteamericana de 
servir sólo Champagne en las comidas, no tiene otra justifica­
ción que el hecho de que los restauraos no tienen ya buenas 
bodegas o porque la señora de la casa que se levanta a bailar 
entre plato y plato no tuvo tiempo de ocuparse de sus vinos.

Resulta muy ■ cómodo servir Champagne exclusivamente, 
pero los gourmets encuentran eso intolerable, porque cada vi­
no debe corresponder al plato con qus guarda alguna afini­
dad; debería ser en cierto modo un instrumento en el conjun­
to de la comida que debe ser en sí.misma una sinfonía.

El orden sn que deben servirse los vinos es, desde el mas 
suave hasta el más fuerte, porque el paladar ss satura después 
de la segunda copa y el vino no despierta ya una sensación 
viva.

Yo no debería condenar absolutamente la costumbre de to­
mar cocktails sn verano o en los países cálidos, o una hora por 
lo menos antes ds la comida, pero desprecio y rehusó los cock- 
tails servidos sn el momento Os sentarse a la mesa. Hielan la 
temperatura del paladar en el momento preciso en que por el 
contrario debería ser elevada por. la sopa.

El vino debe subirse de la bodega por la tarde, ds modo qps 
(Continúa en la fág. 78 )
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Grabado de P.

E. Colin



Estampas, grotescas de Madrid
Tor PEDRO DE REPIDB

Las estatuas de la Castellana 
están allí *de mala gana.
Y es justo que lo estén, 
pues a cualquiera ha de- aburrirle 
ver tanta señorita “chirle” 
y tanto pollo “bien”.

LAS
estatuas

DE LA
CASTELLANA

Ellos son el señorito monigote, 
con el sombrero hasta . el cogote, 
que suele ir diciendo: “¡Brutal! 
¡(Qué estupendez!
¡Es una cosa así! ¡Bessial!”

habrá que ir a hacer el burro, 
igual que la otra vez”.

Y las estatuas- están hartas
de tanta estupidez.
Y de ver tanto carruaje
de ministros- y ministras de tóao linaje.
Y sufren los grandes sofocos
al ver esos coches que se han vuelto locos 
y corren sin caballos.’
Y se quieren marchar,
y echar a andar, .
y dudan si dar el salto
sobre la pista del asfaloo.

Y ellas dicen a sus conquistas: 
“Esta tarde te espero.
No me faltes al ti de Molinero.
Luego iremos primero 
algUn rato de trapos y modistas.
Después vamos al cine.

'Sé que irás. La película, 
me han. dicho que es ridicula 
pero que mucho dura 
el rato en que está la saja obscura.
Y por la noche a Lara, 
que hay una coupletista 
que dicen que es artista 
muy fina y muy moral.
No dejes de ir. ¡Es colosal”

Con caras dé besugo y de merluza 
otra pareja de pollitos cruza.

—“¿No sigues con Lili?
—Ya he roto
con ella y con Fifí.
—Me parecé que haré 
eso que has- hecho tú, 
con Bebé y con Nené, 
pero ahora la Lelé 
quiere un perro Lulú.
Lo que deseo es vender la moto.
—Yo estoy tras de la Gloria, 
una- chica segunda en el Reina Victoria. 
¡Con una cara de prima!
Y, bueno, que se tima
igual
que una animal.

, Vamos, ¡ brutaM
El caso es que me aburro.
¡Bueno!
•Mañana hay un estreno,

Doña Isabel la Católica,.
y por Consiguiente también apostólica, 
ha estado en el. Concurso hípico, 
y con' un gesto épico, 
de reina siempre obédecida, ‘
le manda i Don- Gonzalo 
que siga tirando de la brida 
de la broncínea, jaca, 
que era sin duda ¡.una haca-

Luego, el marqués del Duero, 
que - se encuentra peor allí 
que en la guerrera brecha, 
le pregunta al que pasa primero 
si tirando hacía la derecha 
irá bien para Chamberí.
Después, el tribunicio don Emilio, 
al verse entre unos bancos 
a donde no se - llega ni con zancos, 
parece clamar pidiendo auxilio, 
gritando a sus - admiradores 
cón elocuente frenesí:
—“¡Ah; señores'! ■
¡Yo quiero qué me saquen de aquí!”

Y en lo alto de un candd-ro- 
don Cristóbal, el gran almirante, 
condenado al ludibrio
de un molesto equilibrio, 
mirando siempre hacia adelante- 
no se -distrae, 
porque sabe que- si se mueve 
se - cae.
Y soló extiende una mano 
para ver si es que llueve
o nieva,
y debe abrir el paraguas 
que en la otra lleva.
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Sra. Josefina 
Miró de 

Gutiérrez de Celis
La esposa del Dr. San­
tiago Gutiérrez de Ce- 
lis, nuestro joven Se­
cretario de Hacienda. 

(Foto Underwood and ' 
Underwood')
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SRTA. MARIA BARRUECOS USABIAGA.

SRTA MATILDE SANCHEZ, MONTOULIEU.
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SRTA. GRACIELLA SANCHEZ CULMELL.
SRTA. ENCARNACION CRUCET BERNAL.

(Fotos Rembrandtt)

SRTA. GRACIELLA DEL MONTE.
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DE LA ACTUALIDAD SOCIAL

DOS BELLAS PRIMITAS:

La Señorita JOSEFINA 
MANZANAL ' Y NO- 

DARSE.

{Foto El Encanto)
La Señorita NENA TA- 

BIO Y NODARSE.

La Srta. ESPERANZA 
VALIENTE Y VALIEN­
TE, de la élite santiague- 
ra, que acaba de ser pe­
dida en matrimonio por 
un gran poeta de la lio- 
ra actual •. Rafael Estenger 

Neuling.
(Foto Bonani)

Dos snaps de mes'itas en un día de moda en el Círculo Militar, 
Se puede reconocer a un grupo de bellas damas : Las Sras. de RO­
DRIGUEZ SIGLER, de LEFEVRE, de LLATA, de ESTEVEZ, 

de MIRANDA, de LOMBARD y otras.
(Foto Pegudo)

La Srta. ELENA 
LA ROSA FAZ, 
hija del Hon. Vice­
presidente de la Re­
pública, que no se 
contenta con su po­
sición social, pues 
estudia pedagogía 
con gran éxito en 
nuestra Universidad

(Foto Leuthold)
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La Srta. DULCE MARIA DE CARDE­
NAS Y CARRICABURU, cuyas bodas con 
el señor Hugo Casely, se efectuaron en la 
Capilla de Santa Elena, de la familia Gon­

zález de Mendoza. '

(FótoyPijuán )

(Bouquets del jardín 
El Fénix, de Carbaílo 

y Martín)

La Srta. CARMEL!- 
NA FREYRE DE 
ANDRADE Y VAL- 
DES PITA, que con­
trajo nupcias el mes 
pasado con el señor 
MIGUEL DE CHIN­
CHILLA Y VARONA

LAS

NO VIAS

DEL

MES
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EN EL AIRE

Teniente W1LBI A M DE 
METCALF, piloto del mo­
noplano canadiense Sir John 
Carling, que pereció en el vue­
lo, no realizado, Londres (On­
tario ) a Londres (Inglaterra;).

LLO Y D BER­
TRAN D, heroico 
aviador norteameri- 

vuelo New York-Ro­
ma, en compañía de 
James De Witt Hill, 
desafareció sin lo­
grar su frof osito, 
cuando se encontraba 
cerca de las costas de 

v Terranova.

JAMES DE WITT HILL, 
el infortunado compañero de 
Bertrand en su fracasado raid 

New York-Roma.

La Princesa LOW- 
ENSTEIN - WES- 
TEIM y el Cafitán 
¿ESLIE HAMIL- 
TON, que en el 
aeroflano Fokker- 
Jupiter, intentaron, 
con un trágico re­
sultado, el vuelo 

Bristol-Ottawa.

TERE 
^ULLEY, 
pañero en 
y desgracia del Te­
niente De Metcalf, en 
su fracasado record 

aéreo.

C E
com-

N 
el 
heroísmo

El hidroplano La 
Niña que filo/eado 
por el Cap. Cald- 
well, ha inaugurado 
felizmente el ser­
vicio aéreo de cor 
rrespondencia entre 
Key West y la Ha-

Los entusiastas aviadores RUTH y GEORGE HAL- 
DERMANN, que en un intentado vuelo transatlán­
tico, pudieron salvar milagrosamente la vida antes 

de conquistar el triunfo ambicionado.

MILDRED D O­
RAN, maestra de 
una escuela de Mi­
chigan, que, a fesar 
de su heroísmo., no 
pudo realizar # el 
vuelo transpacífico, 
de San Francisco a 
Honolulú, murien­
do con los dos pilo­
tos que formaban la

(Fotos Underwood 
and Underwood)

del avión Miss 
Doran.

Teniente J'OSEPH
LE BRIX, de la 
aviación fra n c e sa, 
que ha batido el sen-, 
sacional record París- 

Buenos Aires.

DIEDONNE COSTES, el otro as de la 
aviación francesa qué, con Josefh Le Brix, 
se cubrió de gloria en el vuelo, felizmen­

te logrado, de París a Buenos Aires.
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RECUERDOS DE ANTAÑO

(Rastillos y torreones coloniales

SUBIDA AL CASTILLO DEL PRINCIPE, HABANA

Dibujado y litografiado for L. Cuevas y editado en la litografia*del Gobierno. Del Album Paseo Pintoresco por la Isla de Cuba.

A vimos en otros Recuerdes anterio­
res, como, a consecuencia de los re­
petidos y devastadores ataques de pi­
ratas y corsarios extranjeros a las 
playas cubanas, fué preocupación du­
rante largos años de los capitanes 
generales que gobernaron Cuba la 
fortificación debida del puerto y 
ciudad de la Habana, f no empezán­
dose sin embargo la construcción de

líi primera fortaleza, La Fuerza, hasta después de 
1-38 en que el Adelantado de la Florida Hernando 
de Soto comisionó al Capitán Mateo Aceytuno para 
que dirigiera su fabricación, que quedó terminada 
hacia 1544.

Se construyeron 'despúés-y sucesivamente los casti­
llos de El Morro y La Punta, y, aunque no se conside- 
rabá aún con ellos suficientemente protegida la Ha­
bana y resguardada de los ataques de naves enemigas, 
por diversas causas desconocidas o tal vez por otras 
atenciones más urgentes de la Corona, se paralizó 
durante varios años la construcción de nuevas forta­
lezas, hasta- que en 1633 y con motivo de la visita 
que ppr orden de S. M. hicieron a Cuba el Capitan 

General Marqués de Cadereyta y el Almirante 
los de Ibarra 
encontraban las

la primera fortaleza,

de los torreones en 20 mil ducados, no se empezó su 
construcción hasta 1646, costeándolos de su peculio los veci­
nos de esos lugares, lo que, como es natural, agradeció S. M. 
extraordinariamente.

El Torreón de Cojimar es un cuadrado que, según Pezuela, 
mide 26 varas en sus cuatro lados y se encuentra a 500 fia­
ras E, del Castillo del Morro y 200 del pueblo de Cojimar. 
Tenía 3 cañones y 18 hofnbres.

El Torreón 'de la Chorrera fué casi totalmente destruido 
en 1762 por la artillería de unos barcos ingleses que fondea-

Guardia Civil.

CateUeria.

Car- 
para inspeccionar el estado en que se 
tres fortalezas. ya existentes, estos, en 

el estudio que con otros oficiales de la 
plaza realizaron, creyeron conveniente, 
además de las obras de reparación que 
necesitaban esos castillos, la construc­
ción de dos torreones en las bocas de la 
Chorrera y Cojímar, que sirvieran pa­
ra impedir >que por esos lugares estra­
tégicos se realizaran desembarques de 
enemigos que pudieran internarse de ta- 
manera en la ciudad, sorprendiendo 
a sus defensores y moradores y sin, que 
resultaran efectivos hasta esos si­
tios los fuegos del Morro, Fuerza y 
Punta.

Regulado, según Arrate, el costo

ron a hacer aguada en la desembocadura del Almén- 
dares, a pesar de la heroica defensa de Don Luis de' 
Aguiar. Fué entonces reconstruido en forma de rec­
tángulo abaluartado, con dos pisos. En su batería aca-- 
samatada que dá al mar, tenía cuatro piezas de grueso 
calibre y en la azotea dos cañoneras con emplaza­
mientos a barbeta. Su destacámento era de' 28 hom­
bres.

Como' consecuencia de la toma de la Habana por 
los ingleses en 1762 se palpó la necesidad, para tener 
resguardadas y defendidas las comunicaciones de la 
plaza con los campos vecinos, de fortificar la Loma 
de Soto que dominá al fondo de la bahía. Al efecto, 
después de varias obras provisionales y urgentes, se

acometió Ir instrucción, que duró de 1763 a 67, por el inge­
niero bel^^a, Agustín Cramer, del Castillo de Atares, cuyo 
nombre debe al Conde de Riela,, promotor de las obras. E¡ 'te­
rreno lo. Cedió su dueño, Agustín de 
Sotolongo. Es un exágono irregular,
con fosó y camino cubierto, cuartel in­
terior, algibe, . almacenes y oficinas. 
En 1863, después de reparado dos 
años antes, contaba con 90 hombres de 
tropa y 26 piezas dé artillería, algunas ’ 
de ellas ■ rayadas.

Todavía se notaban otras defi­
ciencias' en la defensa de la Habana, 
que el sitio de los ingleses puso de relie* 
ve, y entre ellas la insuficiencia del To­
rreón de la Chorrera para evitar el 
desembarod. por este sitio, único en el
cual se proveyeron aquellos de agua Infantería..
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VISTA DE LA CHORRERA, CERCA DE LA HABANA

Dibujo de F. Mialhe, en el que a-parece el torreón de la Chorrera, Litografía de la Real 
Sociedad Patriótica. Del Album Isla de Cuba Pintoresca.

COJIMAR, CERCA DE LA HABANA

Dibujo de F. Mialhe, en el que puede verse el castillito de Cojimar. Litografía de la Real So­
ciedad Patriótica. Del Album Isla de Cuba Pintoresca.

De la Colección
Roig de Leuchsenring)



EL TORREON 
DE LA CHO-

•RRERA
Tal como se en­
cuentra actual­

mente.
(Am. Photo')

EL CASTILLO DE ATARES 
como aparece en nuestros días 

(Foto Pegado)

potable, y además, según Pezuela, la ur­
gencia de “cubrir los aproches de la pla­
za por la parte más expuesta, y proteger 
a las tropas que hubieren de oponerse a 
un desembarco más fácil y probable por 
aquel que por ningún otro puesto de la cos­
ta inmediata a la Habana.” Para solucionar 
ambos peligros, evitándolos, se encargó al 
ingeniero Cramer la fortificación de la loma 
de Aróstegui, que perteneció a Don Agus­
tín Aróstegui Loynaz. Utilizó aquel los di­
seños que había hechq el ingeniero Silvestre 
Abarca, empezándose las obras en 1767, no 
terminándose por cpmpleto hasta después de 
1779 y por el brigadier Luis Huet que mo­
dificó los planos de Abarca.

Tiene este Casti'llá del Príncipe la, forma 

de un pentágono irregular con dos baluartes, 
dos. semibaluartes y un rediente, grandes fo­
sos, galería asp'illerada, camino abierto, rebe­
llines y galería de minas, almacenes, oficinas, 
algibe y vastos alojamientos para su guarni­
ción que solía ser de 900 hombres. Su arti­
llería era de 60 piezas de todos calibres.

REFERENCIAS:
Llave, del Nuevo Mundo antemural de las 

Indias Occidentales. La Habana descrifta: 
Noticias de su fundación, aumentos y estado, 
por José Martín Felix de Anate, 17 61 i

Diccionario Geográfico, estadístico de la 
Isla de Cuba, por Don Jacobo la Pezuela, 
1863, t, III.

Lo que fuimos y lo que sumos, o la Ha­
bana antigua f moderna, por Jose M. de la 
Torre, 185 f.
(Viñetas del libro Cuba with pen & peocáll ¡>or 

Samuel Hazard. Londres, 1871.)

EL CASTILLO 
DEL PRINCIPE 
Según fuede ver­
se en nuestros días, 
convertido en Pre­

sidio Nacional.
(American Photo)
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EL COMPOSITOR 
{Dibujo de SMeifer)

Stravinsky, uLas bodas' 
y Papá Montero

Por ALEJO CARPENTIER

¿Sabéis que los negros de mi tierra compusieron Las Bodas 
antes que Stravinsky?

A. C.: El chivo que rompió un tambor, (1).

PREAMBULO ARBITRARIO

so-UBA, la que nunca oyó Stravinsky concertar 
nes de marimbas y güiros en el entierro de' Papá 
Montero, ñáñigo de bastón y canalla rumbero...” 
Tal afirma Alfonso Reyes en su Trópico ru­
tilante . . . Pero Stravinsky es el genio del ritmo.

¿Como iban a sonar marimbas y güiros en el entierro de 
Papá Montero, sin que él lo adivinara?

A su extraordinaria intuición debemos Las Bodas, una 
de las más prodigiosas creaciones de la música contemporá­
nea, en la que Stravinsky inventa una nueva forma de expre­
sión, tan semejante a la que yace al estado primitivo en nues­
tros sones criollos, que parece derivar directamente de ella.

¿Por qué trama de óscuras sugerencias Stravinsky se acer­
có a nosotros, cuando intentaba hurgar en lo más virginal 
del alma popular rusa?

NEOPRIMITIVISMO

Después de animar las brujas y kikimoras del Pájaro de 
Fuego y de hacer bailar las nodrizas y aristones de Petrouch- 
ka; luego de ofrecer a la música su Batalla de Hernani con 
el soXrehumanx Sacre du Printemfs, Stravinsky entró en el 
estadio de la simplificación. Sus aplastantes aparatos orques­
tales se desintegraron quedando reducidos a los solistas de 
Pribaoutki (1914) y las Berceuses del gato (1915-16). Un 
estilo muy castigado se opuso a la exuberancia de antes- el 
tornasol se vió suplantado por el tono plano, y unos motivos 
rudimentarios, cándidos como estribillos infantiles, hicieron 
aparición. Fué esa la época de las Tres Piezas fara Cuarteto 
(2) y de las Historias fara Niños, toscas como los cucharones 
de madera tallada de los campesinos rusos. Fué esa la époc^a 
en que Stravinsky respondió a cierto amigo suyo, que sostenía 
que el misterio embellecía el amor:

—Es una equivocación. Un cuerpo desnudo es siempre más 
bello que un cuerpo velado. Ya hace demasiado tiempo que 
se juega al misterio en arte. Ahora hay que despojar la mú­
sica de misterio, como la pintura, como la literatura, como 
la naturaleza misma. El misterio es lo que se ignora. Trate­
mos de no ignorar nada, y sobre todo, de no ocultar nada. El 
misterio es todavía impresionismo.

Las bodas caminan magníficamente esa de neopr‘"

(1) Novela que se editará en Madrid próximamente.
(2) en el primero de los Conciertos de Música Nueva, 

organizados por Amadeo Roldan y por mí.

mitiyismo en la evolución stravinskiana. Señala un momen­
to de maxima tensión en la obra del compositor, y su impor­
tancia, desde ese punto de vista, sólo puede compararse con 
la del reciente Edifus Rex—vértice de toda su manera neo­
clásica.

EPITALAMIO RUSTICO

Las bodas, cantata profana, se compone de cuatro escenas, 
que nos muestran una ceremonia nupcial de campesinos ru­
sos. El texto es del mismo Stravinsky, que ha interpretado 
el tema con maravilloso sentido poético- su frosa rítmica, 
de una espontaneidad vegetal, está erizada de rudezas de lé­
xico, invocaciones populares y hasta palabras gruesas. Sé jn- 
corpora de tal modo en la trama sonora, que sería imposible 
separar la música de las palabras.

El primer cuadro acontece en la casa de la novia; según la 
vieja costumbre eslava, ge peina la trenza de la prometida: 
ceremonia simbólica de los últimos instantes de existencia 
virginal. Mientras la casamentera y la madre embellecen la 
doncella, sus amigas comentan su buena suerte:

“Anastasia Ti^^i^iee^vna, un hermoso árbol se alza en tu 
jardín, y en ese árbol canta un ruiseñor para que estés con­
tenta. . . . ¡Nuestra Anastasia bien amada, para sus bodas nos 
ha invitado. . . . !”

En el segundo cuadro, los parientes e invitados a la boda 
bendicen y peinan al novio. Los invitados cantan:

“Donde se halla el Señor Fetis podrá vivir su prometida; 
aquí también brillan los cirios. ¡ Que entren en la iglesia y 
besen la cruz de plata! . . . ¡Nuestra Señora los espera! . ... 
Y ustedes, merodeadores y vagabundos; y ustedes, humildes 
hermanos, venid para bendecir al joven príncipe que se va a 
casar. ...”

Este tiempo se cierra con una especie de marcha nupcial, 
tosca, primitiva, hecha toda a base de ritmos. . . ,

Asistimos a la despedida de la doncella, en el cuadro si­
guiente. Aquí también, como en la tragedia griega, los coros, 
subrayan las fases de la escena: “Que se marche lejos de los 
que ama. ... Y bendecidla, con el pan y la sal y la imagen 
tres veces santa. . . . ¡San Cosme herrero, escoge tus mejores 
clavos y forja estas bodas! . . . En la cámara baja dos tórtolos, 
han levantado el vuelo. . . ¡Y tú por quien Jesús ha nacido, 
ven a la boda y teñios unidos! ¡Y todos k?s apóstoles también! 
¡Y todos los santos del paraíso! . . .

La cena de la boda se celebra en el último cuadro. Los con­
vidados beben, bromean, comentan alegremente el aconteci­
miento. Al final los novios se retiran a la cámara nupcial, 

(Continúa en la fág. f )
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ACTUALIDAD AMERICANA

Excelentísimo Sr. JU A h 
CAMPISTEGUY, electo re­
cientemente Presidente de la 
República Oriental del Uru­
guay, que ha tomado posesión 
de su alto cargo en el cual 

permanecerá hasta el año 
19'3 . if

Dr. FRANCISCO A. LIMA, 
el nuevo Ministro de la Re­
pública centroamericana de 
El Salvador ante el Gobierno 
de Washington, que acaba de 
presentar sus credenciales al 

Presidente Coolidge.

elActo solemne celebrado en 
Palacio de la Unión Panameri­
cana de Washington, para inau­
gurar el servicie telefónico entre 
esa capital y la de México. Apa­
rece el Presidente COOLIDGE, 
al comum^carse con el Presiden­
te Caites. Rodean al jefe de la 
nación norteamericana, el Direc­
tor de la Unión, Mr. ROW, el 
Embajador mexicano, Sr. TE- 
LLEZ y otras personalidades 

yankee y mexicanas.

DIEGO RIVERA, el 
formidable pintor re­
volucionario mexicano, 

■ que se encuentra en Ru­
sia, invitado por el 
Gobierno del Soviet, 
para pintar unos fres­
cos en el Palacio del 
Kremlin. Le acompa­
ñaba una comisión de 
representantes de los 
partidos opuestos que 
se proponen realizar 
estudios sobre el ré­

gimen bolsheviqui.

General ARNULFO 
GOMEZ, uno de 
los candidatos a la 
Presidencia de la 
República Mexica­
na, que se alzó en 
armas contra el go­
bierno del Présiden- 
te Calles, siendo
capturado cerca de 
Perote, en el Estar 
do de Veracruz, y 
ejecutadq sumaria­

mente.

(Fotos Underwood and 
Underwood y Godknows}

DR. CELSO BA- 
YURA, Senador ¡fe- 
de r al brasileiro, 
Presidente de la 
D ele g a e!i ó n 
del Congreso, de su 
país en la XIII* 
Conferencia Inter­
parlamentaria d e 
Comercio, celebra­
da- en Río de Ja­
neiro y que fué 
también por él pre-

Mr. MILES POINDEXTER, Em­
bajador yankee en el Perú, que se 
encuentra en Washington en conver­
saciones oficiales sobre asuntos sur- 
americanos, con el Departamento de 

Estado. .

Mr. DWIGHT WHITNEY 
MORROW, nombrado últi­
mamente Embajador de los 
Estados Unidos en México 
que presentó sus credenciales 
al Presidente Calles, el mes 

pasado.

El Embajador Especial de 
Cuba, Dr. M. MARQUEZ 
STERLING, al presentar en 
el Palacio de Lima sus cre­
denciales al Presidente del 
Perú, Sr. AUGUSTO LE- 
GUIA, con las altas autori­
dades peruanas y funciona­
rios de la Legación cubana, 
que asistieron a esa ceremo­

nia diplomática.
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LINCOLN
‘‘ACABADO DE EXHIBICION”

L
EVANTEMOS el capó de cualquier Lincoln. 

Lo primero que viene a la píente es la idea de 
que ese acabado, perfecto, admirable, se hizo 

así puramente para una exposición. “Acabado de 
exhibición”—dirán las gentes.

Pero no hay tal. Todo motor Lincoln es idéntico a 
ese que acabamos de admirar. El bloque y las cabe­
zas del cilindro se pulen primero, después se pintan y 
luego se hornean. Así: pintura, horno; pintura, hor­
no; pintura, horno—tres veces!

¿Innecesario? No, de acuerdo con las normas Lincoln. 
Según ellas, el menor detalle en la fabricación de este 
carro tiene que ser tan perfecto como sea humanamen­
te posible hacerlo.

Tal es la razón por que aún el tornillo más pequeño 
del Lincoln está sujeto a diez pruebas diferentes; y su 
exactitud medida en milésimas de pulgada. Y he ahí 
por qué ese tornillo durará tanto como el propio carro 
de qué forma parte.

El Lincoln se fabrica más cuidadosamente, más esme­
radamente que cualquier otro carro. El resultado es 
un deslizamiento sobre los caminos, tan suave y silen­
cioso como- el de una bola sobre una mesa de billar.

LINCOLN MOTOR COMPANY
Divisan de la Ford Motor Comfany
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LIDAD M
■

La SrtafAGATHA C. FEDAK, sobri­
na del ‘famoso cuentista húngaro Franz 
Molnar, que se educa en la Temple Uni- 
versity, de Filadelfia, donde sobresale 
tanto for su cultura como for su entuj 
siasmo deportista, habiendo alcanzado 
el campeonato intercolegial de natación 

en largas distancias.
AHMED ZOGU, Presi­
dente de la República de 
Albania, en uniforme de

El PRINCIPE GUI­
LLERMO DE SUE­
CIA, que visitó hace 
meses los 'Estados Uni­
dos, en viaje de recreo 
y estudios, recorriendo 
•varias ciudades de la 
Unión Americana, y 

''' ha regresado ya a 
Estocolmo.

La PRINCESA ILEANA, de Rumania, 
la más bella de las hijas de la Reina 
María, a la que se hizo aparecer como 
protagonista de una aventura amorosa 
con un oficial, al servicio de la Corte, 
desmintiéndose oficialmente, como es 
natural, la veracidad de ese interesante 

romance peliculero-pasíónal.

El mago del radio, GUILLER­
MO MARCONI, senador, tam­
bién, de su país, Italia, que en 
compañía de su esposa, la ex­
Condesa B IA N C A M A N O, 
CHRISTINA BEZZI SCALA, 
visitó los Estados Unidos, para

MARCELI NO 
BERTHELOT, 
el gran químico 
francés, famoso por 
sus investigaciones y 
descubrimientos cien­
tíficos, entre éstos, 
la síntesis química, 
muerto en 1907, sien­
do celebrado en su 
patria el centenario 
de su nacimiento, en 
el pasado r octubre, 

con extraordinarias 
fiestas.

asistir a la Conferencia Interna­
cional de Radio, celebrada en 
Washington, representando asi­
mismo a su patria en la inau­
guración Ae la Casa Italiana, en 

la Universidad de Columbio. I

MAHATMA GHANDI, el famoso 
leader político, apóstol del nacio­
nalismo y libertades- de la India, en 
una interesantísima pose durante la 
fiesta patriótica celebrada en Ma­
dras, en la que dirigió Id palabra a 
los Boy Scouts del Sur de la India.

El trasatlántico italiano PRINCESA 
MA FALDA, que, a consecuencia i* 
un accidente marítimo, naufragó en 
las costas del Brasil, pereciendo nu­

merosos tripulantes y pasajeros.
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NASH SEDAN 
SPECIAL SIX

DOS PORTEZUELAS

El carro de elegancia, 
lujo y confort.

MIGUEL MIGUEL Co.
MARINA 16 HABANA

PERFUMES, MODAS, NOVELAS, 
Objetos (Legal©/
/© A\A$ Nuev® Z© Más te
OBISPO 52 TEL. A ZZ1Ó.
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CALENDARIO ESPIRITUAL (Continuación de la fág. 36 )

ña? ¿Débese él cambio c^iinm^^r^l de actitud al prejuicio de 
que al ir a Cuba fué para crear su independencia mientras 
que la del archipiélago semlasiáticó no se había presentado 
nunca con caracteres de- evidente y justa necesidad a su 
imaginación? ¿Determinarían una antipatía irreductible la 
diferencia racial y la similitud de los filipinos con los ja­
poneses, enemigos ya casi legendarios de los Estados Unidos? 
En un hombre de talento y de estudios este cambio de la 
generosidad a la intransigencia no puede haber sobrevenido 
sin cierto interior dramatismo. Suele la fuerza vital en ple­
nitud—edad en la cuál Leonardo Wood gobérnó a Cuba— 
engendrar durezas e incomprensiones que después van sua­
vizándose en el plano inclinado hacia la muerte. Aquí ocu­
rrió el fenómeno inverso. En los retratos últimos el bigote 
corto, blanco y la tez arada de numerosísimas arrugas mer­
man a la mirada, siempre profunda, algo de la luz cordial de 
los años casi juveniles. Como su amigo Roosevelt el Géneral 
Wood pudo cambiar su ideología de norteamericano en reía- 
ción con los países pequeños sometidos, sojuzgados o libres. 
Pero conocido es que áígunbs hombres supieron mostrarse más 
grandés y humanos en la defensa del error que muchos en 
defensa de la verdad ; así que la actuación del amigo de Cu­
ba frente a las aspiraciones filipinas el psicólogo ha de buscar­
las en una de esas anomalías del carácter que escapan a la ob­
servación y codificación superficiales. Su propio pueblo juz­
gó también de modos contrarios las condiciones de su caráC­
ter. Puesto aparte el juicio de Rooselvet, tocado de amistad, 
merecen contraponerse los de WUson y Harding, los dos Pre-

■ silentes que decidieron de sus destinos últimos, pues Coolidge 
f se limitó a mantenerlo en el puesto donde lo encontrara. AI 

entrar Norte América en la guerra mundial todo el mundo 
creyó que Wood sería el generalísimo de su ejército. ‘Lo fue 
Pershing, y el Presidente respondió ante la extrañeza de al­
gunos con estas palabras: “Donde va Wood va la discordia”. 
¿Era esta aseveración justa después de la unanimidad cordial 
de Sufragios pbtemda en su primer puesto de Gobierno? Har- 
dingi política opuesta a la de su antecesor, lo envió a Filipinas 
apenas llegó a la Casa Blanca. Y no cabe duda de que antaño 
en la isla del Caribe y hasta hace poco en el archipiélago del 
gran océano y del mar meridional de la China, ha merecido 
el renombre contradictorio que hoy, por las imágenes perpe­
tuadas en sendos epitafios, dan de él dos perfiles inconcilia­
bles.

De aquí que como descendientes de Martí, compartamos la 
gratitud dé Cuba, y como admiradores de Rizal, respetemos 
y lamentemos el veredicto' adverso. Objetivamente fuerza es 
reconocer que con el General Leonardo Wood han perdido 

. los Estados Unidos uno de sus ciudadanos más ilustres.

METODO RAPIDO PARA
SUPRIMIR LAS ARRUGAS

(De la Guia de Belleza) .
¡Si la mujer moderna sólo supiese que no es difícil conservar el 

cóntorno juvenil y la tersura aterciopelada de la tez! Toda mu­
jer detesta la idea de una tez arrugada y fládidá, y casi todas han 
experimentado con . alguna clase de remedio de patente, con el deseo 
de suprimir dicho estado o de impedirlo.

En - realidad, el remedio más eficaz que existe en el mundo es 
uno que puede hacerse en casa, en muy poco tiempo. Tómese una 
onza (28 gramos) de Saxolite pulverizado puro y disuélvase en 
un cuarto de litro de bay rum, ingredientes que pueden conseguirse 

■en cualquier droguería. Apliqúese esta solución refrescante a la 
cara, todos los días. Los resultados son sorprendentes e instantá­
neos. Se nota una mejoría indudable aun depues de la primera 
aplicación. Las arrugas son menos manifiestas y la tez, da una 
sensación de firmeza y comodidad que es de lo más delicioso.

HONOR A MATANZAS.—La constitución en Matan­
zas del grupo Minorista y el sustancioso manifiesto con que 
han encabezado su publicación inicial, merece un comentario 
entusiassa. Desde Medardo Vitier, el primero de los firman­
tes, hasta el A. Valdés Astolfi, el último, quiero enviar a to­
dos unos plácemes henchidos de esperanza.

Corriente es en los países nuevos la perjudicial dolico^^^a- 
lia de una gran ciudad rodeada de yermos espirituales. No ha 
menester ejemplos. Y la deshonra de vasallaje y provisionali- 
dad que suele adquirir la vida de las ciudades chicas vecinas a 
una gran urbe, tampoco los ha menester. Matanzas, próxima 
a la Habana, ha querido y ha podido dar el ejemplo de descen­
tralización. No sólo por el mérito sustaniíóo de los trabajos 
que reúne este primer fasículo, sino por el acto colectivo y pa­
triótico que representa, la acción cultural propugnada por el 
esforzado grupo merece gratitud de la patria. El ideal de to­
do país es que cada pueblo, hasta el más ínfimo, sea un espejo 
de su grandeza y de sus victorias contra la ignorancia. Agua 
para el cuerpo hubo en todos desdé el advenimiento' de la re­
pública: ideas para recrear y servir de instrumentos de traba­
jo a las mentes empiezan a propagarse. Matanzas ha dado el 
grito. Que las demás provincias la imiten. -

Vive en Matanzas uno de lo? hombres mejores de la Re­
pública. Mejores por la conducta, por la sabiduría, por el no­
ble afán de transformar sus pensamientos en acción fecunda: 
Fernando Lies. Que su palabra amiga complemente estas lí­
neas escritas cuando ya el correo espera. . Y así como- un día 
inolvidable nos llevó frente al valle del Yumuri—que no ad­
mite calificativos porque es pura belleza terrificada—y nos 
dijo frases de estímulo, lleve a sus compañeros de empresa, 
de cruzada, estas palabras de elogio justo y de patriotismo 
agradecido.

NACIMIENTO’.—¿ Quién es Eugenio Florit?' Parra mí 
acaba de nacer. Su partida bautismal llega a mi mesa en forma 
de folleto que tiene en su primera página, bajo el nombre, 
este título: “32 poemas breves”.

Ha nacido un poeta. Los 32 poemitas son obra de artífice 
que aúna habilidad e inspiración afición y genialidad, cuanto 
de divino y de humano ha de coincidir m el artista. Moderno 
casi siempre, gusta de demostrar algunas veces que domina las 
formas ortodoxas. De aquí que sus innovaciones difieran de 
las de esos ignaros que no sospechan que, también en poesía, 
toda revolución cimentada sobre la ignorancia es funesta.

Vaya para elmuevo poeta a quien no- conozco, de quien ayer 
ni sabía el nombre, esta hoja jubilosa de calendario. Póngala 
entre cualquiera de sus libros para que, en hora oportuna le 
recuerde sus obligaciones de poeta que no siempre son fáciles 
de • cumplir,

Vd. se sentirá orgulloso del brillo y la 
blancura de sus dientes cuando 

use la Crema Dental

Uájjmk13
ANTI-PY-O 

DE VENTA EN TODAS PARTES
GRATIS UN TUBO PARA 30 DÍAS

Recorte este cupón y envíe 10 cts. para porte de correo y enviaremos un tubo
de Crema Dental Waite’s Gratis.

THE ANTIDOLOR MFG. Co. 
Springville, ErieCo., N.Y.. E. U. A.
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ARTÍCULOS DE IMPORTACIÓN

“EL PRECIO DE UN DIA DÉ ASUETO" 

(Dibujo que publica The X. Y. World, v que 
nosotros dedicamos al Mayor Gómez, por si.-.

campaña en contra de la nelocidad}. gl

■Hov es ella quien aprieta...
(Bel lev, en The Taller}

—P)ye! ¿fon qué tiras el pescado otra, vez al agua? .
—Pooquu es el único que hay en la laguna y quiero probar

(Colliers en Life)
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Exmo. Sr. Don Laureano Falla Gutierre^
El presidente del “Casino Español”, papá-político de Viriato Gutiérrez, cien fueguero honorario, banque­

ro, agricultor, industrial y clubman 
(Caricatura, de Massaguer) ’



L I B R O S & RECIBIDOS

CUBANOS

Enrique José Varona, Con el eslabón, Manzanillo, Cuba, 
1927, 247 p.

Ley Cortina, Creación de la Comisión Nacional de Pro­
paganda y defensa del Tabaco habano, comentada por José 
S. Maresma, .Habana, 1927, 46 p.

Uniones libres y concubinarias, por José Guerra López, 
"Habana, 1927, 32 p.

La Novela Ideal. - Aristócratas, Arrayán, Camelonga, Ju­
bilosa, Ambición, novelas, por Adrián del Valle, Barcelona 
(Publicaciones de la Revista Blanca), 1927.

Homenaje Nacional a Antonio S. de Bustamante, Busta­
mante. Fragmentos Inmortales, Edición Nacional del Comi­
té Organizador del Homenaje, La Habana, 1927, 76 p.

Adrián del Valle, escritor y periodista de Cuba,' por Car­
los Loveira, Habana, 1927, 29 p.

Propaganda Nacionalista, Discurso de Wifredo Fernán­
dez, pronunciado en la sesión celebrada por el Comité Eje­
cutivo Nacional del Partido Conservador el día 23 de sep­
tiembre de 1927, Habana, 1927, 31 p.

Emilio Roig de Leuchsenring, Nacionalismo e internacio­
nalismo de Martí. Con motivo de un grave error de política 
internacional cometido por nuestra Cancillería, Habana, 1927, 
21 p.

El matonismo como figura delictuosa, por Diego Vicente 
Tejera (hijo), Matanzas, 1827, 62 p.

Importancia de la enseñanza técnica Industrial, por el Prof. 
Silvio Acóstá, de la Escuela de Artes y Oficios de la Ha­
bana, 1927, 35 p.

República de Cuba. Secretaría de Obras Publicas. Memoria 
de los trabajos efectuados con motivo del último ciclón que 

azotó la Isia el 2U de Octubre de 1926, Habana, 1927, 154 p. 
y 83 grab.

Una convención norteamericana y una conferencia pana­
mericana sobre arquitectura y urbanismo, por Mario Guiral 
Moreno, La Habana, 1927, 31 p.

Biblioteca Cubana de los Siglos XVII y XVIII, por Car­
los M. Trelles, 2* Ed. Publicada bajo los auspicios del Go­
bierno de la Rep. de Cuba. Ilustrada con 36 grabados, Haba­
na, 1927, (Con valiosos datos y documentos relativos a los 
primeros impresos cubanos), 458 p.

Azúcar y Población en las Antillas, por Ramiro Guerra y 
Sánchez, Habana, 1927, 188 n

Homenaje al Dr. Antonio S. de Bustamante, Discurso, por 
el Dr. F. Carrera Jústiz, Habana, 1927, 26 p.

LATINOAMERICANOS

El movimiento estridentista, por Germán List Arzubide, 
Ediciones de Horizonte, Jalapa, Ver. Rep. Mexicana, 1927 
(Prólogo de Arqueles Vela), 106 p.

Luis de Camara Cascudo, López do Paraguay, Natal, Bra­
sil, 1927, (Contiene: I. Lema platino da la influencia bra- 
sileira. II. Morte _de' Francisco Solano López. III. López, ban- 
deira de campanha), 114 p.

Chispas y Caprichos, por J. Petit-Senn, Traducción de Vi- 
riato Figueredo-Lora. (Biografía por Emilio Julliard), San 
José, Costa Rica, 1927, 110 p.

R. Pérez Alfonseca, El■ último Evangelio, La Habana, 
1927, 118 p.

Palabras sin sentido, prosas, por Agenor Arguello, Ahua- 
chapán, El Salvador, América Central, 1927, 115 p.

Poemas Interdictos por Manuel Maples Arce, Ediciones 
Horraote,- Jalapa, Ver. Rep. Mexicana, ' 1927, 85 p.

FOTOGRAFO. OFRECE

A SUS CLIENTESA. Martines
/ SU NUEVO STUDIO Y TALLERES EN LA CALLE DE NEPTUNO No, qo
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LA BELLEZA FISICA EN LA... (Continuación de la fág. 28)

miráaa de los héroes de antaño han dejado sus huellas en es­
te representante de la acrisolada aristocracia p^eña.

Una señora de faz ocre-rosé, cabellos de oro vivo, alta, 
verdadera estampa de la mujer que ama el pincel de La Gán­
dara o Guiraud de Sevola, atraviesa la calzada del brazo de 
su hija. Desdeñan las coqueterías y frivolidades de la gente 
rastacuera, Bellas son ambas, pero más que bien parecidas, 
distinguidas, recatadas a la usanza del antiguo régimen. 
. Aquí avanza, recargada de vistosas joyas y los dedos abul­
tados por sortijas, una dama de morena tez, ojos centellantes 
que amplían la fisonomía, de macizo porte, ocupa todo el es­
pacio posible y produce comentarios entre los transeúntes que 
la devoran con la mirada. Es un producto de' mestizaje, lo que 
no impide agrade su desenvoltura en los salones y se le distin- , 
ga por el gracejo de su charla, el acierto de sus motes, lo có- 
mica■de sus ocurrencias felices.

Como sustraídas al mísero -mundo, extasiadas en sueños del 
primer correspondido amor acaso, se adelantan, ricamente ves­
tidas, collares de perlas como adorno único, dos mozas, cuyas 
figuras bizantinas de última moda, las hace' parecer bellas, sin 
serlo precisamente. Son doncellas de caserón blasonado donde 
el arcaísmo castellano pone un * colatida muy antiguo que' en­
cantaría a Martín Noel, artista renovador del solar de severo 
prestigio hidalgo. Cuando busquemos en la atmósfera serena 
de las viejas cosas hispanas, hallaremos la solución de muchos 
problemas artísticos y sociales que los políticos no supieron en­
contrar. Asoman por aquí figuras euskaldunas de despejada 
hechura; fornidos, airoso mozos, con los rostros ligeramente 
agrietados, enhiestos los cuerpos como varas de bambú.

Allá camina con alado paso un real eeeda, rezagado en esta 
greguería tumultuosa donde la muchedumbre anhelosa tras el 
dinero y los placeres fáciles, parece a muchos miles de años de 
distancia de la Hélade donde bien coordinados estaban usos 
y cortumbtes. Para producir el idealismo de lo - bello, semeja 
decirnos el doncel; en Buenos Aires, soy yo La Grecia. De sus 
hermanos olímpicos tiene la suavidad de los cantatnas, har- 
moniosas las líneas del visaje, los ojos que miran ingén^s y 
ante todo el enérgico andar del atleta. Le desviste la mirada 
escrutadora del artista y la forma radiosa y temblante anun­
cia a un nuevo' areópago, un incomparable ejemplar de la ra­
za aria en tierras nuevas.

Otro mancebo se desliza por entre un grupo apiñado ante 
una vidriera. Sugiere su aceitunada tez el descendiente de Sici­
lia, tierra deslumbrante de color como, la aurora de la juven­
tud. Las amplias alas de su chambergo hacen resaltar las pro­
nunciadas facciones y avivan el resplandor de sus negros ojos. 
Se columbra enseguida en el parentesco de esta hermosa y vi­
gorosa variedad de la especie con los hijos de la Magna Grecia, 
Comarca donde aun Praxiteles redivivo hallaría modelos de 
gracia juvenil para sus dioses del Olimpo.

El mocetón silencioso y meditabundo que franquea el espa­
do a grandes 'trancos, recuerda el perfil helenizante del Inglés 
cuando la belleza ha presidido la formación de sus miembros 
finos y gráciles. Siluetas son éstas que nos transportan a la 
sálida de algún aristocrático club londinense.

Oteamos figuras del imberbe joven de Francia, ser de poe­
sía y de buena crianza; topamos con ellos a cada paso, al salir 
del té de las cinco de lo de Harrods, del Club Naval o de la 
Librería Moen.

¿No es un cuadro viviente de Butno-Janes, aquella blon­
da cabeza de Artemisa que penetra en el Hotel Plaza, irra­
diando el encanto de su mórbida o inquietante hermosura?

La mujer ^rteña tiene un algo indefinible, muy hierático, 
que la señala por la corrección de las actitudes, para el fausto, 
para el lujo refinado y la ostentación de un tipo marcadamen­
te aristocrático.

Si la suntuosidad y la riqueza no estuvieran tan a menudo 
reñidas con la sensibilidad del intelecto, ¿qué mujer del mun­
do le aventajaría a la porteda?

Por allí corre' casi un tipo de andaluz garboso- y va tras su­
yo una "hechura de gañán murciano que' seduce por lo que re­
cuerda su reposado aspecto a la vida tradicional y primitiva 
de nobles y arcáicas regiones. Se destaca alguna Vez como vie­
ja ilustración de algún rezagado libro colonial, la estampa de 
la estirpe conquistadora con §u brusca franqueza, su indoble­
gable voluntad y orgulloso empaque. Estas evocaciones de 
tiempos romancescos, parecen fortalecernos con sus añejas vir­
tudes contra el ambiente aborrecible de la mentira y de la si­
mulación.

Estamos frente a un conventillo y también franquean sus 
umbrales siluetas de Paquín y modelos de mundano donaire. 
No podemos creer en nuestros ojos. La belleza aquí toma á 
vécés las facciones de una madona; en otras adquiere ella la 
prestancia de una virgen de Murillo. La moza de la casa de 
inquilinato anda con el mismo garbo de la dama de alcurnia 
y se enraoa como ellas; pieles, aigrettes, medias claras y zapa­
tos Luis XV; se depila las cejas, se ondula el' cabello y sigue 
con inteligente atención las sinuosidades de la moda. En la 
vida de esta niña pasarán inadvertidos los recuerdos ensoña­
dores de la infancia, el encanto de' los libros y las inquietudes 
agridulces de una fuerte pasión. No alimenta en ella lé espí­
ritu de observación, si no es aplicado a las exterioridades fas­
tuosas de la existencia. Un vistazo por las tiendas, de Ha- 
rrods, San Miguel o San Juan, y callo acaso las mejores, os 
hará columbrar aún más si cabe, cuan agraciada y oiftés es la 
hija del pueblo, con cuanta desenvoltura se conducen y com­
piten en gusto con. las linajudas damas a quienes sirven. Las 
maneras de las gentiles empleadas en el trato no son ruidosas 
ni bruscas.

En esto se' revelan las cualidades de rápida comprensión y 
de espíritu asimilátivo de este pueblo progresista.

La concurrencia femenina a las carreras o a las noches de 
gala del Colón, son espectáculos de arte suntuario que han 
deslumbrado a más de un viajero- por su uniformidad de buen 
gusto y distinción sedante, .

Horas de ilusiones encantadas y de poético sosiego nos pro­
porcionan los paseos por calles y avenidas. Ligera y mudable 
despunta la bella integridad física de la nueva raza de primi­
tiva raigambre ibero-quichua, renovada hoy y ampliada con 
aportes de la familia itálica y contribuciones de sangres tras­
vasadas de todos los pueblos europeos.

Frondoso país, aspirante ál dominio nea-latina, bienquisto 
con el capital supeditado a un ingente desarrollo, es el fun­
damento de esta nacionalidad que se diseña ya con rasgos tan 
helenizantes.

Luminosos e inquietantes ojos' que invitan al sueño o - al 
deleite, son los de los habitantes de la llánura pampeana,

He olvidado a una raza que se extingue entre - nosotros; 
tiene su dejo de fuerza y arrogancia. Un hércules de ébano 
cruza la olmeda de la Plaza San Martín: es uno de los pocos 
representantes de la bien formada raza africana que tuvo en 
Falucho, el primer valiente nativo, que no temió perder su 
vida por vi^oriar a la patria naciente.

Bs. 18 de Septiembre 1927.
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TRAJES 
De Etiqueta 
Para Diario 
Para Deportes

50Z %££¡Gveenue 4-fé&reet

PARA HOMBRES QUE SABEN ■VESTIR
Con Importantes Esta0loaimiontós en New York, Londres, 
y París, servimos a una Extensa y Disticguida'■'Cliontola In- 
tornaaiónal. Nuestras Camisas, Corbatas, Calaotinos, Pa­
ñuelos, Batas y otros Requisitos para Caballeros Son de 
irreprochable Elegancia $ Calidad.

Obsequiamos gacetilla j> muestras.

Un eorOidó exclusivo atiende pedidos del octranloro.

<§oüua ^©omjuaruj,

NEW YORK
812 FIFTH AVENUC AT 430 STREET

LONDON
2T OLO BONO STREET

PARIS
2 RUE DE EA8TIGLIONE

Vea nuestra admirable colec­
ción de batas de casa, confec­
cionadas en seda con diseños 

de gran novedad.

Si desea hacer un regalo de 
Pascuas, visite nuestra Sección 
de Caballeros. En ella halla­
rá usted gran variedad de ar­

tículos apropiados y del 
mejor gusto.
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HAOL-A ® cMgo de
S®G$N JRa

oú -unt t

CONRAD NAGEL

POSA PARA

ESTA PAGINA ASI:

(Fotos SOCIAL, cortesía 
de Mr. Nagel, Sr. Agus­
tín Aragón y la Metro- 

Goldviyn)

(Ruth Harriet Louise 
Fotografió)

Una cómoda combinación 
fara fiestas de día, donde 
el chaqué resultaría de­
masiado grave. Sacó azul- 
negro y pantalón gris, po­

laina, etc., etc.

Un traje discreto de dos 
botones con las líneas mo­
dernas: saco oigo ajusta­
do por debajo, y pantalón 

amplio.

El smoking de moda es 
sencillo de líneas, ni muy 
ancho ni muy ajustado. 
Chaleco de fiiqué blanco 
de simple dibujo y de mu­

cho chic.
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EL ARTE DE MICHEL LARIONOW 
de un icono? Y Larionow, fascinado, se acercaba con un­
ción a esos pomposos cofres familiares, donde las viejas mos­
covitas conservaban sus preciosas manteletas, pieles y enca­
jes, estudiando sus tapas pintadas, como si se tratara de lien­
zos antiguos. . . Y las galerías de cuadros de Larionow sa­
bían contentar el alma, a la par que los ojos, pues el artista 
percibía profundidades múltiples, motivos llenos de savia, a 
su alrededor. En un dandy de provincia y su amiga endo­
mingada, en un barbero solícito pro-visito de su arsenal de ti­
jeras, navajas y frascos, en un húsar, en un - caballero grave,. 
en una mujerzuela con corset azul celeste, destacándose en 
un fondo de cortinas color de afeites, Larionow no nos 
muestra solamente tal o cual “escena de género”, sino que 
desnuda ante. nosotros el mundo interior de esas almas, ocul­
to bajo los arneses de sus atavíos. Estrecha vinculación - con 
las lavanderas y los jockeys de Degas, con las mujer-zuda, 
de Toulouse Lautrec, los obreros y los ancianos de Cezannt 
y de Van Gogh: tal era la orientación de Larionow cuando 
vino a París, respondiendo a una llamada de Diaghilef, a fin 
de tomar parte en la sección rusa del Salón de Otono.

El París artístico de 1905' presentaba una vigorosa reac­
ción contra el impresionismo hecho clásico, así como contra 
las vejeces del realismo y el simbolismo. Cezanne, Seu- 
rat Van Gogh, tales1 eran los ídolos proclamados por 
esa reacción encabezada por un núcleo de jóvenes, ta­
lentos: Matisse, Derain, Braque, Picasso. Larionow pu­
do ver entonces los problemas que le preocupaban llevados 
a la práctica; 'comprendió que otros también habían alcan­
zado ese punto desde el cual se descubría una concepción to­
talmente nueva del mundo.

A su regreso a Moscou, expone en el Mundo Artista, orga­
nizado por Diaghilef. Luego realiza su exposición particular 
en La Carona, y toma parte en la Toison ■ de Oro, donde 
Matisse, Braque, Picasso y otros maestros franceses honra­
ban con sus envíos a sus jóvenes colegas rusos.

En el otono de 1909, Larionow presta su servicio militar 
en un regimiento de infantería en guarnición en el Kremlin. 
Era de temerse que su actividad artística sufriera un com­
pás de espera. En efecto, ¿quién puede concentrar sus ideas 
en un cuartel, con su código vejaminoso, sus trompetas, sus 
imposiciones, sus amenazas de castigo? Levantarse antes del 
alba; obscuridad y frío; muros inmensos, apenas alumbra­
dos; un cabo bruto—perro de cuartel—, que alinea a sus hom­
bres soltando sapos y culebras; llamadas; servicios uniformes 
sucediendo a la limpieza de los corredores, a la repartición 
Sel rancho; noches de aburrimientos y añoranzas, durante las 
cuales se habla, en voz baja, de la tierra natal. . . Ilustrando 
la vida del cuartel, Larionow utiliza colores espesos, som­
bríos, sólidos, para traducir'el' ritmo jerárquico de esa exis­
tencia en que una labor, una danza o un sueño, se identifica 
en la misma expresión de la inmovilidad rígida. Fue enton­
ces cuando creó su Venus.

La Venus de Larionow es realmente la diosa popular 
del amor; es la sencilla mujerzuela, gruesa y sudorosa, 
con mejillas rubicundas y una cabellera escuálida. Aparece 
apoyada en una pirámide de cojines, acostada sobre un lecho 
amplio y muelle, tal como cuadra a una diosa de imaginación 
vulgar. Un rico cobertor escarlata cubre sus piernas, dejando 
entrever lo que debería ocultarse. Y cerca de ella se halla el

(Continuación de la pág. 16 )
amante, soldado de figura torpe, con los ojos abiertos a más 
no poder, y unos - .grandes mostachos.

Más tarde, Larionow escandalizó al burgues con una serie 
de exposiciones, dotadas de títulos elocuentes: La sota de dia­
mante (1910), La cola del asno (1911), que fueron patea­
das por el público, y censuradas duramente por la prensa. Las 
labores de organización no le impidieron desarrollar sus ideas 
sobre pintura. Su teoría del Rayonismo fue el resultado de 
esas meditaciones. En Junio de 1912 publicó un folleto, tra­
ducido al ingles y el italiano, en el cual explicaba sus descu­
brimientos, y que produjo cierta impresión tanto en Rusia 
como en el extranjero. Guillaume Apollinaire, el eminente 
crítico y uno de los jefes de la estetica contemporánea, pro­
clamaba el Raylnisml como “un refinamiento traído, no so­
lamente a la pintura rusa, sino a la pintura europea” (Paris- 
Journal, Junio de 1914).

Esa tepría deriva de dos corrientes en el arte: el Cubismo, 
que liberó la pintura de la traducción uniforme de los asun­
tos, y del Futurismo, que amplía esos mismos asuntos, repre­
sentándolos en sus movimientos variadísimos. El descubri­
miento de Larionow se anticipó a estas investigaciones.

Reflexionando acerca de las leyes de la luz y la óptica, 
Larionow llegó a considerar como una entidad indepen­
diente, el ángulo que une el rayo emanado del ojo del ob­
servador con el rayo emanado del objeto observado. Anali­
zando esa entidad, Larionow llegó a la conclusión de que de­
be existir algo' parecido entre los objetos en correlación. Rea­
lizó experimentos. En una naturaleza muerta, pintada en 
1911, analizó relaciones luminosas entre un arenque y. una 
salchicha. Larionow estudió despues los vínculos existentes 
no solamente entre los objetos, sino entre grupos de objetos, 
siempre más numerosos. El ángulo luminoso se volvía cada 
vez más complejo. Esas abstracciones coloreadas no representa­
ban, sin embargo, un caos, ya que el caos, es impreciso, mientras 
que allí teníamos verdaderas y precisas muestras de pintura pu­
ra, es decir, de una realidad que sólo es sentida pictóricamente, 
expresándose por medio de los timbres del color, y por. el modo 
con que ese mismo color está situado. Era utilizando solamen­
te esos atributos de la pintura pura, absolutamente ilimitada e 
independiente de la forma de dibujo, como Larionow trans­
mitía la abstracción observada.

La obra de Larionow es una relación directa entre la 
vida y el pensamiento. Permanece fiel a las fuentes de to­
da civilización, es decir, . a la universalidad. Su aielier se en­
cuentra en lo alto de la estrecha Rue de Seine, como una 
atalaya desde la cual el artista puede contemplar el inmenso 
París. . . La luz maravillosa inunda el dorso de sus lienzos, 
libros, botellas y periódicos. En ese derrumbe de objetos, La­
rionow continúa pensando. . . Las espirales de torres y chi­
meneas se mueven en el alma, del artista, con tanta facilidad 
como las piezas de un juego de ajedrez. . . Todo depende del 
modo de tratar las superficies coloreadas: si construís tres 
torres Eiffel de la misma altura, y pintáis una de ellas de 
azul, la otra de rojo, y la tercera de amarillo, esas torres pa­
recerán de distintos tamaños. El color cambia la forma. El 
color tiene su psicología. Antaño los artistas, estudiando todos 
los colores no conocían ni uno solo, eran meros dilettanti. . .

. . .Esas ideas le preocupan. Larionow sigue meditando, 
trabajando. . .Y aun habrá mucho que hablar de el. . .
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Madame Ivonne 
Brunschwig 
desea un año feliz a sus 
clientes y tiene el placer 
de ofrecerles su nueva casa en
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UN ANIMADOR DE ... (Continuación de la fág. 19 )

Exclusivas de
“La Casa Grande”

Su tejido perfecto y resistente 
y la calidad muy superior de 
la seda con que se fabrican, 

hacen de ellas

LAS MEDIAS PREFERIDAS

de las novelas de Carlos Loveira; las Canciones de Gonzalo 
Roig, las Danzas de Lecuona y los Tres Poemas para orques­
ta: Oriental, Pregón y Fiesta Negra, de Amadeo Roldán.

Así como en México florece hoy una pléyade admirable 
de notabilísimos pintores—Diego Rivera, José Clemente Oroz- 
co, Carlos Mérida, Leal y el francés Juan Charlot, que es­
tán haciendo obra robusta’de valor presente y futuro indiscu­
tible, esencialmente mexicana, nosotros, en cambio, hemos 
carecido por completo del pintor genuinamente cubano, que se 
consagrara de lleno a desentrañar, para revelárnosla después 
con su pincel o su lápiz, el alma de nuestra tierra, sus hom­
bres y sus Cosa?, no ya como meras impresiones fotográficas, 
cromos comerciales o paisajes de abanico, sino como obra 
fuerte y honrada, libre de artificios convencionalistas, en la 
que aparezca la verdad sin adornos, pero con alma, de tipos, 
co§as, costumbres, problemas, vicios, virtudes, belleza y feal­
dades de Cuba.

En tiempos pasados tuvimos algunos dibujantes y acuarelis-t 
tas, entre los que sobresalen Mialhe y Sawkins, que nos deja­
ron reproducciones más o menos caprichosas de edificios, mo­
numentos y paisajes cubanos de su época, y un dibujante cos­
tumbrista, Víctor Patricio de Landaluce, que si bien es un 
fiel reproductor de tipos y escenas criollos; a su obra le falta 
emotividad, movimiento y vida.

En nuestros días merecen citarse los ésfuerzos, aunque ais­
lados, laudables y valiosos, de arte criollo, realizados por dos 
pintores nuevos de lo? que más relevantes cualidades artísticas 
poseen y más asegurado tienen un triunfante porvenir: Víctor 
Manuel García y Antonio Gattorno.

Pero es Jaime Valls el primero de nuestros artistas que ha 
tomado la resolución, que algunos calificarán como heroica», 
de consagrarse poj completo a hacer obra cubana, escogiendo 
como motivo y temas, tipos y costumbres afrocubanas. Más de 
una veintena de trabajos tiene ya terminados y se propone edi­
tar con ellos un libro y exponerlos, además, en Nueva York, 
París y Madrid.

¿Qué ha logrado Valls en esta obra reciente?
Valls ha demostrado, por ló pronto, que es incierto lo que 

je sostenía que no podía hacerse nada en arte criollo, que nues­
tra tierra y nuestro pueblo no tenían carácter suficientemente 
definido para poder con ellos hacer obra cubana.

Valls la ha hecho. Y en ella no hay ni bohíos, ni palmas, 
ni arroyos que murmuran. Pero hay sí, vida intensa, emoción, 
sentimiento, pasiones, verdad.

¿Qué necesitó para lograrlo? Algo muy sencillo y muy- 
difícil, en lo que estaba la clave del problema: Ver. Y él ha 
visto.

¡Cuántos artistas, y buenos artistas, han pasado toda su vi­
da en Cuoa, y no han sabido ver nada cubano! Para ellos 

(Continúa en■ la fág. 94 )

TARJETAS
Para felicitación de 
Pascuas y Año Nue­

vo, Comerciales y 
Personales

En español e inglés.
GRAN SURTIDO

P. RUIZ Y HNOS.
OBISPO 99 HABANA
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LA DAMA REZAGADA

((Continuación de la f>ag. 22 )

enorme sala o museo de historia natural, con los muros cubier­
tos de raros 'mapas, de- cartas oceanógraficas y de cartas astro­
nómicas, rutas y estudios .que evocaban la memoria de proce­
res nautas y enfermos de astrologia y por doquiera colecciones 
de feroces y raras alimañas, por'un instante sentime sobreco­
gido.

Veíanse allí entre lobos, osos y focas, una pantera feroz en 
actitud de saltar sobre su presa, una boa replegada sobre sí 
misma, un águila que se cernía fiera y amenazadora y un co­
codrilo enorme d«g abiertas fauces.

—Mira—explícáme ella:—todos estos bichármeos dicert 
que los cazó Pedrito en selvas si no vírgenes, a. lo menos demi- 
vierges; pero, ' la verdad, yo no lo creo. Creo que allí los in­
dígenas hacen con los cocodrilos y las boas lo que por estos ba­
rrios .hacen los cazadores furtivos con las liebres: los llevan 
atados del rabo y §e los ofrecen a los que ven por allí. Pero 
no le prestaba yo atención, ya prisioneras mis miradas de algo 
extraño y detonante allí. Era. . . . sí; no me cabía duda que 
era.... uñ gato. Disecado entre las bestias feroces veíase un 
angora gris y expandido, de largo pelo sedoso que parecía 
mirarnos con sus verdes ojos de cristal.

¿Que? ¿Te gusta?—-Me interrogó mi acompañanta.— 
Pues ahí donde lo- ves tiene historia; una historia que podría 
compararse con la del ojo de la Eboli, 1a cruz de María. Es- 
tuardo, la perla de Cleopatra o los vasos sagrados del banquete- 
de Nabucodonosor. Cojno eres un niño—inclinación profun­
da mía,—un chiquillo'como quien dice, no puedes haber al­
canzado la historia, aunque tal vez, como famosa en los fastos 
mundanos,-hayas oído hacer mil veces alusión. Federico, Ruper­
to Alvar Fañez, tío de Rodrigo, era un coquetón y mujeriego 
como pocos; Eladia, la Condesa-Duquesa, austera, altiva, or- 
gullosa y'severa, con la noción exacta de sus deberes, decidi­
da .a sacrificarse, en aras del linaje, del nombre que llevaba 
con la dignidad de una señora medieval.

Había entonces en Madrid una mujer muy bella, piedra de 
escándalo, que deslumbraba con sus trajes, sus ' joyas, sus tre­
nes- y sus 'extravagancias. Bonita eralo en grado sumo. No se 
si has visto el lienzo en que la inmortalizó Madrazo; pero sí 
puedo decirte que era una maravilla. Aquí' si que sin hipérbo- 
lo cabe asegurar que parecía de nácar, amasada con leche y ro­
sas. Sus ojos eran dos portentosos zafiros y sus cabellos de ahi­
lado oro finísimo. Emprendedora, despreocupada y audaz, 
puso los punto? al Conde-Duque, que pronto' cayó en la red. 
Paseaba ella a lomos de un portentoso corcel árabe; lanzaba- 
se a .carnavalescas aventuras, y quieras que no, el brazo de su 
flirt, que entonces llamábamos cachirulo, iba metiéndose en 
las, casas de la élite, entre otras en la de él mismo. Aquella 
mujer estaba de' moda. Inútil qué Catalina Fuensanta, con 
motivo- de un escote audaz, la echase; inútil^qué María Roncal 
de Agueda se negase a que le fuese presentada; entraba en ca­
sa de - Alvar-Fañez, y era aquella la caja que marcaba lá nor- 
jna. Eladia callaba, hermética, inabordable en su virtud, de­
fendida por la. altivez.

■ Pero ya sabes lo que pasa. La impunidad' hizo audaz a la 
mujer aqyella y comenzó a hacer mil .extravagancias llamati­
vas, que' culminaron con el obsequio del gato de Angora, su 
favorito de ella, conocidísimo por haber sido visto en su casa, 
en su§ coches, hasta en su palco del Real, donde al oírlo mau­
llar llegó la gente á creer que era una tiple nueva. La Con­
desa-Duquesa, misteriosa, callaba, callaba siempre.

Una noche de sábado, reciente al regalo del gato que to- 
(Continúa en la f>ág. 80 )

A»
LOS polvos de tocador sólo 

ofrecen una apariencia 
inestable y es necesario estar 

retocándose siempre. Para 
obtener una belleza de un 
blanco de perlas, duradera, 
que, no se aja, ni se quiebra, 
ni permite mostrar signo al­
guno de transpiración,useUd.

CREMA
ofi&.
La varita magica de la belleza

Su acción antiséptica y as­
tringente corrige e impide 
un cutis barroso, curtido, 
quemado por el sol, afeado, 
grasoso, con arrugas. Una 
vez que haya empezado su 
uso, jamás volverá Ud. a re­
currir a los polvos de tocador.

Ferd. T. Hopkins & Son
Neva York Montreai Londres Paris Habana
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PAUL POIRET
es el único modisto -parisién que tiene el concepto exacto d- lo inverosímil. Viene a los Estados 
Unidos en viaje triunfal, a recoger el homenaje de las ladies norteamericanas para las que trabaja 
casi exclusivamente desde hace muchos años. Paisajista admirable de la toilette femenina su único 

defecto consiste en querer hacer trajes distintos a los de todo el mundo.
(Foto Underwood and Underwood)
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LAS JOYAS DE LA ALTA COSTURA
Como toda mentira que París to­

ma en su mano con buena intención, 
las joyas falsas constituyen la única 
verdad del momento. No ya la dis­
creta imitación, la perla de posible 
tamaño, el broche fielmente copiado 
de las vitrinas de Cartier... El artí-
fice que imaginó las joyas que este ' in­
vierno complementan el traje feme­
nino, franqueó, de un -golpe de cin­
cel, el límite de lo natural y lógico, 
y dió al mercado un artículo nuevo, 
del todo inedito e inesperado.

Las joyas de la Rue de la Paix, son 
humildes ensayos vistas junto a los co­
llares de diamantes lanzados, por 
Channel, Lelong y todas las casas de 
la alta Costura. Ya que de trozos de 
vidrio y cristal se trata,—se habrá di­
cho el artista creador del diamante a 
la moda,—dejemos bien atrás a la ver­
dad y al buen sentido. Y la fantasía 
ha moldeado enormes piedras de lu­
minosidad sorprendente, pulseras y 
collares que jamás Reina alguna po­
seyó entre sus tesoros.

Por eso hasta cierto punto .resulta 
injusto el llamar joyas de- imitación 
a las que ahora han de llevar las seño­
ras al día. La hermana legítima de 
esta joya moderna no ha existido nun­
ca. Y es -realmente, por atrevido, dig­
no de admiración, el gesto del indus­
trial que ávido de creaciones ilógicas 
y de sensaciones- ultra-violeta, se ha 
lanzado a fabricar enormes diaman­
tes, francamente inverosímiles, y cu­
ya descabellada fantasía es justamen­
te la razón de su exito definitivo.

Es acaso, tambien, irresponsable de 
su obra, su propio creador. Este bri­
llante ’ de cincuenta kilates es la már 
exacta señal de los tiempos, la conse­
cuencia lógica de la vida moderna.

Estamos al borde de una epoca de 
alto-r^elieve en que para saciar la ne­
cesidad de ilusión, el engaño^ se ha 
comercializado, y del color de los la­
bios al oro del cabello, todo es farsa, 
imitación, maya. ... El espíritu in­
quieto añade mas ruido a la orques­
ta, fmás contorsión al baile, al cock­
tail! más ajenjo. . . .

Aceptemos pues, en el orden nor­
mal! de las cosas, al brillante moder- 
no,lque en su cínica hermosura es al. 
men< 
ent® 
deaa 
Bott

menlos una mentira bellamente pre­
ida, y le sobra derecho para co­
se en los salones, con el Black 
on y el Charleston....

POR

ANA MARIA BORRERO

Tea Party, en crepé romain gris-beige, es el modela 
de Patou que ha sustituido a “Maude”, el vestido 

más copiado del invierno pasado.
(Foto Scaioni, París')
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Los pañuelos.
La influencia que la América del 

Norte ejerce sobre la moda parisina, 
es una verdad que tenemos que acep­
tar muy 'k pesar nuestro. En estos úl­
timos años, cualquiera podía recono­
cer a una americana en las calles de 
París, por la manera de llevar el som­
brero, y porque invariablemente lle­
vaba un vestidilló de sport que rom­
pía de lleno con la toilette completa 
y estudiada de la mujer francesa.

Este insignificante trajesito de sa­
ya plisada y blusa más que simple, 
desaliñada y masculina, es hoy en día 
el traje de más importancia en cual­
quier colección de casa grande. Patou 
necesita de toda la mañana para mos­
trar su maravillosa colección de ves­
tidos de sports, de sweters, de chale­
cos de fantasía y de abrigos de golf, 
de tennis, de playa y de yachting. . . 
En las otras casas y siguiendo como 
siempre la idea lanzada por Patou, 
que trabaja mano a mano con la rea­
lidad, los trajes de sport son parte 
principalísima de las colecciones. Pa­
tou los presenta en grupos de tres, de 
cuatro, hasta de seis. Es.el mismo tra­
je realizado en diversos colores. Le­
long muestra infinidad de modelos 
repetidos en dos y tres colores, y en 
todas las casas la influencia del traje- 
de sport ha llegado hasta las toilettes 
más suntuosas de comida y baile. 
Cualquiera que haya visto detenida­
mente la colección de' Channel, sabe 
de cierto que todos sus vestidos llevan 
estrechos cinturones con hebillas, ver­
daderos cinturones de sport, sobre tra­
jes de terciopelo, de - lame, de enca­
jes. . . .

Pero la nota femenina, coqueta, 
llena de gracia, ha sido los pañuelos 
que invariablemente acompañan a to­
dos los vestidos de sport de la casa Pa­
tou. Es a veces un pañuelo de grueso 
marrocai-n impreso a grandes óvalos, 
a naipes, a dibujos extraños, o bien es­
tá hecho con la misma tela de blusa, 
en forma de un simple triángulo or­
nado de un borde de color opuesto. 
Los pañuelos de Patou se han pasea­
do por Biarritz, San Sebastián, Deau- 
ville acompañados de la admiración 
de todas las mujeres. Anudados el 
frente, sobre el hombro, o bien como 
lo ha llevado la inimitable Ivonne 
Primtemps, anudado a la espalda, el 
pañuelo de Patou es nota imprescindi-



Traje de sport blanco, rojo y marino, de la colección de Jean Patou. 
' (Foto Scaioni, París)

ble de toda toilette de sport o de ma­
ñana . . . .
Las hebillas.

Las hebillas de los trajes de' tarde y 
noche de la alta costura, .forman par­
te de la extraña joyería a la moda, 
iniciada por Patou al mostrar sus mo­
delos ornados de joyas legítimas. Ni 
pensai en las hebillas de pequeños bri­
llantes usadas hasta ahora; con res­
petuoso temor, por las señoras discre­
tas.

La hebilla a la moda está forma­
da por gruesas piedras. Hasta en los 

vestidillos de jersey de lana, Channell 
prende hebillas de amatistas, de topa­
cios, de zafiros y rubíes. Un alfiler 
de doble cabeza de piedras de igual co­
lor, complementa felizmente la sen­
cillez de cualquier traje de mañana 
o de tarde.

Los cinturones enteramente cubier­
tos de brillantes, como el que lleva 
“Ritz”, el más suntuoso traje de Pa­
tou, se repiten también en todas las 
casas. Apenas encontramos una toi­
lette que en broche o hebilla o collar, 
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no se ácpmpañe • de gruesas piedras de 
colores.

Son sin duda los brillantes, claros, 
resplandecientes, la piedra preferida 
sn collares y adornos, pero es decidi­
damente el “agua marina” la piedra 
de este invierno. El más delicado tra­
je de noche de 1a alta costura “Agua 
Marina” de Lucien Lelong, confirma 
la boga de esta piedra, nasta ahora re­
legada al segundo término de los es­
caparates. Vienen después los topacios, 
y tras los topacios, las amatistas, y en 
realidad, una joya para cada traje, y 
un traje para cada joya.
Las flores.

Flores de piqué, de muselina, de 
chifones estampados. . . . Flores de 
terciopelo, de kasha, de- 'jersey de la­
na, todo este año se ha convertido en 
flor! Cuando el año pasado apenas 
nos atrevíamos a tocar los crisantemos 
de muselina de seda que Channel im­
puso para todo vestido de tarde, creía­
mos sin duda que nada podría fabri­
carse de más delicado y • sutil que aque­
llas enormes flores con apariencia de 
algas, imposibles de copiar o describir. 
Sin embaí go, las flofes de este año son. 
aún más bellas, más frágiles que aque­
llas. Judith Barbier ha realizado el 
prodigio de las flores de lana, de hu­
le; de tela encerada. Sus flores de 
sport, de charol negro, o verde, o ro­
jo con hojas de cabritilla de oro, son 
verdaderos poemas de novedad y gra­
cia. Haciendo grave competencia a las 
flores de cristal lanzadas por Channel 
el año pasado, ella ha creado para 
Worth el clavel de plata, cuya sun­
tuosidad inusitada ha hecho detener 
ante las vidrieras del famoso modis­
to a todos los transeúntes de la Ruf 
de la Paix. . . . Para Channel ha crea­
do flores compuestas de hojas. Ho­
jas de otoño, en terciopelo, en chifón, 
en muselinas. ... Y para Callot y 
Lanvin, una deliciosa rosa de raso ro­
sa, acompañada de hojas de plata y de 
oro.

Lelong ha preferido las flores azu­
les, y son azules sus claveles, sus vio­
letas y sus gardenias. Premet adorna 
en Cambio, sus trajes de mañana, con 
diminutos bouquets de' violetas blan­
cas, y Vionnet lanza en estos momen­
tos las flores de plumas. . . . 
Las telas.

Hay que ver los trajes a la moda 
para comprender que las telas han de 
ser superiores a cuanto hemos tenido 
hasta ahora. El traje de tela baratía es 
cosa del pasado. Patou se sirve del 
grueso “bizantin”; como en años an­
teriores, y en sus trajes más juveniles, 



emplea solamente el román y utcfé de 
chine. El crepé satín negro se repite 
en .todas las casas, y-como nünca se vio 
en otra colección de invierno, se em­
plea él gcorgcttc innecesariamente en 
trajes de tarde y de noche. Hay mode­
los de lame dc oro y de acero, .repeti­
damente,- para las horas de la tarde, 
siempre con manga larga y algún de­
talle de terciopelo oscuro.

No falta tampoco en ninguna co­
lección un bellísimo modelo de tul de 
seda, enorme de volantes, enorme de 
saya, y por lo que se ha visto en los 
teatros, el éxito de estos trajes está 
asegurado para este invierno. Hay en 
cambio, menos muselina de seda que 
el año pasado, aún cuando la mayoría 
de los trajes dé comida de Channel, 
son de muselina y de gcorgcttcs. Y 
como obligada contradicción al buen 
sentido, el terciopelo artificial es la 
verdadera nota de la moda. Tela 
maravillosamente frágil, nc garanti­
zada por ninguna casa, es sin embaV- 
go, preferida y mejor pagada que nin­
guna otra. Los trajes negros de tarde, 
los de comida en rojo y en azul y los 
abrigos todos, se han confeccionado 
por las mejores casas, en terciopelo de 
seda artificial, cuyo precio, también 
por curiosa paradoja, sobrepasa en mu­
cho al de la seda legítima. 
Los dolorcs.

A fines de Octubre ya sabe París 
de sobra cual ha de ser el color prefe­
rido del invierno. El azul-verde en 
todos sus tonos há hecho su aparición 
en los thes y teatros a la moda. Sigue 
a este color el rosa, o beige-rosa im­
puesto por Patou, y apenas definido 
aún como color.... Es curioso que 
en todas las casas predominen los co­
lores pálidos para los trajes de tarde. 
El almendra, o más bien, el azul de 
mar, o “bleu-vert” es de todos los co­
lores claros el más visto y admirado. 
Los fieltros de igual color, o bien co­
lor de tórtola, acompañan perfecta­
mente esta difícil toilette, más de pla­
ya que de invierno. También hace su 
aparición el color chocolate y el gris 
perla. De noche Channel hace vesti­
dos rojo claro, y preferentemente el 
azul canard, el blanco y el negro. 
Los trajes bordados, escasísimos en 
todas las colecciones, son generalmen­
te' blancos, beige o negros En cam­
bio, en los trajes de comida, confec­
cionados de telas lisas, vemos el oro, 
el azul, el beige-rosado y el almen­
dra.

Se usan, pues, todos los colores, di­
réis. Y tenéis razón. A excepción del 
azul y el roséc del blanco y del ne-

Sobrí ístí modclo dc tcrciopclo negro, original dc Jcan Patou, ha colocado d joycro 
■ Gcorgcs Fouquct, un collar dc amatista* valuado cn cicn mil francos.

' {Foto Scaioni, Parts)

gro, que son la verdadera novedad de 
las últimas colecciones, para cada mu­
jer tiene París reservado un color y 
una forma, y es nuestra misión el des­
cubrirla.
Los chalcs.

No son ya los chales de tisú de pla­
ta y de oro del invierno pasado. Ca« 
ilot nos enseña unas capas de encaje 
de oro, forradas por tres y cuatro chi­
vones de distinto color, y Channel 
nos ha dado la norma definitiva de 
lo que hemos de usar en el invierno. 
El chal de Channel, es más bien un 

pañuelo, an triángul íormado por 
pequeños cuadraditos de plata, o de 
azabache, y se lleva sobre cualquier 
traje de comida o de noche, sencillo 
o de mucho vestir, anudado al hom­
bro. De todos los adornos lanzados por 
la alta Costura, el pañuelo de Channel 
es lo más chic que pueda imaginarse, 
porque no se párecc a nada de lo que 
hemos usado hasta ahora, porque está 
completamente confeccionado a ma­
no, y porque ni siquiera París lo co­
noce todavía. . . .
París, Octubre 1927.
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Hasta a bordo se debe conservar el 
cuerpo en training. Si no que lo di­
ga la Srta. VICTORIA VODILA, 
bella norteamericana, que -practica 
remos en un viaje hacia el Oriente, 

pasajera del. “President Taft”.

i

(Foto Undervoood and Underwood)

X. X.
Dice que desde hace dos años practi­

ca ejercicios al levantarse, se ha dado 
los baños de mar, juega al tennis casi 
todas las tardes y siempre que se acues­
ta temprano repite una serie de ejerci­
cios que ha visto descritos en mis con­
testaciones. Todo este esfuerzo no tenía 
más finalidad que llegar a tener un 
cutis libre de granos y no habiéndolo 
conseguido me escribe para saber el 
motivo—Eso quiere decir que usted se 
hizo la idea de obtener lo que deseaba 
siguiendo una inspiración que tuvo, in­
fluenciada por haber leído y oído decir 
muchos veces que el ejercicio era bueno 
y necesario para disfrutar de una salud 
perfecta, procediendo- a poner en prác­
tica la idea sin pensar que le hubiera 
sido mejor el asegurar los consejos de 
una persona experta. El ejercicio no so­
lamente es bueno sino ha sido siempre 
una necesidad para todo el mundo. El 
hombre primitivo no necesitaba saberlo 
porque las necesidades de su vida, que le 
hacían salir al monte a buscar el ali­
mento, le suministraban el ejercicio ne­
cesario. Hoy no§ presentan lo que él 'te­
nía que andar muchas millas y aún sos­
tener rudos combates para obtener. ya 
servido y exquisitamente sazonado en 
la .mesa, estimulando así más nuestro 
apetito teniendo esto último como efecr 
to el aumento en el consumo y como 
natural consecuencia la sobre alimenta­

ción. Esa sobre'carga alimenticia el or­
ganismo tiene necesariamente que des­
embarazarse de ella, bien quemándola 
o almacenándola. Esa combustión 
exagerada de alimentos produce como 
es natural una gran cantidad de mate­
riales de deshecho, lo mismo que su­
cede cuando quemamos carbón para 
suministrar energía con que mover una 
máquina. Esos productos o cenizas pro­
ducidas por las combustiones orgánicas 
tienen que ser eliminadas y cuando los 
emunctorios han trabajado al máximun 
de su capacidad sin haber logrado librar 
al organismo de todas esas cenizas, en­
tonces la naturaleza avisa por medio 
de todas esas manifestaciones, como 
granos, dolores de cabeza, etc., que su­
pone sabremos interpretar por medio del 
órgano razonador que poseemos y que 
usted sabe es el cerebro. Usted nece­
sita primero que nada, regular su die­
ta, de tal manera que después de ela- 
horados los alimentos por el organismo, 
dejen la menor cantidad de residuos 
posibles y así podrá desembarazarse no 
solo de los que ya tiene acumulados en 
exceso, sino de los que se producen 
también diariamente como consecuen­
cia natural del metabolismo, hasta lle­
gar a establecer el equilibrio normal de 
los mismo*. El ejercicio también se ha­
ce indispensable porque activa la res­
piración y hace que el pulmón pueda 
trabajar con más actividad; de lo cual

se ¿educe que son muy importantes los 
ejercicios respiratorios; también lé re­
comiendo aquellos que actúen sobre ' la 
espina dorsal y abdomen; la fricción 
de la piel hasta dejarla enrojecida des­
pués del baño. Debe tomar la mayor 
cantidad de agua posible para diluir 
esos residuos y facilitar su eliminación. 
Si aún así persisten esos granos, enton­
ces tendrá que someterse a un riguro­
so reconocimiento médico para investi­
gar algún foco infeccioso que sería el 
culpable de todo.

T era;
Quiere saber cual es la mejor hora 

para tomar el baño.—Inmediatamente 
después de levantarse; antes de las co­
midas, o, tres horas después.

Una Abuela;
Me escribe largo pensando mucho 

los problemas que me expone, y está 
alarmada por todo lo que observa, y 
cree debo estar identificado con ella, 
porque siemprt 'ee estas contestaciones 
estando de acuerdo con mi manera de 
pensar, y por último, cree mi deber el 
abrir los ojos de mis lectoras.—Nunca 
he creído pudiera ejercer la menor in­
fluencia lo que dijera a mis lectoras, 
que no estuviera de acuerdo con las 
modas actuales. Creo para la mujer el 
mandato que le impone la moda es tan 
imperioso que lo obedecen a ciegas y 
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ni aún. el amor, la religión ni la fami­
lia son suficientes a contrarrestarlo, 
porque la mujer instintivamente sabe 
que una vez impuesta la moda, si no la 
siguen, caen en el ridículo. 'Sin em­
bargo, su carta me da oportunidad para 
hablar de esta era de transposición. Me 
refiero a la transposición de sexo; pro­
ducida no por la guerra directamente 
sino por la influencia niveladora de la 
igualdad. La mujer en otros países 
siempre quiso igualar al hombre en sus 
libertaeeo, etc., y cuando la guerra fue 
tal la demanda que cada una de las na­
ciones contendientes impuso a su po­
blación, que no siendo ya suficiente el 
trabajó de los hombres que quedaban 
sin combatir, acudieron al de las mu­
jeres, y' éstas se" prestaron con un en­
tusiasmo duplicado, por patriotismo y 
por demostrar que eran capaces de des­
empeñar la tarea de los hombres. Has­
ta ese momento el hombre se encontra­
ba colocado sobre un pedestal que na­
die le había discutido. Sorprendido el 
hombre de ver colocada a su lado a la 
mujer no ha podido restablecerse de la 
sprpresa que esto lé ocasionó y allí se 
ha quedado también la mujer al igual 
que él. Ahora se me ocurre querer ex­
plicarme como ha tenido la mujer esa 
osadía. Ha sido 'porque ella se ha pues­
to a la altura del sexo fuerte, o que el 
hombre ha descendido a la debilidad 
de la mujer. En cualquiera de los dos 
casos, se ha producido un acercamiento 
a la igualdad. Siempre me imaginaba 
a la mujer como una delicada flor que 
necesitaba de protección. Ahora el hom­
bre me parece encontrarse sufriendo un 
proceso de reblandecimiento. Esto ha­
ce hacerme la siguiente pregunta: ¿Po­
drán permanecer ambos sobre el mismo 
pedestal. ¿Dominará el hombre, o, do­
minará la mujer.

Observando las modas en los trajes 
de mujeres y de los hombres, sobre to­
do más me he fijado en la ropa de 
hombres, me encuentro síntomas de ese 
reblandecimiento en los colores, etc., 
que presentan. No he podido también 
dejar de pensar que si el hasta hace po­
co reconocido Dios-Hombre se hubiese 
dado cuenta del peligro que corría y 
estuviese también poseído de su virili­
dad antigua, habría rechazado esos 
avances de la mujer. Hoy la mujer se 
corta el pelo, fuma, deja la casa para 
dedicarse a profesiones, empleos, se 
hacen económicamente independientes 
y obligan al hombre a pagarle mate­
rialmente las emociones que experimen­
ta. El hombre se me figura a venido a 
ser únicamente una sombra de' lo que 
fue. En el harem moderno es el hom­

bre el que ha venido a ser el esclavo 
del amor. En otros países se les regala 
a las señoritas una cajetilla de cigarros 
en vez de una caja de bombones; tam­
bién se practica el Necking (acariciar­
se) en lugar de las antiguas chaperñs. 
A mi me han convidado a tomar en 
una mesa donde no había má§ que seño­
ras y pretendieron ofenderme no que­
riendo dejarme pagar. He llegado in­
vitado con u ' amigo a su casa a cotner 
y a las ocho de la. noche solo nos reci­
bieron los niños porque la señora esta­
ba jugando al Mahjong en una barria­
da lejos del hogar. Adonde podrá con­
ducirnos esta guerra de los sexos. Pa­
ra mí, respetada abuela no tendrá otra 
finalidad si no se produce pronto uñ 
armisticio, a que el hombre llegue a 
perder interés en la vida.

z. S.
Nunca puede conservar sus uñas bien 

punteagudas que es como le gustan.— 
Esas uñas terminadas en punta tan afi­
lada ya no se usan. La causa de su difi­
cultad debe consistir en que como el 
grano' de la uña corre paralelo a su 
largo, debe limarlas empezando siem­
pre de las esquinas ál centro.

Una amiga incógnita:
No puedo secundarla en sus proyec­

tos con mis consejos porque ño poseo 
el dón que me atribuye, aunque para 
lograrlo sí le puedo dar la siguiente re-

A NUESTRAS LECTO­
RAS:, Si desea conteste su 
consulta por medio de esta 
página, use un pseudónimo; 
ñ quiere. una respuesta rá­
pida envíe un sobre fran­
queado con su dirección i si 
vive en esta Ciudad vaya 
personalmente a General 
Aranguren No. 140 de 2 a 
3 de la tarde. Es la casa del 
Editor de Belleza y esa es 
la hora dedicada, hasta nue­
vo aviso, a mis lectoras de 
SOCIAL. Dirijan la co- 
Tespondencia al Sr. Editor 
ie Belleza, General Aran- 

guren 140, Ciudad. 

ceta que he leído, Cuyos resultados no 
conozco.
1000 kilos de así lo quiero 
2000 kilos de pretensión 
A esto añádale una cantidad 
igual de imaginación.
Ponga 'todo esto a fuego vivo 
y mientras tanto trate de adi­
vinar lo que va a resultar del* 
cocinado.
Por último, sírvaselo caliente 
o frío, como mejor lo pueda digerir,

C. L.
Ha tratado de hacer los ejercicios 

recomendados desde estas páginas y no 
puede porque es tal el cansancio que le 
producen que le ocasionan una verda­
dera enfermedad. Sin embargo tiene 
Solo 21 años, sabe que necesita adqui­
rir la fortaleza física necesaria para no 
ser tan enclenque.—No es posible pasar 
de , una absoluta inactividad a una hi- 
perdctiviaad en la esperanza de poder 
borrar en un momento el error de toda 
su vida, , sin que protesten su corazón, 
sus pulmones, su estómago, etc., con 
antérioridad habituados a un funciona­
miento cómodo. Le aconsejo empiece 
a caminar un número de cuadras que 
irá aumentando según se lo vayan per­
mitiendo sus fuerzas; cuando termine 
su paseo; dése enseguida un baño se-, 
guido de una ' fricción por todo el cuer­
po hasta dejar su piel enrojecida. Haga 
tan pronto se encuentre más fuerte el 
ejercicio que más fácil le resulte y va­
ya aumentando el número de ellos has­
ta lograr, el vigor: físico aue desea.

Una Cubanita:
Tiene un seno mucho más desarro­

llado que el otro.—Consígase una de 
esas tazas-bolas de tamaño apropiado 
para que quepa bien el seno a desarro­
llar; dese un masaje con lanolina sobre' 
el mismo y antes de quitarse el excesó de 
grasa, caliente ligeramente la taza y 
colóquesela sobre el seno, de manera 
que los bordes de la misma se ajusten 
exactamente a la pieO; coloque un paño 
helado sobre la taza para enfriar el ai­
re contenido y así provocar una reduc­
ción de volumen en el aire y que la pre­
sión de la atmósfera haga que encuen­
tre dificultad en separar la taza; haga 
ligeras tracciones con la misma duran- - 
te un minutó. Esta manipulación la ha­
ce por la mañana, y por la tarde el si­
guiente ejercicio: Párese bien derecha; 
extienda el brazo correspondiente al se­
no atrofiado a nivel del hombro; mué­
valo hacia adentro y hacia afuera 25 
veces. Después un masaje con hielo so­
bre el seno durante tres minutos.
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£1 piano FISCHER con adaptación AMPICO
representa la unión de dos creaciones artísticas.

Fabricados desde el año 1840, son hoy conqcidos en el mundo entero.

Los dibujos de sus cajas, bien en los pianos de cola como en 
los verticales, revelan la labor del perito artífice en sus gra­
ciosas lineas y bellas proporciones.

Podemos mostrarle en nuestra exposición la linea completa 
de Pianos, Autopíanos, y A M P I C O.

También podemos ' mostrarle las siguientes marcas:
MASON & HAMLIN. CHICKERJNG.

MARSHALL .& WENDELL
KNABE,. HAINE5.

y FRANKLIN.

Todo de alta calidad.

UNIVERSAL MUSIC AND COMM Co.
EXPOSICION:

San Rafael 1. Teléfono A-2930. Habana.
República 95. Camaguey.

Sucursales: San Carlos y Gacel. Cienfuegos.
Bajos de la Catedral 36 y 37. Santiíago de Cuba.
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Un tono perfecto 
para cada vestido.

Hay siempre un color de medias que 
armoniza perfectamente con su traje y 
su calzado. Este color lo encontrará 
en las medias Kayser.
Las medias Kayser se fabrican en 
tantos y tan primorosos colores, que 
puede fácilmente seleccionar 
más adecuado.
Las medias Kayser, además, lucen un 
talón alto rematando en punta (pa­
tentado «Slipper Heel»), que hace 
al tobillo aparecer más 
elegante, impartiéndole mayor belleza.

Agentes en Cuba: LLANO y SaIZ
Muralla 98, Habana

MEDIAS r ROPA INTERIOR GUANTES

EL LABIO Y LA COPA
(Continuación de la pág. 40 )

las botellas tengan tiempo de descansar antes de la comida.
Los vinos tintos no deben colocarse cerca del fuego,—don­

de los colocan las personas ignorantes—pues el calor disocia 
sus cualidades. Por el contrario, deben ser elevados poco a po­
co a la temperatura de la habitación.

El vino mejor para beber con la sopa es un Jerez seco. Está 
excelente costumbre del siglo XVIII se conserva aún . en In­
glaterra . Con los entremeses debe servirse Burdeos blanco o 
Borgoña blanco, muy fríos. Con el pescado, un vino del Rhin. 
Acompañando el asado, Burdeos tinto; con el ave o el foie- 
gras, un gran Borgoña; con el postre una botella de Cháteu- 
Iquem; y al fipal de la comida, Champagne

Esa si es una buena comida.

¿Cómo debe probarse el vino?
Hay gentes que se figuran que para beber vino basta con 

abrir la boca. Esas personas tienen mucho que aprender.
En primer lugar, como he dicho ya, es necesario aprender 

a mirar un vino, a recibir placer por la vista; después, debe 
aspirarse no pegando la nariz a la copa, por supuesto, sino su­
jetando la copa durante un centesimo de segundo un poquito 
más arriba de la boca para apreciar el “bouquet” o perfume. 
Viene entonces la parte más seria, la prueba.

(Perdonen ustedes que entre en estos detalles que son esen­
ciales . )

La lengua deberá recibir el vino pasarla por las mejillas, 
conducirlo al fondo de la boca, detenerse un momento al ni­
vel del conducto nasal y entonces, tragarlo.

“Cuando el vino, está en la boca”—dice Brillat-Savarin,’ el 
rey de los gastrónomos—, “uno se siente agradable, pero no 
perfectamente impresionado. Es solo en el momento en que 
uno ha terminado de tragarlo, que se puede saborear lo que 
se ha bebido. ”

Después de la guerra, se ha desencadenado una pasión por 
el Chateau-Iquem entre los norteamericanos.

Es este un vino delicioso de maravilloso color llamado 
“vino de reyes y rey de los vinos”, pero aparte del hecho de 
que se vende a precios fabulosos, realmente no debería hacer 
que la gente abandonara otros vinos. Además, es un vino 
de lujo. Se puede vivir y morir muy bien sin Chateau-Iquem, 
pero es prácticamente imposible pasarse sin un buen Burdeos 
tinto y un Borgoña .

El Chateau-Iquem es un vino del siglo XVIII. Perteneció 
a la familia de Sauvage d’Iquem y después pasó por alianza, 
en 1785 a los Lur-Saluces, a quienes pertenece todavía. ¿Y, 
saben ustedes por casualidad que el gran Montaigne fue uno 
de los antepasados de la familia Iquem?

Un buen vino para ser perfecto, debe haber sido embotella­
do menos de treinta años. Después de eso, se pone viejo, pier­
de su perfume y muere como mueren todas las cosas. Yo sé 
de bodegas enteras de Borgoña guardadas con tanta avaricia 
que no se pueden beber ya.

El vino nuevo contiene una cantidad excesiva de tanino que 
le dá un gusto ágrio y desagradare. Es un? ■ cosa esencial es­
coger el momento adecuado y los buenos años.

Lo§ años buenos,—suficientemente indicados por los pre­
cios que alcanzan,—son como todo el mundo sabe, 1900, 
1904, 1906 y 1909. El mil novecientos once, es un gran año; 
1914 es magnífico para el Burdeos tinto; 1915, 1920 y 1923 
para el Borgoña; y 1906 y 1911 para el Champagne.

Para abreviar, puede decirse que el vino de cinco o diez 
años es excelente; el de diez a quince, perfecto, y de allí en
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adelante, los vinos van perdiendo en calidad hasta convertirse 
en sirope de uvas diluido en agua.

Sigan el consejo de un experto y no conserven los Vinos- 
hasta que se pongan demasiado viejos.

El Champagne es un vino muy antiguo. Cuando en la 
Edad Media los vinos que más se empleaban eran los produ­
cidos en la región de Orléans y en los alrededores de París, 
y el rey Carlos VI de Francia se entrevistó con Wenceslao VI, 
Emperador de Alemania, en Rheims, y pudo con el auxilio 
del vino' de Champagne, entonces conocido con el nombre de 
vino de Ay, obtener del susodicho Emperador, la aprobación 
completa de su política .

En el siglo ' XVI, Francisco I, Carlos V, y el Papa León 
X, tenían todos sus viñedos en Ay.

El Champagne era en aquella época de un tono rosa vivo. 
Al principio del siglo XVIII surgió el monje Dom Perignon, 
el verdadero antepasado del vino de Champagne que inventó 
el arte de que este burbujease instantáneamente sin que esto 
afectara el cuerpo del vino. (Fueron los monjes los que ori­
ginaron el cultivo de los vinos en Francia) . Este monje legó 
el secreto a sus compañeros que' se lo llevaron durante la re­
volución de 1789, perdiéndose el secreto. Desde entonces, 
y es necesario hacerlo “dégorger”, es decir colocar las bote­
llas boca abajo durante cierto tiempo y agitarlas diariamente, 
descorcharlas, quitarles el depósito, perder gran parte del pre­
cioso líquido y volverlas a tapar, todo lo cual representa una 
gran cantidad de tiempo y dinero.

Es solo después de todas esas maniobras que el Champagne 
se clarifica y se guarda en esas ciudades subterráneas—uno 
de' los grandes espectáculos del mundo—que constituyen las 
bodegas de Pommery en Rheims y de Moe't en Epernay.

El Champagne se compone de una mezcla de uvas blancas 
y moradas de viñas distintas.

Una clase de' uvas le dá el vigor, el “cuerpo”; otra clase, 
la delicadeza, una tercera, el perfume,' una cuarta la ligere­
za y el burbujeo, y así sucesivamente.

Después, el Champagne, el más famoso de todos los vinos, 
está listo para aparecer en las mesas de los poderosos y en las 
cenas alegres donde centellea en copas, en tazas y fu .fs?s 
“flautas” de otros días que. vuelven a estar de moda entre los 
bebedores que saben que el espectáculo de la espumá y la rá­
pida ascensión a la. superficie de 'esos miles de burbujas coñs- ' 
tituyen una de las delicias de este vino.

El Champagne no debe confundirse con el Fine-Champag­
ne. Apesar del nombre, estos dos vinos no tienen ninguna 
analogía entre sí.

Los grandes brandies, el Cognac, por ejemplo, cuya fama 
se remonta al siglo XVIII, tuvo su origen en el Charentes, 
es decir, al sur del río Loire. Lo hay de dos clases Fine 
Champagne y Bois o grain.

Fine-Champagne debe su nombre solamente a la semejan­
za entre el sub-suelo del distrito en que se produce y la tierra 
blanca de Champagne

Este Fine es el mejor del mundo porque no es excesivamen­
te alcohólico y es mujr suave.

El Bois se cultiva en otra zonat No debe echarse en olvido 
que el brandy no se ppm viejo; ss madura completamente en 
cubas o toneles. Por lo tanto si se compra un brandy hecho 
en 1811 y embotellado en 1812 aunque tenga ostensiblemen­
te cien años, su edad en realidad será solo de un año. , „

No nos dejemos seducir por el membrete “Fine-Napoleón 
especialmente, ya que el brandy es infinitamente más fácil de 
imitar que el vino. . .

Y para terminar lee diré que irs tres grandes vinos tintos 
de Borgoña son; Romanee Conti, Chambertin y Clos Vougeot

PROTÉJASE EN LA_______ IL__ ^_Lna_del peligro
DONDE LA ENCÍA TOCA EL DIENTE

Todo dentífrico se debe emplear 
por alguna razón determinada

Y
 LO único que vale la pena tener en cuenta es 
que un dentífrico además de limpiar la denta­
dura, debe también protegerla.
Hay quienes cambian de dentífricos por puro 

gusto. Se cepillan los dientes con regularidad, 
pero esto no basta para evitar que sigan sufriendo 
de caries y enfermedades de las encías. La denta­
dura necesita algo más que limpieza: es indispen­
sable protegerla en La Línea del Peligro—donde 
la encía toca el diente. En los intersticios que se 
hallan entre los dientes y las encías se albergan 
trozos de comida que, al fermentarse, producen 
ácidos perjudiciales para toda la estructura dental.

La Crema Dental Squibb contiene más de un 
50% de Leche de Magnesia Squibb. Cualquier 
dentista podrá corroborar que no existe otro pro­
ducto conocido tan seguro para combatir la acción 
de dichos ácidos y evitar las causas de la caries. 
La Leche de Magnesia penetra hasta el fondo de 
los intersticios, inaccesibles al cepillo de dientes, 
y allí permanecen neutralizando los ácidos y man­
teniendo la boca sana y los dientes limpios y 
Brillantes.

Consulte a su dentista dos veces por ano y 
úse la Crema Dental Squibb a diario. De tal modo 
conseguirá la mayor protección para su dentadura 
y en La Línea del Peligro.

Altamente recomendados por la profesión médica, se dis­
tinguen entre los muchos otros productos de fabricación 
SQUIBB los siguientes — Bicarbonato de Sodió Squibb, 
Sal de Epsom Squibb, Azúcar de Leche Squibb, Petro- 
Iato Líquido Squibb, Petrolato Líquido con Agar Squibb

E. R. SQUIBB & SONS, NEW YORK 
Químicos Manufactureros Establecidos en 1858.

Crema Dental V

Squibb í
c>e:lalb>orda con leche de Magnesm Squ‘i’i> / 
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(hasta hace pocos años, cada .vez que pasaba un regimiento por 
Clos-Vouge'pt, cumpliendo ‘con la tradición, tocaba los tam­
bores en honor de esta<famosa viiñi); el gran Borgoñd- blanco 
es Montrachet. Los reyes del- 'Burdeos tinto, son, primero el 
Chñteau-Lafite, qtie pertenece al Barón Edmond de Roths- 
child y después, el Cháteau-Margaux, ambos vinos del Mé- 
doc. El gran Burdeos blanco es el ChateaU-Iquem. Y ■ ahora 
que desgraciadamente tengo que concluir y dejar este tema 
fascinador alrededor del cual jjodría escribirse un libro, y ya 
que no dispongo de tiempo ¿jara hablar de esos vinos régiona- 
les de Anjou, Turena y el Rhone celebrados por Meredith, 

quiero decirles que mientras más grande es la botella, mejor 
es el vino

Si son ustedes dos, no vacilen en oruenar una botella do-­
ble, es decir, 'una magnum-, si se sienten ustedes con fuerzas 
suficientes para ello, ataquen, ésa botella encantadora dénomi- 
nada ' jeroboam que contiene dos magnums, y finalmente si 
■quieren ustedes merecer todo mi respeto y si el camarero' que 
les sirve tiene fuerzas suficientes para cargarlo, pidan un 
Nabucodonosor, o sean seis botellas en una.

Inmediatamente se sentirán usiedes transportados al Par^ís^o .

LA DAMA. -REZAGADA (Continuación de la -ág. 69

dos admiraban y que arisco bufaba y no se dejaba acariciar por 
nadie, entró Ida la prójima,medio desnuda como siempre y 
arrastrando la larga cola que después de alzarse con pomposo 
polizón formaba la falda. Verla el gato, saltar a ella, apeloto­
narse en sus brazos y. gemir débilmente pidiendo una caricia, 
todo fué uno. La Condesa-Duquesa no hizo hada. Solo cuan­
do Ida se acercó a saludarla la señaló la puerta imperativa. 
Pero ella no tenía- ni ■el mundo ni el chic, ni la dignidad aus­
tera de la otra. Muy de mujerzuela de la calle fué lo que hi­
zo. Amenazó, se jactó, anunció que volvería por la puerta 
grande. No perdió la gran señora el dominio de sí. Limitóse 
a seguir señalando la puerta con un dedo implacable, y quizá 
sin quererlo, contra su voluntad, murmuró “Volverá cuando 
de nosotros no queda nadie más que el Sultán” que era el gato.

Una avalancha de gentes me separaron de mi amiga. Lle­
gaba él cortejo exótico, fastuoso y magnífico en un rebrilla­
do uniformes bordados de oro y de refulgir ae pedrerías. El 
príncipe negro, vestido de blanco, constelado ■ de brillantes y 
esmeraldas y empenachado de plumas, desfiló ante la doble 
hilera de gente en aquel- raro decorado de plantas y alimañas 
que precia creado para el paso suyo y de su cortejo.

Toda la noche preocupóme la historia oída a la vieja se­
ñora y que era como unas páginas de los primeros años del rei­
nado de Don Alfonso XII. Sentía una curiosidad enorme de 
tornar a ver al' felino que tan importante papel jugara en la 
novela. Pero las obligaciones mundanas el flujo y reflujo de 
gentes /ae imponía lá presencia de una corte, ineludibles■ de­
beres casi protocolarios, me impidieron volver a la sala de his­
toria natural. For fin, al filo de las doce, aprovechando que 
la apertura del comedor y la aglomeración de gentes en el 

gran salón donde cantaba la Salvalini, me dieron una tregua 
y a la lejana estancia me encaminé.

Todo estaba igual que antes lo dejara. El cocodrilo reía a 
plena mandíbula; el boa en rara tensión parecía que iba a vo­
lar; el tigre estaba a punto de hacer jugar sus resortes ■ de 
acero, y el águila se cernía sobre la presa.

Así, en una relativa sémipenumbra, abiertas las véntanas 
que dejaban ver en las tinieblas las frondas del jardín y el cie­
lo cobalto la luna glacial y redonda, el salón tenía algo de 
fantasmagórico y espectral, propicio a. visiones ultraterrenas. 
Miré con interés a todas partes, y de improviso mis cabellos 
se erizaron y tuve frío. Allí, en un rincón, junto al gato de 
la historia, disecado, veíase una forma confusa que no acerta­
ba a distinguir bien. Poco a poco, con la discreción que la vi­
da mundana impone, fuime acercando y. . . . ahogue un gri­
to. Sentada en una butaquita azul capitoneo, franjeada de 
terciopelo amarillo estaba una mujer, ¡Ella! No' me cabía 
duda; de la pomposa saya de1 moaré rosa, a que el polisón y el 
talle inverosímilmente pequeño, daban la apariencia de una 
rosa invertida, surjía, muy repujado el busto de nacar, ama­
sado con leche y rosas, y el fino rostro cercado con la fina ca­
bellera ■ de oro. Sus ojos, de pálidos zafiros, fosforecían, y una 
de sus manos, enguantada de negra Suecia., acariciaba mimo­
samente la cabeza del gato.

Quise huir; pero ella me llamó con un gesto vago siempre 
temeroso de.una plancha, me acerqué. Su voz era lejana, un 
soplo lévíSimocomo de la brisa en las oquedades de una roca. 
Pero ella hablo:

—Ya vés. ¡He vuelto! De aquella historia quedamos Sul­
tán y yo. Pronto lo que queda de todas las historias; . . . Hue­
sos. He vuelto por la puerta grande. . . ¡Afortunadamente 
el cortejo volvía! ....

CUBA CONTEMPORÁNEA
REVISTA MENSUAL

FUNDADA EL i* DE ENERO DE 1913
Premiada con Medalla dé Oro en la Exposición Internacional de ■ San Francisco, 1915 

Director: MARIO GUIRAL MORENO
Cuba Contemporánea publica cad_ mes un número de 88 a 100 páginas. Al año forma tres tomos de más de 350 pags. cada uno, 

Cuba Contemporánea cuenta, con la colaboración de los más renombrados escritores de Cuba y del resto de América.
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN ANUAL:

F- Cuba, España, pEsadco U^Coo de Amééíca y ppísee de la Anééíca Lattna, con cocepción de Guatemate., Haití y Uruguay: 
$5.00 oro cubano o de los EE. UU.—En los demás países: $6.00 en igaal mnoeAa,

Cóloaaiónoe de años antorióroe: $10.00 en Cuba y $12.00 nn el extranjero
DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: CUBA 52.—APARTADO DE CORREOS 1999.—LA HABANA, CUBA
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Los aparatos sanitarios ‘MOTT - PONIS ” son los preferidos por todas 

las personas de gusto, por su calidad $ elegancia en todos sus puntos.

Véalos en nuestra exhibición 3? se convencerá.

Azulejos y Pisos finos para baño, Pisos y Zócalos sevillanos, 

Postes y Brazos eléctricos de hierro fundido. Gran colección 

de Lámparas Valencianas y Cacharrería sevillana.

PONS, COBO Y COMPAÑIA
Ave. de Bélgica, (antes Egido) í úmeros 4 y 6
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Deléitese con una Radiola
¿Podrá haber goce mayor que, arrellanado en 
una cómoda butaca de la casa, escuchar es­
pléndidos conciertos de música clásica, bellos 
trozos de ópera, inspiradas canciones criollas, 
vivarachas piezas de jazz, e instructivas con­
ferencias políticas, científicas y literarias?

Las Radiolas RCA reproducen las audiciones 

en todo su esplendor. La voz y la música se 
disfrutan con claridad sorprendente.
La Radiola RCA no es producto en estado de 
experimentación: Es el resultado de más de 
un cuarto de siglo de experiencia en la manu­
factura de material para radio. Por lo tanto, 
adquirir una Radiola RCA es hacerse del me­
jor receptor obtenible.

ItLas buenas casas del ramo y nuestros distribuidores tendrán sumo placer TI
11 en demostrar a Ud. la línea de Radiolas, Radiotrons y Altoparlantes RCA.Jj

Radio Corporation of America 
Distribuidores para Cuba: 

General Electric Company of Cuba 
Obispo No. 79, Habana 

Sucursal en Santiago de Cuba: Estrada Palma Alta No. 2, 
Westinghouse Electric International Company 

Edificio “La Metropolitana”, Habana

Kctdi o laKCA
UN PRODUCTO DE LOS FABRICANTES DE RADIOTRONS
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AMOR TRIUNFADOR...
A UN SIENDO DE

“TEN CENT'”

{Fotos Artistas Unidos.')

,My Best Girl es el título de la última -pelicuía de MARY P1CKFORD que 
por su argumento interesante, habrá de resultar seguramente un nuevo 
triunfo para la popularísima estrella californiana. En castellano podría­
mos llamarla Mi Novia Favorita. Se trata de una bella empleada de una 
tienda de 5 y 10 centavo}, Maggie Johnson, papel que desempeña la Pick- 
ford, de la cuál se enamora perdidamente el hijo del dueño de dicha tien­
da, Joe Grant, interpretado por CHARLES ROGERS. Y aunque la madre 
de éste se empeña en casarlo con una muchacha rica, el verdadero amor 
triunfa a la postre y une a Maggie y a Joe, después de emocionantes al­

ternativas y con el epílogo inevitable del beso final peliculero.
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HIJOS DEL 
DIIOORCIO
L-a nueva producción 
de la Paramounty en 
la que ap ar e c e n 
CLARA BOW y 
ESTHER RALS- 
TON toca un punto 
sensible de este de- 
batidisimo * problema 
social. Dos hijos de 
padres divorciados se 
sienten atraídos por el 
amor. Pero una ley 
de herencia inexora­
ble impone sus inelu­
dibles consecuencias .y 
y la felicidad llega 
a ellos solo en el mo­
mento postrero. Esta 
es una película suma­
mente interesante por, 
su trama y de alto al­
cance por su enseñan­

za moral.

I
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LH BABEL DE HIERRO

■ Versión cinematográfica 
de la famosa novela de 
Félix Riesenbergy East • 
Side' West Side, nos ofrece' 
el mágico panorama del 
N ew York íntimo. . . con 
sus grandes amores, sus 
turbulentas fusiones y 
odios i rr e du c t i b l e s. 
GEORGE (OBRIEN, 
VIRGINIA VALLI, 
JUNE COLLYER, J. 
FARRELL MACDO- 
NALD y otros artistas 
notables aparecen en el 
elenco. Esta obra, verda­
deramente esfectacular, 
será estrenada en la Ha­
bana el día 5 de diciem­
bre en el teatro Rialto.

(Producción Fox)
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EDUCANDO 
A PAPA

Los Martes de las de Gómez, 
-podría titularse esta -¡el'u^ula 
que la Metro-Goldwyn ha he­
cho, , basada en las cómicas es­
cenas, conocidísimas de nuestros 
lectores, que a diario aparecen 
en nuestra colega El Mundo, 
debidas al lápiz regocijado y sa­
tírico del gran humorista yan~ 
kee George Me Manus. Los di­
versos cursis personajes de Edu­
cando a Papá, son interpretados

en esta película por 
nuestro amigo el Co­
mendador ANDRES 
DE SEGUROLA, PO- 
L L Y MORAN, 
GRANT WITHERS, 
MAR1E DRESSLER y 
ROSA DIONE. Al 
ponerse esta obra en 
nuestros cines constitui­
rá, indudablemente, un 

gran “éxito social.”

(Fotos 
Metro- 

Goldwyn-
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STRAVINSKY, “LAS BODAS” Y PAPA 
cuya puerta aparece en el centro de la escena. Los padres de los 
novios se sientan en un banco, frente a la puerta. Todos los 
amigos permanecen de pié delante de ellos. Y esta vez cede el 
tosco epitalamio, y una Sola voz de bajo declama, sostenida 
por sonoridades de carrillón:

“El Señor Fetis apoyó su Nastasiuchka contra su corazón, 
diciendo: “Y bien alma mía, flor de mis día§, miel de mis 
noches, flor de mi vida. . . Viviremos como debe vivirse para 
que se nos envidie, para que todos nos envidien. . .”

En un artículo acerca de esta obra, Georges Auric afirma­
ba que se podía «o estar de acuerdo con Les Noces, pero que 
nadie que hubiese escuchado' esa partitura podría olvidar nun­
ca su sorprendente final. . . .

UNA NUEVA FORMULA

Pocos días antes de la primera audición de Las Bodas, 
Stravinsky expuso, en una interview, los principios estéticos 
que le habían guiado al componer su obra.

“Les Noces está escrita en forma de cantata—dijo.—Del 
mismo modo que Bach, con textos de la Biblia, escribió can­
tatas religiosas, yo he compuesto, utilizando formas arquitec­
tónicas, una cantata profana. . . Mi texto no contiene reci­
tativos, sino cantos y canciones. . .El conjunto no está cosido 
con hilos anecdóticos, sino equilibrado musicalmente, como 
una sinfonía”.

Lo singularísimo en esta obra, lo que más sorprende al que 
lee por primera Vez su partitura, es el insólito conjunto- de ele­
mentos musicales que agrupa. La orquesta habitual ha sido tro­
cada allí por cuatro pianos y percusión nutridísima, compues­
ta de xilófono, timpani, .triángulo, platillos, pandereta, cajas 
y tambores diversos. Esto es lo que Stravinsky califica de 
“elemento golpeado”. Y la parte puramente melódica está 
confiada, desde luego, a los coros—contrapuntísticamente tra­
tados—y a los solistas vocales.

Con esta considerable simplificación, y franca reducción, 
de los factores ritmo y melodía a dos sectores bien distintos, 
el compositor se jacta de haber utilizado los elementos cons­
tructivos en toda su pureza “como puede emplearse la piedra 
y la madera en la edificación de una casa.”

Les Bodas están enteramente concebidas en función del 
ritmo. Puede decirse que es ésta la primera obra musical, en 
que las alzas y bajas de la expresión lírica se manifiestan por 
medios puramente rítmicos. Las voces cantan el texto de Stra­
vinsky sobre motivos sencillísimos, que tienen origen en el 
canto religioso de las- iglesias rusas, y los más toscos estri­
billos populares. En este sector nunca hay acaloramiento, ni 
aumentos de temperatura emocional, sino mayor o menor vo­
lumen de sonido. En cambio, el elemento rítmico es el que se 
encarga de expresar la intensidad lírica de una escena. En los 
momentos de calma, cuando se peina la trenza a la novia, 
cuando los padres platican quedamente, el “elemento golpea­
do” no cede en sonoridad y sí en dinamismo. Pero en las in­
vocaciones místicas, en los instantes en que la emoción se 
apodera de los amigos de los novios, los ritmos se complican, 
se enriquecen, se combinan, formando una verdadera sinfó- 
nía polirrítmica, dotada de tal riqueza de acentos, que casi 
podría Bastarse a sí misma.

MONTERO (Continuación de la fág. 53 ) .

Las partes confiadas a los cuatro pianos están prodigiosa­
mente tratadas, en cuanto a sonoridad, y durante escenas en­
teras, solo hacen las veces de “percusiones articuladas” com­
binándose con los tambores y xilófonos.

Tomado aisladamente, el discurso confiado' a las veces es 
más bien monótono, por su utilización constante de elementos 
primitivos, y su diatonismo casi total. El elemento rítmico, con­
tinuamente agitado, variado hasta lo infinito, és el encargado 
de modificar sus acentos, comunicándoles una riqueza, una 
lozanía de espontáneo yacimiento que maravilla.

En Les Noces el ritmo se manifiesta, como factor de ex­
presión, de modo tan prodigioso, que comprendemos por qué 
cierto crítico calificaba a Stravinsky, después de oída su obra, 
de “fuerza de la naturaleza”.

INTUICION DE CRIOLLISMO

Aquí entra Papá Montero en escena.
Todo el que haya escuchado y admirado nuestras rústicas 

orquestas de sones criollos, y conozca la partitura de Les Noces, 
quedará sorprendido al observar que la fórmula musical que 
rige, inicialmente, ambas expresiones sonoras—una evolució- 
nadísima, otra primitiva—es la misma.

En los sones que suelen embellecer nuestras noches tropicales, 
también están perfectamente definidos y separados los ele­
mentos ritmo y melodía. Un solista o dos, acompañados de 
cuando en cuando ppr las voces de todos los tocadores, ofrecen 
el discurso musical, con gran uniformidad de acentos y muy 
escasas variaciones. Escucharlos solos sería, a la larga, monóto­
no. Pero aquí también el elemento rítmico, confiado a una 
percusión nutridísima, y a la percusión articulada que vienen 
a constituir el tres y• la guitarra, se encarga de dar variedad 
al conjunto, aplacándose o inquietándose. Los timbales, los 
tambores, las maracas, el güiro, la marimbula, la botija, el 
diente de arado, la quijada rellena de perdigones, todo ese ar­
senal de ruidos dotado de acentos múltiples, desencadena alar­
des de dinamismo que contrastan extrañamente con la pla­
cidez de algunas de las melodías que acompañan. Verdaderas 
sinfonías elementales, nuestros sones vibran también exclu­
sivamente • en función del ritmo.

Las Bodas parecen compuestas por un compositor que cono­
ciera nuestra música popular. El principio que anima esa par­
titura, es idéntico. Y podemos añadir a ello que en el 
segundo cuadro de la cantata^se observan ciertos motivos, es­
critos en 6 por 8, de un ritmo singularmente tropical....

CODA

• . . . “Cuba la que nunca oyó Stravinsky concertar sones de 
marimbas y güiros en el entierro de Papá Montero, ñáñigo 
de bastón y canalla rumbero”....

Tal vez se equivoca Alfonso Reyes. Cocteau esperaba cual­
quier milagro de Satie, a quien creía ángel. . ¿Quién nos ase­
gura que el espíritu de Stravinsky—espíritu del ritmo—no 
acompañó el ataúd de Papá Montero a su entierro—ese ataúd 
que los ecobios ñáñigós deben haber zarandeado de acuerdo 
con el ritual. . . . ?
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perfeccionado
el Radio, simplificándolo

La nueva RADIOLA RCA, a la vez de 
representar un extraordinario adelanto 
musical, es el más simple de los instru­
mentos. Cada RADIOLA RCA, se ca­
racteriza por su tendencia hacia la 
simplicidad - combinada invariable­
mente con nuevos perfeccionamientos 
en su operación.

Y asi constituye una lujosa pieza de 
mobiliario que apresa la música lejana 
con el giro de un sólo regulador.

único - Reproducción máxima - Opera con fluido local

89



LA ESCULTURA EN ESPAÑA (Continuación de la fág. 27)

que revelaba más inconformidad que satisfacción, le pre­
gunté :

—Pero, ¿nada más qqe bien?
—Bien, ¿le papere a uestd ppco? Decir bien, ya es de­

cir algo que no pueden decir todos los países, incluso los de 
alguna reputación. . . Sin embargo, debo confesarle a • usted 
que ese' bien no me satisface del todo, ni debe satisfacernos a 
los españoles. Es verdad que contamos con buenos, con so­
bresalientes escultores, pero no- tenemos todavía el escultor, 
que es lo doloroso. Y tanto más doloroso es, cuanto que hay 
un número considerable de escultores con mucho talento, que 
hacen cosas . muy bien hechas, soberbiamente hechas; pero 
que, a pesar de. ello, no nos impulsa a decir en ninguna de 
esas obras: “¡he ahí nuestro escultor!” Ni Querol, antes, ni 
el malogrado Julio Antonio, por más que digan, después; 
ni Inurria; ni Blay; ni -Hu^^t^^^; ni Capuz; ni Marín,que 
tuvo unos cooniendus qq inspiraron grandes uspedapdas, ni 
Garci-González, a pesar de que procura huir de las influen­
cias extrañas; ni Juan Cristóbal; ni Bdnlli‘use, ni ninguno dé 
los que podría seguir nombrando es el escultor. Y eso que no 
me olvido de Victorio Macho, que es de una sobridad y de 
un vigor muy suyo y muy nuestro.

— ¿Por que no^xiste ese escultor?
—Porque ninguno de los que tienen talento—y ál decir 

talento lo digo todo—ha querido serlo él. Todos, más o me­
nos, han sido algo de otros, olvidándose de sí, con perjuicio 
de la personalidad «le ellos mismos y con perjuicio del arte 
escultórico español. ¿Quién puede negarle talento a Capuz, 
por ejemplo? Nadie. Capuz hace "obras admirables, obras en 
as que se salva y hasta triunfa por su talento. Pero ¿quién 

ño exclamará viendó esas obras que revelan el talento: “¡Qué 
lástima que el talento de este escultor no se haya podido sa­
cudir de la influencia de Mes^o-web”! Y si pasa uno por el 
Museo de Arte Moderno y sévFija en los bustos vigorosos, re­
nos, de una técnica admirable y hasta de una concepción isre- 

naochable de Julio Antonio, cuya aparición en el recinto del ar 
te nos sobrecogió a todos, ¿no dirá uno: “¡Ahí está el genio!”, 
sí no viera" que en la obra dé Julio Antonio tomaba parte el 
clasicismo griego, que si está bien para tomarlo de modelo, no 
lo está^ara que absorba la propia personalidad? Y lo Curioso 
es que quien hizo aquellos bustos con la influencia, clásica, 
pudo hacerlos extrayéndolos de sí mismo, de su cerebro y de 
Su corazón, que se revelaron grandes. Y lo mismo puede dé- 
cisSe dé Quérol, y tal vez en grado superior porque aunque en 
los 'primeros tiempos, antes de seguir a Bistolfi, se destacó vi­
gorosa gVersonalmente en su Tradición y Sagunto, Querol no 
tuvo truVriosrprqnnnlldad. Y lo mismo que se dice de Qiie- 
so1,j!<3* J.ulio Antonio y de Capuz, puede decirse de Inuria, que 
se permitió el lujo de no dibujar y de sonreírse de la técnica, 
degjás proporciones y hacer, sin embargo, escultura. Y lo mis­
mo sé pueder decir de la mayor parte de los demás, que se han 
destacado v ’que, por tener talento, triunfaron. Ni siquiera se 
puede áfirmar que ese escultor haya sido Suñol, aunque hay 
que r.eeonocer que ha dado mucho prestigio al arte de nuestra 
escultura.

Los que verdadesrmeute caúsan pena, añadió, son los es­
cultores que teniendo poco dentro de sí, se dejan conducir por 
agenas influencias. Esos son ios que naufragan. Los que, sin 
tener talento; siguen determinadas huellas, o determinadas 

' modas, son los que, andando el tiempo, resultan una verdade­
ra desdicha. Porque en estos se vé, más que la influencia, la 
copia, mientras que en los otros, no. Los otros, como tienen 
talento bastante para ser mucho ellos mismos, obligan a que 
viendo sus obras, se olvide la seminiqceucia, para admirar lo 
que en ellas hay de ellos • • •.

-—¿Y cómo querría usted que fuera el 1^0.11^ español?
. —Hombre, no sé decirle: español. Por supuesto, con su se­

llo indígena. En ésto es m<ás fácil Oeoir cómo quiere uno que 
no sean, que deois cómo quiere uno que sean. Yo qeiqieaa que 
existiera en España—y al deois en España quiero decir en la 

FERROCARRILES UNIDOS DE LA HABANA
Billete Kilométrico

VIAJE COMODAMENTE EN PRIMERA AL COSTO DE SEGUNDA

De 1,500 Kms., válido por 3 meses.................................. $ 30.00
De 2,(00) „ „ „ 4 „    40.00
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De 3,000 „ „ „ 6 „    60,00
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raza española—una figura como la de Rodín que ha seguido 
una trayectoria y de ella no se separó jamás. No quiero decir 
con ésto que el escultor no deba evolucionar, como todo y co­
mo todas las cosas. Sólo quiero decir que hubiera deseado pa­
ra España un escultor que, dando a su arte el sello nuestro, 
fuera como Rodín, porque evolucionase, como él, siguiendo' 
un ideario y no se separase de él en toda su obra, que- es lo que 
hace una personalidad. Así cómo Rodín tomó el camino del 
natural desde los primeros pasos—al extremo que parecía que 
§us obras estuvieran directamente vaciadas de la figura hu­
mana—sin que tuviera necesidad de apartarse1 de ese camino 
para ir estilizando y recogiendo el espíritu a medida que se 
perfeccionaba y engrandecía (ejemplo, La vieja), así quisiera 
ver yo la obra de los escultores españoles—me refieroa lc^s de 
talento, claro está—, sin saltos, intrasferentes y que no' sf vie­
ra en ellas el momento en el que se destaca él deseo de avan­
zar, deseo que aparta a muchos del recto camino por estímulos 
que no son los del arte.

—¿Y Benlliurea
—Hombre, de Benlliure se debe decir que no'es, ni con 

mucho, el escultor que necesitamos; pero si debo decir tam­
bién que tampoco es Benlliure lo que muchos dicen de él. Y 
ahora que nadie nos oye voy a exponerle a usted un juicio 
acerca de Benlliure que no me atrevería a formular en públi­
co y mucho ínenos entre compañeros de arte. ¡Por que no se 
puede usted.imaginar qué dirían de mí si sospechasen que soy ' 
todavía un poco admirador de Benlliure! Y digan lo que quie­
ran, Benlliure es un escultor. Claro está que no es el escultor 
representativo a que me refiero antes; pero tal vez pudo serlo 
y,hasta es posible que lo hubiera sido si en vez de llevar esa vi­
da frívola que lleva desde que entró a formar parte de la 
high-life, cuya frivolidad se refleja en sus obras, hubiera lle­
vado una vida más apartada de la sociedad y más austera. No 
quiero demostrar que todos los aciertos de Benlliure son dig­
nos de su reputación, ni mucho- menos, pero no se puede ne­
gar tampoco que ha tenido atisbos de aciertos suyos con ese 

carácter personal que sólo puede darse en nosotros. Obligado 
Benlliure a trabajar de prisa, febrilmente, para sacar al arte 
la cantidad de dinero que necesitaba para sostener ese fausto 
verdaderamente principesco 'en que ha vivido y vive, ha deri­
vado y ha, influido, en su producción, en la que se ve algo así 
como él industrialismo. Pero ¡qué duda cabe que, viendo al­
guna de sus obras se «adivinan las causas por las que el escultor 
no se forjó, completamente o por las que el escultor no reali­
zó su obra! Pepo ésto, amigo mío, no se puede decir en pú­
blico porque si yo dijera entre mis compañeros de arte que 
Benlliure es un escultor, habría con ello contraído méritos 
más que suficientes para que me tacharan de rezagado, o de 
mcomprensivo, o de anticuado, o de cursi. Le aseguró a us­
ted que decir entre la mayor parte de los escultores que Ben­
lliure es un buen escultor, causa la misma sorpresa que cau­
saría entre un grupo de literatos el que a uno de ellos se 1$ 
ocurriera decir que era un buen novelista el Caballero Audaz 
o Pedro Mata, pongamos por ejemplo. Y la razón no debe ser 
la misma porque el Caballero Audaz, no es, según la crítica 
de los enterados, buen novelista, al paso que Benlliure es un 
buen escultor, aunque en las cosas grandes, en lo monumen­
tal, no haya podido revelar más que raros detalles de su ta­
lento, apremiado, acuciado siempre por el interés. Y ¿uando 
lo apremian así a uno, no se puede profundizar: se queda en 
la superficie'.

—Pero tiene cosas pequeñas geniales . .
—En eso Benlliure es verdaderamente portentoso. Es úni­

co. Es sobre todo, un orfebre, un colosal orfebre que podría­
mos parangonearlo con Benvenutto Cellini, sin que el para­
lelo redundara en perjuicio de D. Mariano. No hay nada en 
este arte orfebre que se pueda comparar, en ningún tiempo, 
con lo que lleva hecho Benlliure. Sus medallas y esas concep­
ciones taurinas, son admirables. Ese puño de la espada del ge­
neral Polavieja es verdaderamente maravilloso.

—¿Y por qué ese juicio acerca de la labor de Benlliure.a 
—Le voy a decir a usted. Más que juicio, es una posición

Un ¿Mensaje de Bienvenida

"WMCA Radio Broadcasung Slalinn"

DESDE EL

Corazón de Nueva Tor{

A
L embarcar para New York no olvide ésto:
El mayor “confort” y bienestar de su visita estriba del 
Hotel que Vd. seleccione ¡ por lo tanto, nos tomamos la li­
bertad de" sugerirle lo siguiente:

Cablegrafíenos por nuestra cuenta, y nosotros lo prepararemos todo 
para su llegada reservándole alojamiento y librándole de otros mu­
chos inconvenientes.
Vd. podrá estar seguro de hallar cornodas habitaciones, excelente 
cocina. grandes diversiones, deliciosa música, y por último, todo el 
personal del Hotel McAlpin dispuesto a hacer lo que a su alcance 
esté para que su estancia en ésta sea la más agradable de su vida 
en cuanto a atenciones, comodidades y placeres que Vd. pueda desear.

HOTEL McALPIN
ARTHUR L LEE, Mana¿ing Director

Broadway 34th Street, NEW YORK, N. Y.
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Productos 
Famosos

Uiul lisia pardal de 
artículos LIBBY’S 

acreditados por 

su buena calidad

Pida siempre estos g\ 
i Productos LIBBY’S Y

Alharicoques ,

Ciruelas
Melocotones
Peras
Sopas Concentrada.
Tomates
Espárragos
Salmón de Alaska
Leche Condensada
Leche Evaporada
Pollo Deshuesado
Biftec a' la Hamburguesa
Jamón Picado
Carne Endiablada

. Carne de Res
Lenguas en Latas

Carne Seca de Res 
Salchichas
Carne para Salchichas 
Picadillo de Carne 

curada de res
Aceitunas Selectas 
Pepinos Dulces 
Cebollas blancas 
Salsa de Tomate 
Salsa de Pimiento 
Mostaza
Judías con ' Puercc 
Uvas
Ciruelas Pasas
Higos .
Ensalada de Frutas * 
Manzanas

porque la verdad es que esta opinión mía la comparten sotto 
voce los demás escultores. Lo que sucede es que la juventud, 
como usted sabe, es iconoclasta y, al abominar de los ídolos, 
para arrojarlos de sus pedestales, han de comenzar por quitar 
valor a la ejecutoria por la que fueron elevados. Esto es una 
causa.. Además, hay otra más fuerte aún: nuestra propensión 
a torhar los extremos. ¿No se ha fijado usted cómó enjuicia­
mos aquí a todo el mundo y a todas las cosas? Aquí no hay 
nada que sea sencillamente bueno o mediano: ha de resultar 
un mamarracho. Lo- mismo da que se hable de la obra de un 
escultor que de la de un pintor, que de la de un político, que 
de la de un escritor, que de la conducta de cualquier persona. 
Nadie es regular: o es un idiota, o es un genio; o es un santo, 
o es un malvado. No queremos tener sentido de la medida, 
O no la tenemos, por nuestros vehementes apasionamientos. 
Sólo encasillamos de esta manera a los artistas y a los políti­
cos: idiota, o genial; o decente, o sinvergüenza. Yo he presen­
ciado más de una vez algunas discusiones a raíz de las expo­
siciones de un pintor o de) un escultor y he visto que no era 
posible que concediese nada de valor el que decía que aquello 
era estúpido, ni que pudiera ceder un ápice el que sostenía 
que aquello era sencillamente genial,
.----¿Y para que está la crítica? ‘

— ¡La crítica. . . . ! Yo no- puedo hablar de la crítica sin 
violentarme un poco. . . .

—¿Como Ricardo Baroja?
—Como Ricardo Baroja, que en su conferencia y en los 

artículos que ha publicado contra la crítica tiene razón que le 
sobra. No sabe usted el daño- que a los artistas todos causan 
nuestros críticos todos, lo mismo aquellos que saben lo que 
juzgan, que aquellos otros que lo ignoran. Fijémonos en un 
crítico que tiene mucho talento y una gran cultura, que sabe 
muchas cosas de arte, pero muchas y, además, que las sabe de­
cir, como Juan de la Encina. ¡No se puede imaginar el daño 
que este señor causa todos los días con lo que escribe! Y no 
es porque su crítica sea agresiva o se muestre inconforme 
siempre con la obra de los artistas; lo que ya es funesto, sino 
porque sus consejos acerca de las concepciones artísticas sólo 
sirven para que los artistas se muestren en su obra vacilantes, 
primero, y desorientados, despues, que los críticos—ó ciertos 
críticos—no quieren comprender que no se puede evolucionar 
por saltos, sino lentamente. Aquellos artistas que están poco 
seguros de sí, o sienten grandes ansias por llegar, se trastor­
nan, y los que aún podían ser algo, no son nada.

Recuerdo a este respecto a los hermanos Osles. La crítica, 
ante unas cosas deficientes e incompletas . que por la pátina 
daba sensaciones extrañas, obligó a exclamar a la gente: 
“¡oh!” “¡ah!”, sin saber la gente por que se admiraba. An­
dando el - tiempo, resultó que los hermanos Osles, eran unos 
desorientados. Aquello no resultó nada, como muchos había­
mos previsto. Pero ¿quien se atrevía a poner reparos a aquellas 
manifestaciones de asombro? Ante tanto ¡oh!, ¡ah!, no ca­
bía otro remedio que inclinarse.

Si, señor; insistió el escultor; Juan de la Encina no ha he­
cho más que dañar al arte español y a los artistas españoles. 
Y de los otros críticos, ¿que quiere usted que le diga? Tiene 
usted a Begue Galdoni, que e§ un pobre diablo metido a ha­
cer crítica porque tiene una poca de erudición, pensando que 
basta la erudición para juzgar ; a Francisco de Alcántara que 
es poco más o menos otro Galdoni, un poco más, muy poco 
más, entendido, a Rafael Domenech, un pintor fracasado, 
que sabe ser buen profesor, pero no crítico; a Jose Frances, 
que, al contrario de Juan de la Encina, todo lo encuentra 
bien; a Manuel Abril, el .más interesante de todos para leer­
lo, porque deleita, porque sugiere, porque dice cosas muy ati­
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nadas, pero no para orientar al que hace, sino al que ve. De 
todos modos, la crítica menos perjudicial al artista, dicho sea 
en honor de la verdad, es la de Francés, el académico de San 
Fernando, porque, por lo menos, alienta a todos los que tra­
ta. No dirige, no enseña, no señala cualidades ni deíectos, 
sino los de bulto, sin duda porque los otros no los vé bien; 
pero ante sus juicios, no cunde el desánimo. Nadie puede temer 
a que Francés contribuya a quitarle el pan a ningún artista, 
ni tampoco ninguno saldrá disgustado de ninguna crítica su­
ya, pero resulta que tampoco utiliza la medida. Para Fran­
cés todos son, según la edad, realidades o esperanzas. . . .

Hace dos años, prosiguió, pronunció Francés en el Palacio 
del Libro una conferencia acerca de los pintores argentinos que 
habían pasado por Madrid y aquí hicieron sus exposiciones. Si 
usted recuerda de ella convendrá conmigo en que aquella pie­
za literaria muy bonita, de Francés no era, ni ran mucho, 
una crítica, sino una labor de panegirista, con vistas al hala­
go. A mí me pareció bien como nota hispanoamericanista y 
hablé yo, días después, con un literato argentino acerca de esa 
conferencia de Francés justificando yo la conducta del crí­
tico porque, al cabo y al fin, venía a alentar a los artistas ar­
gentinos y a halagar el sentimiento de aquél país, al que todos 
queremos. -Pero el literato me objetó, con este enorme razo­
namiento: ‘‘Eso estaría bien si no quedaran en la Argentina 
otros artistas que esperan el juicio que se formula en España 
acerca de la obra de sus 'compatriotas, que quedarán desorien­
tados al leer lo que Francés dice. Porque sólo no sabrán a qué 
atenerse . sobre el valor del arte de sus compatriotas, sino acer­
ca del 'arte español. Y* muchos ya no pensarán en venir a Es­
paña a aprender, sino a que 'les den el espaldarazo y a recibir 
los lauros. ...” Y me convenció. . . .

—En fin, que usted abomina de la crítica. . . .
—No, eso no; de la crítica, no. Abomino, si es esta la pa­

labra que le gusta, de nuestra crítica, carente de medida, por­
que hace que se malogren muchos artistas. Y conste' que reco­
nozco en muchos una gran competencia y una gran percep­
ción ... . . que no utilizan á la hora de' juzgar. Si; se malo­
gran algunos artistas. A unos, porque los desorientan y los 
amaneran; a los otros, porque los envanecen. A unos, los le­
vantan en un momento, hasta los límites de la gloria, para 
dejarlos .caer, de nuevo, en el olvido, del que nadie puede sa­
carlos después. A otros, los desconciertan en los primeros mo­
mentos, cuando emprenden un derrotero, con una dé esas ge­
neralizaciones artísticas que no todos pueden digerir. . . . Por 
eso no estoy satisfecho de'la crítica. Y, además, como algunos 
de los que a la crítica se dedican, son hombres que no pudie­
ron prosperar en el arte, sé siente más escozor de sus juicios 
por aquello de que,

“¿Tú, que no sabes, me das .lecciones?,” etc.
—Y en la actualidad, ¿qué elementos hay?
Hoy contamos con una juventud de artistas no despre­

ciable y no creo que en el mundo hagamos, ni aun en este arte 
de la escultura, mal papel; pero necesiiamoc.qué ellos se ma­
nifiesten con sus naturales inclinaciones, respetándoselas. . . . 
¡Y así tendremos el escultor español, que es algo más y dis­
tinto que la modalidad realista de la raza, que es o que viene 
dar sello de originalidad a muchas influencias extrañas!

Y seguimos hablando. Dió él sus últimos toques a las flo­
res. Se separó del caballete para mirar por última vez el re­
trato. En su rostro observé que lé satisfacía la obra. Luego, 
■¡riiíéndose a mí me dijo:

—Déje ya sus cuartilla y vámonos^
Y guardé, ya compuesto, el articuló, muy ageno el escul­

tor amigo, de que en él he recogido la mayor parte de su char­
la.
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UN ANIMADOR DE TIPOS 
cuanto a su alrededor ocurría en nuestras calles, plazas, casas, 
campos, no les decía nada! ¡Más que nuestros temas les atraía 
un paisaje de Castilla o una aldeana italiana!

Valls, por el contrario, demostrando poseer un agudo espí­
ritu de observación, se ha fijado en da vida criolla, que alrede­
dor de él palpitaba, la'ha visto con ’su fina y penetrante mira­
da de artista y ha sabido desentrañarla, arrancarle el alma, 
plasmándola después con su lápiz en dibujos en los que no só­
lo, como en los anteriores suyos, se revela su justo dominio de 
la técnica pictónca, sino además, una visión y orientación ar­
tística cabalmente modernas, pero no de esa - modernidad de 
que blasonan los que ál arte moderno se agarran como a ánco­
ra de salvación a falta dé cualidades artísticas, sino de la que 
llega a ella, por resumen y síntesis; visión de las cosas, que 
más que moderna es- humana, para expresar la cual el artista 
necesita, saber ver, primero, sinceridad y síntesis, después, pa­
ra expresar ló- que ha visto, prescindiendo de lo superfluo, de 
lo anecdótico, de todo lo anexo e inútil a su finalidad artística.

Valls, desde hace tiempo, tenía el propósito de consagrarse 
a esta obra criolla. Había visto ya y realizado algunos ensa­
yos. Pero antes de acometer de lleno su labor, quiso ir a Eu­
ropa y ponerse en contacto con las últimas escuelas y tenden­
cias modernas revolucionarias. Fué a Europa, y al regresar, 
lejos de perder con lo nuevo y tan distinto que contempló su 
visión, genuinamente cubana, y su orientación artística criolla, 
confirmó una y otra. Y entonces se dedicó con todo entusias­
mo a la labor. Una veintena de cuadros tiene hasta ahora pin­
tados. Son todos tipos, costumbres, temas, de la raza afrocu- 
bana, uno de los componentes étnicos de nuestra tierra hasta 
ahora no vistos cabalmente por nuestros artistas y que posee 
mayor riqueza folklórica, como tema inagotable para hacer 
obra literaria, artística o musical genuinamente criolla.

La raza de color entre nosotros ha logrado, en un esfuerzo 
gigantesco de voluntad, de afán de cultura, trasponer en bre­
ves años la ‘barrera que la odiosa esclavitud significaba para 
su progreso y su mejoramiento. Y rotas apenas sus cadenas— 
ignominia de una época—supo compartir primero con el .blan­
co opresor el martirio y el sacrificio por la emancipación de la 
patria, que era su emancipación también, luchando ' al mismo 
tiempo por educarse y elevarse, nobles propósitos, que la Re­
pública le permitió intensificar, pudiendo hoy parangonarse 
en afán educativo y cultural con sus hermanos blancos.

Queda, sin embargo, en nuestros bajos fondos sociales, un 
sedimento étnico en el que no se han podido desarraigar toda­
vía ancestrales prejuicios, tendencias, costumbres, hábitos, ins­
tintos, y en el que se conserva, apenas adulteradas por la ci­
vilización, parte de la vieja alma criolla, rincones tenebro­
sos de nuestra historia, notas y detalles de la vida cubana de 
tiempos pasados.

Valls ha sabido ver y aprisionar en sus dibujos esta parte 
tan llena de' color, de interés folklórico, de carácter tan perso- 
nalísimo, de la vida criolla.

Ya son cabezas de negros o negras, o de mulatas achinadas, 
ya tipos de negros de nuestros bajos fondos sociales, ya en fin 
ritmos de' bailes afrocubanos.

De su veintena de dibujos hasta ahora realizados hemos ele­
gido cinco, para reproducirlos, ilustrando este artículo.

Cabeza de negro cubano, dibujo- fuerte, de un admirable 
verismo, en el que Valls ha querido, lográndolo, ofrecernos el 
tipo de un negro cubano. No es ninguno en particular. Ppro 
tiene los rasgos característicos, propios, del negro criollo, que 
no puede confundirse, ni aún a simple vista, con el de otros 
países. Cabeza de mulata achinada, es otro acierto .del dibu­
jante, conseguido dentro de una estilización simple, y que' re­
produce también otro tipo peculiarísimo de nuestra población 
afrocubana. El negro que esfera, es el matón de los bajos fon-
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dos sociales cubanos, perteneciente a la raza negra. Está pa­
rado, al volver de una esquina, para atisbar mejor ál que ven­
ga, con un brazo en la cadera y el otro extendido apoyado en 
la pared. Se halla alerta, pero descansando al mismo tiempo, en 
esa postura tan característica, revelación de indolencia, de ha­
raganería. El sombrero sobre' los ojos, impide que se le vean 
éstos, pero no hace falta para adivinar que su mirada es hos­
ca, preñada de odiqs ancestrales y deseos de venganza. Es este 
uno de los mejores trabajos afrocubanos de Valís.

Varios son los dibujos en que Valls estudia y desenvuelve 
ritmos y bailes afrocubanos, tipos de bailadores, sus gestos y 
contorsiones, según cada baile; tipos de músicos, también ani­
mados sus cuerpbs con los peculiarísimos movimientos que en 
ellos provoca la música que tocan—que el músico afrocubano 
no solo expresa por medio del intrumento que toca, las emocio­
nes que en él despierta la música, sino que la siente de tal ma­
nera, tan intensamente, que su cuerpo se agita y a veces con­
vulsiona, al compás de aquella, siguiendo su ritmo.

De esos dibujos • de bailes y ritmos afrocubanos, reproduci­
mos los dos que juzgamos más característicos y mejor logra­
dos. Bailando rumba, que aparece en otra plana, es la negra 
de solar- o ciudadela, rumbera, por naturaleza. Viste bata, y 
pañuelo anudado a la cabeza. De sus orejás penden grandes 
argollas. Baila- Está en éxtasis casi sagrado. En los detalles, 
los gestos, las contorsiones del baile, podrían anotarse - múlti­
ples- observaciones reveladoras del carácter, temperamento y 
tradiciones de su raza. Ya en plena rumba y “en calor” 
cuerpo y alma, la bailadora se despreocupa por completo de 
cuanto sucede en torno suyo. No vé ni siente más que la mú­
sica de la rumba. Y ésta despierta en ella, sin proponérselo y 
sin que se de cuenta, sentimientos y recuerdos ancestrales de 
raza. Llega hasta ella y la hace vibrar toda, el eco lejano, 
dulce y triste, de las selvas africanas, en las que yivieron' 
sus padres, y el recuerdo doloroso V trágico del barracón del 
ingerno, lleno de ignominia y de sangre, que ella tampoco su­
frió, pero que la música le hace sentir y llorar, como si hu­
biera padecido lo que sus abuelos y sus padres padecieron. 
Otras veces, la rumba es toda salvsje sensualidad. El cuerpo 
se mueve frenéticamente en una posesión anticipada, ya todo, 
ya solo las caderas, conservando el resto casi inmóvil. Valls 
ha Tsstó y sintetizado admirablemente en este dibujo el ritmo 
de la 'rumba. En ésta negra que -baila no hay nada superfluo. 
El artista ha logrado aprisionar en el estatismo que la for­
ma artística pictórica obliga, todo el ritmo, el movimiento, de 
la rumba, de tal manera que en una - sola posición están sinté­
ticamente expresadas las miles de posiciones del bailador de 
rumba.

Ritmo del baile afrocubano, el último de los dibujos que re­
producimos, hace parangón admirable en acierto artístico y 
costumbrista, con el anterior. En esta negra desnuda bailando, 
los detalles de su cuerpo importan poco. Sus caderas, 'sus pe­
chos, como tales, no le interesan al artista; solo tienen Valor 
para él en cuanto cimbrean también como partes del cuérpo, 
agitado, todo convulso, lúbrico, por la música afrocubana. 
Aquí el ritmo lo es todo. Y Valls lo ha sabido expresar y plas­
mar maravillosamente. .

Estos cincp dibujos pueden servir a los lectores de muestra 
y ejemplo admirables de lo que son los restantes en esta serie 
afrocubana. Tiene Valls, además otros tipos y escenas crio­
llos : bailadores de danzón, chinos vendedores de verduras. . .

Por toda esta labor última, Valls merece cálido aplauso y 
efusiva felicitación, ño solo por el triunfo artístico logrado, 
sino, principalmente, porque ha señalado a nuestros artistas 
un camino a seguir, demostrando que poseemos temas sufi­
cientes, para hacer obra cubana, arte criollo. El ha visto. ¿Por 
qué-los demás no pueden ver también ?
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CALENDARIO SOCIAL

CUBA LEJOS DE CUBA
El Dr. RAFAEL MARTINEZ ORTIZy el Comandante LUIS RODOLFO MIRANDA, Se­

cretario de Estado y Ministro cubano en Bélgica-, retratados durante la visita que el primero 
hizo al segundo en la Legación de Bruselas,
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COMPROMISOS

Consuelo G. Angulo y de la Vega 
con Rodolfo F. Criado Mayda- 
gán.

Gloria Pando Machado con Ber­
nabé de Varona Pupo.

Hortensia Angulo con Waldo 
O’Farrill.

Bebita Portuondo con Jacinto 
Anaya.
Luisa Ramos López Soler con 
Francisco Blanco y Colás.
Nenita Díaz con Oscar Hernán­

dez Porro.
Carmen Quintana y Arango cor 

Francisco Fernández Inda.

BODAS

Oct. 12.—Esperanza. Vidal con 
Arturo Taquechel.
12.—María Zita Giberga p 
Silva con Raúl Antonio Santa­
maría y Godínez.
19. —Dulce María de Cárde­
nas con Hugh L. Casely.
20. —Margarita Pérez y Fiallo 
con Jaime Agulló y Company.

Nov. -7.—Carmelina Freyre de 
Andrade y Valdés Pita con Mi­
guel Chinchilla y Varona.

EVENTOS
Oct. 10.—Conferencia sobre La 

Función Civil de los' Libertado­

res, por Medardo Vitier, y re­
cital por Agustín Acosta, en la 
Institución Hispano Cubana de 
Cultura.

15 .—Homenaje Nacional al Dr. 
Antonio S. de Bustamante, en 
el Teatro Nacional.

OBITUARIO

Oct. 14.—Sr. Salvador Baró.
17.—Sra. Fabiola Caminero 
Vda. de Berkowitz. En Matan­
zas.
27-—Dr. Rodrigo Portuondo. 

Nov. 2.—Sr. José María García 
Cuervo.
4.—Dr. Evaristo G. Avellanal.
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LA LOTERIA DE NAVIDAD EN 
obscena o irreverenda, que entonaba a media voz, mientras 
sonreía complacido con los ojos bajos. Cuando juzgaba que 
todos conocían ya una tonada, a vece? se limitaba a silbarla 
modestamente.

En cierta ocasión el correo de la capital trajo una noticia, 
extraordinaria: un tío del Alcálde, General • del Ejercito Es­
pañol fallecido hacía unos meses en Zaragoza, lo había deja­
do como único heredero* El asunto era grave. Aunque paga­
ra los diezmos de todo el pueblo y multiplicara sus limosnas, 
se transformaría en el potentado de la localidad. Y eso no es­
taba bien. El cura y el juez convinieron en que lp indicado era ' 
distribuir los terrenos cercanos—el batey del ingenio y algu­
nas otras parcelas—entre los pobres. En cuanto al solar conti­
guo al parque situado frente a la Iglesia, lo mejor sería ce­
derlo al cura. Este, más tarde, cambió de parecer, mostró es­
crúpulos en recibirlo, indicó que no le hacía verdadera faltá, y 
llegó a la conclusión de que acaso fuera más conveniente ri­
farlo, dedicando el producto íntegro a sus obras caritativas.

El plan fue aprobado por el buen Alcalde, y de esta mane­
ra descendió lo imprevisto sobre Güarey.

— ¡Una rifa! . . . No se recordaba nada semejante. El amor 
a la riqueza repentina, aletargado durante varios lustros, sur­
gió poderoso en algunos que se apresuraron a obtener las pri­
meras boletas. Otros más viejos les* imitaron con fines cari­
tativos. Y la venta, • organizada en la sacristía de la iglesia, 
terminó mucho antes de lo que podía suponerse.

Con disgusto general, un húmero cayó en manos del za­
patero, que lo mostraba a todo el que quería verlo, diciendo: 
“Aquí está el solar. Voy a hacer mi establecimiento modelo 
junto a la iglesia. Ya verán ustedes.”

La rifa debía efectuarse de acuerdo con el. Premio Mayor 
del Sorteo Extraordinario de Navidad, y hubo aún que espe­
rar cerca de un mes. Cada uno de los habitantes de Güarey, 
excepto el zapatero, aprovechó este tiempo para rogar al cie­
lo que lo eligiera como el afortunado poseedor del número 
premiado.

Así las cosas, llegó la fecha.
Llegó la fecha, y los vecinos pudieron comprobar, entre 

sorprendidos e indignados, que la papeleta que daba derecho 
al solar estaba en poder de José-—el. sacrilego zapatero.

La fé en la Justicia 'Divina sufrip serio quebranto. El mis­
mo cura no supo explicar el por qué de aquella injusticia ce­
lestial. Algunos hasta dejáron de pagar los diezmos.

Y ante el escándalo de todos, el Satanás de la población co­
menzó a construir una modesta casita—su establecimiento 
modelo—en los terrenos contiguos al parque situado frente a 
la iglesia.

II
Pero los habitantes de Güarey no sabían, no podían saber lo 

que había sucedido en el Cielo. Si hubieran presenciado el con­
flicto surgido en las Alturas con motivo 'de la rifa, hubieran 
comprendido el origen de la fortuna del zapatero y acaso 
también hubieran arribado a lk sabia filosofía de que todo 
tiene su causa y a veces la más pequeña produce los más ex­
traordinarios resultados.

Esto, precisamente, fué lo ocurrido.
Era en el Cielo el lunes quince de Noviembre de mil no­

vecientos veinte y seis, a las tres de la tarde. No es costumbre 
en las elevadas regiones usar para sí calendario alguno; más 
como siempre están pendientes de los asuntos de la tierra, tie­
nen un Almanaque del Obispado a la vista, en un lugar con­
veniente, a fin de estar al tanto de las efemérides de la igle­
sia de los hombres. Era, pues, en el cielo como en la tierra., 
el lunes quince de noviembre de este año. Dios Nuestro Señor 
sobre su amplio y muelle trono de nubes celestiales. Cerca, al

EL CIELO (Continuación de la fág. 12 )
alcance de su mano, la caja dé los rayos. Un poco más allá, 
los dones terrenales y las bienaventuranzas eternas. Más allá 
aún, los castigos, las desgracias. Todas estas cosas, tan impor­
tantes para los mortales, eran un juguete insignificante en 
manos del Todopoderoso. Le bastaba abrir suavemente la ca­
ja de los rayos, para que una indescriptible tormenta se desen­
cadenara sobre la tierra, arrasando poblaciones enteras y sem­
brando la angustia y la desolación por doquier. Pero el Señor 
de las Alturas permanecía impasible, contemplando con aten­
ción la gran nube, extendida frente al trono a modo de •lien­
zo, en la cual se reflejaban cinematográficamente la vida y 
los pensamientos de los hombres.

En la pradera sin horizontes del Cielo—pradera- infinita 
en el infinito azul— jugueteaban los querubes. Más serios, 
los santos, los bienaventurados, los beatos y los mártires se li­
mitaban a' contemplarlos. A los mortales que habían llegado 
al Parases no Iss estaba permttido confundiree con tos ange­
litos ni con las demás categorías celestiales, y reposaban tran­
quilos e indiferentes, un poco alejados, gozando la bienaven­
turanza eterna.

De repente álguien llegó corriendo y volando al Trono del 
Séñor• Era San Paanosos de Aíss, el • Sofocado
por la veloz carrera no pudo hablar en los primeros momen­
tos. Arrojóse • a los pies de Dios-, y después de unos tnstanser 
de anhelante' espera musitó con voz entrecortada:

—Señor Todopoderoso, ¡Dios mío! . . . Jamás cs he moles­
tado. . . . Nunca cs he pedido nada. . . .

Elevando suavemente la diestra, el Señor le interrumpió:
—Yo te digo, Francisco: levántate y habla. ,
Súbito desapareció el cansancio en el recien venido. Coma 

impulsado por la túnica ascendió más que levantóse del suelo 
y habló así:

—S'eñcr Todopoderoso! Dios mío! . , . . Hay en la Tierra, 
en la pequeña isla de Cuba, un pueblecitf insignificante. Es 
humilde, Señor, por eso es mío. Lo vigilo con especial predi-, 
lección y cuido de alejar la tentación de sus habitantes. Y aho­
ra, Dios mío, habéis permitido que la riqueza descienda sobre 
ellos. Mucho he llorado esta decisión de vuestra sabiduría. ■ 
En mis ensoñaciones veía ya al Maldito descender sobre sus 
vecinos y apoderarse de- sus corazones sencillos. Hace un me­
mento, en alas de la primera brisa nocturna, he recibido la pe­
tición de uno de mis predilectos. Es el cura de. mi pueble, el 
buen padre Emilio. Aunque’ ha conseguido que la mayoría de 
los bienes sean repartidos entre los pobres, y el solar cercano 
a la iglesia va a rifarse y su producto se dedicará íntegro a 
obras piadosas, él ha pensado que acaso fuera mejor que todo 
quedara en sus manes, en manos de un representante- vuestro, 
Señor, y há comprado una papeleta. Si obtiene el selar, edifir 
cara un pequeño asile para ancianos desamparados. La ebra es 
buena. Señor: vos que tode lo podéis, haced que el número 
del padre Emilio' sea el afortunado. . . .

—Bien está lo que pides, Francisco—replicó Dies.
Y dirigiéndose a un Santo que cerca de él velaba, le dijo: 
—Juan: anota en el Libro del Destino de los Hombres el 

número que te diga Francisco. Está decidido: el padre Emilio 
será el afortunado.

Apenas había pronunciado estas palabras, cuando arribó a 
las alturas resplandeciente, y calzaba las mismas sandalias que 
arrastró sobre la tierra. Era San Antonio. Más prudente que 
San Francisco, había llegado caminando.

—Señer—dijo.—Una vez más venge a pediros algo. Es 
muy sencillo. En el pueblo de Güarey, allá en las Antillas, 
hay una jeven. Pebre cemo los demás habitantes de la loca­
lidad, es muy devota mía. Teda» las noches me dedica cálidas 

(Continúa en la fág-lOO)
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A C T

Doctor ARSENIO ROA, becado de 
la Institución Hispano Cubana de Cultu­
ra, que tomará cursos de ampliación en la 

'Universidad Central de Madrid, sobre 
Economía Política.

L I D A D

Dr. B ELISA RIO PORRAS, ex-Presidente 
de la República de Panamá, que de trán­
sito para Nueva York, estuvo breves ho­
ras en la Habana, siendo atendido por 
nuestras autoridades y elementos sociales.

(Foto Godknoivs)

DON JUAN PORTUONDO ES­
TRADA, venerable mentor santia- 
guero, educador de tres generacio­
nes de orientales, cuyo reciente fa-
llecimiento en Santiago de Cuba, 
después de ejercer durante 55 años 
el magisterio en la ciudad heroica, 
deja un hondo vacío en la sociedad, 
en la política y en la escuela, por 
su ejemplar caballerosidad y- por sus, 

altísimos merecimientos.

(Foto Godknoúis)

(Foto Girón')

DR. RODRIGO ARIAS Y DEL­
GADO, joven y distinguido galeno 
ex-inspector general de Beneficen­
cia, que ha sido nombrado por el 
Presidente de la República, Direc­
tor del Hospital de Dementes en 

Mazorra.
(Foto López y López)

FELIX SOLONI, el muy criollo 
novelista, autor de Mersé, al que, 
con motivo de la publicación de su 
nueva novela Virulilla, se le ofre­
ció en nuestra capital un banquete, 
al que asistieron representaciones de 

todas nuestras clases sociales.
(Fofo 'Godknows)

Dr. ARTURO AROSTEGUI 
DEL CASTILLO, ex-Subsecretario 
de Estado, Registrador de la Pro­
piedad de Matanzas, culto abogado 
y excelente ciudadano, que ha sido 
declarado Hijo Adoptivo de la ciu-

dad yumurina, donde ha sido objeto 
de un gran homenaje, asistiendo, en­
tre otros, el Vicepresidente La Ro­
sa, y los Secretarios de Justicia, Sa­

nidad y Guerra. 
(Caricatura de Massaguer)
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N A C I O N A L

Dra. RITA SHELTON, culta y talen­
tosa joven, recién graduada de doctora 
en medicina, que lia conquistado una 
de las becas de la Institución Hispano- 
Cubana de Cultura, para ampliar sus 
estudios en España sobré tuberculosis 
infantil, con el ilustre fisiólogo Dr. 

Luis Saye.

{Foto Pegudoy

Dr. RODRIGO PORTUONDO Y 
MIYARES, uno de nuestros más com­
petentes, antiguos y probos funciona­
rios juá,iciales, magistrado del Tribu­
nal Supremo, que falleció en esta ca­

pital el mes pasado, 
'{Foto' Díaz, de Vera) Dr. MEDARDO VITIER, una de las 

más valiosas y representativas figuras 
intelectuales cubanas de nuestros días, 
que el mes pasado pronunció, bajo los 
auspicios de la Institución Hispano Cu- 
baña de Cultura, una brillantísima 
y cívica conferencia de tonos alta­

mente nacionalistas. *

{Foto Goíiknóiñs')

nng. FELIX PALAVICINI, connota­
do periodista, político y publicista 
xicano, director de la revista El Pen­
samiento que, con motivo de los re - 
cientes sucesos revolucionarios acaecidos 
en su patria, se ha visto oOllgado a 
abandonar ésta, fijando su residencia 
en nuestra capital, donde ha.sido^ nom­
brado conseelto de la dirección y ad­
ministración de nuestro colega El País.

" {Foto God/encneS *

Sr, CAYETANO DE OUESA- 
DA, Cónsul de Cuba adscrito a 
la Embajada en Washington, 
que sustituye accidentalmente al 
Introductor de Embajadores de 
nuestra Cancillería, Sr. Soler y 
Baró, -mientras dure su ausencia 

en el extranjero.
{Foto Godhnovis)

Ledo. EVARISTO G. AVELLA­
NAL Y BANGO, talentoso abo­
gado, magistrado jubilado del 
Tribunal Supremo, cuya muerte! 
acaecida el mes último, ha sido- 
generalmente sentida en nuestro 

foro.
. (Foto Godknows) •

Sr. EMILIO M. AMORES, viejo pa­
triota cubano, amigo del apóstol Mar­
tí, que, desde hace años, ocupa el im­
portante cargo de traductor oficial de

________

{Foto Eastland ')

la Unión Panamericana de Washing­
ton dónde es muy querido y respetado 
por sus altas dotes de caballerosidad y 

tu inteligencia y cultura.
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LA LOTERIA DE NAVIDAD EN 
plegarias, y cuando sus escasos recursos se lo permiten encien­
de un cirio en mi altar. Esta joven tiene un novio, también 
muy pobre. Entre los dos han comprado un número de la rifa 
organizada por el padre Emilio, y si su número fuera el afor- • 
tunado y obtuvieran el solar, edificarían en él una casita, 
contraerían matrimonio y de su ' amor nacerían nuevos fieles 
Vuestros.

El Señor reflexionó un instante. Luego dijo:
—Es justa tu petición, Antonio. Acababa de conceder esa 

gracia a Francisco; pero estimo que un nuevo hogar cristiano 
es más beneficioso a mi reino terrenal que un asilo. Además, 
de esa rifa sacarán los desventurados el producto de la venta - 
de las papeletas.

Así habló el Señor, ante el corro de Santos y Arcángeles 
que a su alrededor se habían agrupado. Y dirigiéndose a San 
Juan agregó:

—Juan: tacha la última nota. Es preciso que el número 
afortunado sea el de la joven devota de Antonio.

Pasaron unos breves ¡momentos. Ya Dios se había recosta­
do suavemente en su trono de nubes y estrellas y se disponía 
a abstraerse de nuevo en la contemplación del panorama te­
rrestre, cuando, corriendo como San Francisco, ' aunque más 
ligero, llegó el niño Jesús. El travieso chiquillo era irrespe­
tuoso con su padre, y de un salto trepó a las rodillas del To­
dopoderoso y acariciándole las barbas musitó con su vocecilla 
ligeramente chillona:

— ¡Padre!, tienes que concederme una cosa. Aunque quie­
ras no podrás negármela, Padre.

Los ángeles y los arcángeles acercáronse de nuevo. El Se­
ñor frunció ligeramente el ceño; arrellenóse en el trono— 
una estrella rodó por el espacio—y oyó a su Unico Hijo, que 
habló así: ,

—¡Padre! hay un pueblo, un pequeño pueblo. No Se donde 
queda ni como se llama. Sólo que en él hay un niño que ano­
che me ha pedido que su papá obtenga un terreno, pues le há 
prometido que le comprará un caballo que él desea desde 
hace más de dos meses. Es un niño bueno, Padre, y deseo 
complacerlo. Tienes que ayudarme. Si me complaces te daré 
un beso de agradecimiento en la misma barbilla, como a tí 
te gustan.

—No puede ser, Hijo—replicóle el Todopoderoso.—He 
prometido esa gracia a Antonio. Antes la había prometido a 
Francisco, y tuve que borrarla. No puede ser. No me gusta 
tachar tanto en el Libro del Destino de los hombres.

El Niño Jesús quedóse contrariado. Con sus pequeños pu­
ños; golpeó el ‘ pecho de su progenitor como cualquier niñc 
mal educada. Hizo un puchero y torció la infantil boquita. 
Mas en seguida se repuso, y tomándole la cara al padre, la 
volvió hacia sí, para decirle señalándole el Calendario:

—El día veinte y cinco del mes que viene hace mil nove-

PARA MUDAR LA PIEL
(De Le Monde Chic)

El método más rápido y seguro para convertir un cutis malo 
en uno bello, consiste en mudar el.velo delgado de la piel exter- 

“ na, marchita o desoclorida de la cara. Esto puede hacerlo toda
mujer, por sí sola, en una forma fácil y segura. Este es un pro­
ceso de absorción suave.

Consiga usted una onza (30 gm.) de cera mercolizada en la far­
macia y aplíquesela en la noche, como coid cream, lavándose al 
día siguiente. Al cabo de algunos días lá cera habrá absorbido la 
fea cutícula, dejando al descubierto, debajo, la nueva piel tierna; 
entonces, tendrá usted una hermosa tez natural y limpia. El mé­
todo es agradable e inofensivo y hace que la cara adquiera un 
aspecto juvenil y de brillante atractivo. También elimina, de una 
manera éficaz.. los defectos tales como las pecas, las manchas, los 
barrillos, el pano, etc. Toda mujer debe conservar a mano cierta 
cantidad de cera mercolizada, pues este remedio sencillo y antiguo 
es él mejor embellecedor y conservador del cutis, que hasta ahora .

EL CIELO (Continuación de la pág. 96 ) 
cientos veinte y seis años que nací en el Mundo. Cada aniver­
sario me Has concedido algo. . Quiero que el de esta vez sea ese . 
del niño. Seguro que cuando llegue el día no te pediré otra 
cosa. Yá verás! . . . .

—Sea—dijo entonces el Señor. * _
Y agregó:
—Juan, hijo; hazme el favor de tachar de nuevo el Libro, 

y complacer a Jesús. '
Había ya tomado San Juan la pluma, y se aprestaba a 

cumplir la última orden, cuando en la prádéra sin horizontes 
del Cielo—pradera infinita en el infinito azul—se oyó un 
sotdo rumor, A poco, en tropel desordenado llegaron nume­
rosos santos. Ya frente al Tronó de Dios, detuviéronse asusta­
dos. Mas como todos quisieran hablar a *un tiempo, prodújose 
un sordo murmullo que irritó al Señor. Levantó éste la dies­
tra y como por ensalmo se hizo el silencio. Luego, uno a uno, 
los que llegaron fueron hablando. Todos querían lo mismo j.- 
todos—y eran más de ciento—deseaban que un vecino distin­
to de Güarey obtuviera el codiciado solar.

Ante el cúmulo de peticiones, el Señor se .volvió a los que 
le rodeaban, y exclamó:

—No sé qué hacer. . . .
Era la primera vez que en el Cielo pronunciaba la Sabidu­

ría Infinita estas palabras. Pedro y Pablo, y el mismo Juan, 
se acercaron medrosos, confundidos. Y uno dijo al oído del 
Señor:

—Si concedéis el codiciado dón a uno de los ángeles del 
Cielo, los demás se disgustarán. Fijáos en que todos los habi­
tantes de ese pueblo han pedido la misma gracia. Todos. . . . 
menos uno. . . , •

—¿Quién es esa desinteresada criatura?—-interrumpió Dios.
El apóstol replicó:

■ ——El zapatero, de nombre José. . . Pero. . . •
Iba á añadir, seguramente, que José era el Satanás de Güa­

rey; más el Todopoderoso estaba tan impaciente que no lo de­
jó terminar.

—Juan!—casi gritó.—Tacha esa nueva nota y consigna en 
el Libro del Destino de los Hombres que el - número agraciado, 
sea el de José.

Los santos y beatos quedaron asombrados de 1a. sabiduría in­
finita dé Dios. El mismo Niño Jesús trepó de nuevo a las ro­
dillas de su Padre, y estampó en sus mejillas un sonoro beso. 
San Francisco y San Antonio, disgustados un momento, se 
alejaron conversando amigablemente.

Así fué como Dios otorgó el lote de terreno de Güarey al 
zapatero.

Pero esto era lo que no sabían, lo que no podían saber los 
frustrados aspirantes a la posesión del solar.

El Vedado, diciembre de- 1926,

o.s
alimentos que se hornean en 
la casa con el Royal Baking 

Powder (Polvo Royal para Hornear) 
son mucho más salubres y digeribles 
que los de las panaderías.
ROYAL BAKING POWDER CO„ New York, U. S. A.
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OPER A

Ciento dos Encantadoras y Aristocráticas Jóvenes 
de la Mejor Sscieedd nos dicen

porgué usan

/Jabón Facial Woodbury

y damas q tú perfecto es
mantos principales. Le interesa s Ud., 

naturalmente, el saber lo que hacen las bellezas 
de dos grandes. metrópolis para cuidar y hermo-

En los registros de sociedad de los grandes 
diarios neoyorquinos aparece, una lista de ciento, 
sesenta jóvenes que fueron presentadas en socie­
dad durante una temporada reciente—numero 

«sitado de jóvenes file en ¿jiña témporada- 
oculos íntimo:: de la “Srfci^tdt^td" 
En Bortón, la lista es'de 98. *

eriguar lo que hacen estos pimpo­
llos para cuidar su cutis. Les hicimos las siguicn- 
tes preguntas: ¡Cual es su jabón de tocador' 
predilecto? i A que se debe esta predilección.? 
¡Que cualidades consideran esenciales en un ja- 

de tpcador?

224 jóvenes contestan 
nuestras preguntas

oo á cada una de las 258 señoritas, 
haciendo estas preguntas. De ellas, solo 34. no 

contestar.

resultados de la
teresantes.

En las contestaciones aparecen los nombres 
de .3 distintas marcas. 122 .jóvenes usan 22 
clases distintas de jabón—-o sea, como promedio, 
solo cinco jóvenes usan 1.a 'misma marca. El 
resto, 102 señoritas, usan todas el Jabón 
Woodbury.

Entre las jóvenes neoyorquinas, el Jabón 
Woodbury es tres veces más popular que cual­
quier otro. En Boston, el Jabón Woodbury lo 

" Cuarenta y tres damitas usan el Jabón 
Woodbury con. el determinado objeto de hacer 
desaparecer ciertos defectos cutáneos, tales cómo 
poros agrandados, barros, exceso de grasa, etc.

Setenta y seis • jóvenes prefieren el Jabón 
Woodbury .por su pureza o. por sus benéficos 
efectos en el aseo del cutis. Dos lo. usan- por re­
comendación expresa de sus médicos.

Nuestra investigación hace resaltar dos-puntaos 
dignos de especial mención. El uno es la repu­
tación general de pureza y delicadeza del Jabón 
Facial Woodbury. El otro, los resultados 
sorprendentes que da su uso regular para hacer 
desaparecer los defectos. cutáneos más comunes.

A esto se deben los efectos sin par del 
Jabón Woodbury

La fórmula- del Jabón Woodbury fué des­
cubierta por un renombrado especialista er 
enfermedades cutáneas, Esta fórmula no; sólo 
requiere la pureza mas absoluta de .los íngre- 
diellteSl tinc que exije un refinamiento en los 
procedimientos de manufactura que es. material- 
méate imposible alcanzar en la fabricáción 'de 
jabones: comunes de tocadór. Basta humedecer 
una pastilla, de Jabón Woc.dbury para darse 
cuenta inmediata de su delicadeza.

CON CADA pastiila de Jabón Facrnl 
Woodbtíry va un librdo, “La Pie/ Que En­

combatir los defectos cutáneos 
, Qompre hoy mismo una pas­
tal Woodbury y empiece esta

Agente General:

SR. FLORENTINO GARCIA 
' Apartado 1654, Habana



SINDICATO DB ARTES -GRAFICAS DE SABANA


